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NTRODUCC ON 

La Universidad 11acional P.ut6no.ílc 1E: Mt:xico, (Urlf"\1·i) cur:l­

ple una misión t.rascendente en los d2stinos de la. :;.::ci6n. Ha si 

do y es la principal fon:iador.3. de los cuadr-.:is prof'=siJnJles ~ue 

sirven al pa!s; ha par""·UcipadJ en la búsc;ut::cJ,,;i y e:pcr~aciGn .-~ .. ; -

soluciones a proble~3s auc ne: han afectadc y ha e~t~n~:~: 

cultura a lo largo y anchJ del territorio nacional. 

Su desarrollo se tr·Jduce en un constante sejorar;¡en!a -
de sus funciones para el lc9ro oe sus fines, y es fruto de un -

qt1ehacer permanente y afanoso y 1~ una entrega d~ !~~ univ~rsi­

tarios a sus trabajos y respcnsaoi lidades. Sin e~targo, el ori­
gen, l~ dln~mice., l~ magnitud, el efecto y la trascendencia cel 

quehacer de los universitarios son tpn vastos. tan complejos -­
que no es fácil apreciarlos en su diario acontecer, y sólo el -
transcurso del tiempo y la reflexión sobre perícdos precisos ~n 
la vida institucional nos permiten percatarnos de elld en todas 

st1s dimensiones y manifestaciones. 

El análisis de periodos concretos de la vida universita 
ria permite apreciar su devenir de mejor maner2. El recuento de 
la relación entre cambios socicles y la evolución de la Univer­

sidad y la reflexión sobre el concepto y formación de la Unive.::::. 
sidad según el Consejo E~ttJrli~ntil Unjv~rsit~rio (19A6-1987l 
ilustran nuestro empefio en el sentido apuntado. La reflexión -­

cri"'tica sobre el pasado inr.1ediato es una tarea insoslayable pa­
ra tomar conciencia de la realidad. Este trabajo lo intenta, en 



el reducido rector d-2 lJ polftica educativa. 

Exis~en una gran cantidJd de observaciones, criticas y­

ata4ues que se han 'N21 .. 11do hJsL:a la fPcha sobre el :novimiento -

estudiantil generJdo en !J UW\M. Algrm,Js.d2 '211·.J::; no hJ.n cclab.Q 

redo en la búsqueda je unJ réflexién ser1J y equilibr2da que lE_ 

gre rescatar y depurar los innu1.1erables factores que 5e pueden­

desprender ·-:Je t!5Cd nu~2·1a exper1enciu. Factores dentro de los -­

cuales Juega un papel fundamental la parlic1pación activa de -­

una gran r.ia)·orf~ de los estudiantes QUt~ dejando atrás una larí]J 

tradición de apatía y adormecimienlo, se han movilizado en tor­

no a un objetivo prio1~itario; La urgente necesidad de crear fo.:::. 

mas de partíc ipación democrcttica en la UNAM, y realizar asr una 

profunda refcrma universitaria como respuesta a las reformas -­

planteadJs por el rector Jorge Carpizo el 12 de septiembre de--

1985 para resolver la crisis universitaria. 

De esta manera los integrantes del Consejo Estudiantil­

Universitario no pelearon por un cambio en Ja UNl\M -m2s bien -­

por evitar los cambios que implicaba la reforma del rector Car­

pizo- sino por la participación, por se escuchados ampliamente­

en el mecanismo de definición que permitirií modificaciones en-­

la UNAM: El Congreso Universitario. 

En nuestra investigación encontramos di versas concepcio 

nes y algunos proyectos de universidad que es interesante anali 

zar desde 1 J persp.ecii va del grado en que estos pr·oyectos han--



logrado una materiai i:aci6n en la uniwfrsidad. Inder,,endienteme.!:!_ 
te de ésto vale la pena detenerse un momento a reflexionar so-­
bre el car&cter de !as universidades y, sobre todo, respecto -­

a una alternativa especfficJ: El proyecto de universidad del -­
Consejo Estudiantil Universit~rio, que ha causado un gran impa~ 

to en la UNAM, no sólo por la cantidad de estudiant.es que lo -­

sostienen, sino ¡:ior el contenicto de s11-; propuestas que implican 

un cambio profundo en toda la es.Lructura de la UNAM, .:ifectando 

a todos los miembro? de !~ univ~rsid2d. 

Creemos que es ineludible deber el externar co::10 univer 

sitarios lo que d nuestro juicio es un valioso aporte de la ac­

tual coyuntura de la UNAM a la grave situación nacional. Es in­

dispensable inicior el estudio y la evaluación de las demandas­
del Consejo Estudiantil Universitario como una de las alternati 
vas m!s criticas parJ darle salida a la crisis universitaria. 

De esta forma ésta investigación tiene como objetivo -­
fundament:al: Anal izar ias diferentes propuestas y demandas del 
Consejo Estudiantil Universitario para visualizar a través de -
ellas el tipo de universidad que se pretende crear. 

En el primer capitulo ~eAalarernos que 12 tarea d2 la -­

Universidad se inserta en el contexto amplio de la sociedad y -
que según sean las metas o proyectos nacionales de cada forma-­

ci6n social, la función y el rol de la universidad ser~n disti!:!_ 

tos .. Asf, la universidad es un concepto, con una larga historia 
y un rol establecido. 



En el se0undo capitulo analizar~~c5 las c~usas y :on:e­
cuencias de la crisis universitaria. Vere~~s que ~n ~~xico, les 
centros de educación superior, Ge sclo pre~e~:2~ u~ ~esajustE -

con su reealidad y momento social, ::ir1:J cus c.;:i.:;rc 7!...erG de la.s­
leyes económicas. La universidad ~.ex1cana 2st~ 11 f2br¡c~ndo un -
producto'' que no se vende, lo prcduce a un :~sto por el ~u~ no-
se paga. 

tor Jorge Carpizo el 12 de septie~bre o~ 1~86, que se inscriber1 

en el proyecto 1Podernizador del c2pít.alisrno rne;dcJ:-ic. Cclilo ta-­
les, buscan adecuar y funcionali::ar el sistema cdu.:cjtivo sup2-­

rior a las estrategias del capitsl1smo r1ara buscJr un2 ''salida'' 

a la crisis universitaria. 

En el capitulo cuatro se pre~entan las demandas y pro-­
puestas del Consejo Estudiantil Universitario como contestación 
a las reformas planteadas por el Rector Jorge Carpizo en sep--­
tiembre de 1986. En un principio, las demandas del Consejo Est~ 

diantil Universitario se centraron en un mero rechazo contra la 
imposición; sin embargo, el propio desarrollo del movimiento -­
llevo al esluJianLóJ0 a unJ o~;er1iz~~i6~ ~~s e~tru(turacta. de-­

donde surgieron nuevas ideas y se generaron las condiciones que 
requer!an un nivel de discusión m~s amplio y más complejo: El-­

Congreso Universitario. 



Y por último en el capitulo cinco, concluimos, en lo -­
que debe o debería ser la universidad mexicJna: ¿una Un1~ersi-­
dad elitista o una universidad de masas? 

Este trabajo lo llevaremos a cabo sobre la base d~ una­
ampl ia revisión de fuentes hem~rogr~ficas del periodo oue va 

del 12 de septiembre de 1986 a el 12 de febrero de 1%7. Nos lj_ 
mitaremos a este periodo, por que nos in~eres3n les demandas -­
emitidas por el Conse30 Estudiantil UN1versitario ante las re-­
formas planteadas por el rector Carplzo para resol ver los pro-­
blemas existentes en la UNAM. Pensamos qu>::: lo quE Sl]U2 Ges;::wés 

de la huelga es una nueva fase que plantea ante todo la prepar.!!_ 
clón del Congreso Universitario. 



1.1. LA EOUCACION EN LA SOCIEDAD MEXICANA 

Para poder hacer un análisis en relación con el concepto 
de Universidad, existen varios factores que se deben conside­

rar éstos son: El Histórico, El Cient!fico, El Social, El Ec~ 

nómico, El Polltico y el punto de vista educativo propiamente 
dicho. No es posible hacer análisis social si no se considera 
la complejidad en la que las instituciones están inmersas y -
para poder hacer un análisis que resultara útil y que aclara­
ra muchas de las relaciones del proceso que vivimos, tendrla­
mos que formular un pequeño marco teórico en el cual se insar 

tan nuestras instituciones de educación, dentro de nuestra 52_ 

ciedad. Este marco teórico no podria hacerse en el vacio sino 
que debe estar anclado a una sociedad determinada en este ca­
so México. 

El condicionante histórico habrla que verlo con mucho -­
realismo, para poder establecer el origen del concepto de ed!!_ 
cación en el México moderno. Al inicio de la vida indepen--­

diente de México, a semejanza de lo sucedido con las primeras 
leyes constitucionales de la Revolución Francesa, la primera­
carta fundamental de la República no menciona entre los dere­
chos del hombre, el derecho a la educación. Tampoco lo hacen­
Ias siete Leyes Constitucionales de 1833 ni las bases de Org.<e. 
nización Poi !tica de la República M~xicana promulgada diez -­

años después, tras del fracaso de la Asamblea Constituyente -
convocada por el General Antonio López de Santa Anna en 1842 . 

.. . l 



Como se ve. nuestro derecho Constitucional. interpretado 
hasta entonces por liberales y conservadores. por federal is-­
tas y centralistas. 8or ''escoceses'' y ''yorkinos 11

, no se ha-­
bía interesado por la enseñanza pública er. cuanto derecho in­
dividual, sino como función del Estado. Los mensajes preside~ 
ciales. las proclamas y manifiestos de los gobiernos y de los 
partidos poltticos tratan siempre esta cuestión como una de -

las mas graves responsabilidades del gobierno ante la necesi­

dad d~ transformar las condiciones de vida de las masas. 

Esta preocupación era mucho m~s viva entre los elementos 

liberales, quienes veían con marcada desconfianza que el cle­
ro católico ejerciera una exclusiva autoridad en materia edu­

cacional, ante la actitud indiferente de los gobiernos y los­
menguados recursos que destinaban a esta importante función.­
Por esto, tan pronto co~o los liberales o los reformistas, -­

aunque en notoria minor!a, llegaron al poder en 1833 encabez~ 
dos por D. Valent!n Gómez Farlas, hicieron figurar en su pro­
grama junto a la supresión de los fueros eclesiástico~ y la -
desamortización de los bienes de la Iglesia, la "transforma-­
ción por medio de la educación de las gneraciones nuevas. 

Por ello, en México la educación se convirtió en uno de­

los valores pol!ticos fundamentales; as! lo comprueban los -­
grandes debates sobre el tema en el Congreso Constituyente de 
Querétaro que ccn:luy6 con el articulo tercero de la Costitu--



ción. La Revolución Mexicana r1ab~c triun".sdo y s:Y·J2 los pcs:­
tulados del populismo que le c-::n::i.id6 ce:;-.:J ;;•:-vü1ienta n~c10-

nal, se incluyó en la visión d~l :'"uturs. Ge- .su:: ~e::.i.c::rr1~ntes la 

necesidad de elevar a ta población a ~ra~~~ ~2 l~ e~~c~ci6n.­

La educación en ~l Né;dco i·i0d~rno ha estaco vincul1dc 0:-cn la­
visión nacionalista, 1 iberal y r.:~d1?rnl2:.r.-.:.-:: de las c~s:..1n•_3s­

etapas históricas del pals, pero sieffipre concebida es~~ ~n~ -

función del Estado m~s que en función d~l irdivi~uo. M51 v~-­

mos que el laicismo en la educación es 1Jt'i.1iza.::o por el Pres.!._ 

dente Calles para fortalecer ~l gobierno frente a la Iglesia; 

la etapa de la educación social ist.a. como un¿ r..-.3r.:-:2st.:cién -­

del valor ideológico de la educación; el período ce reconci-­
líací6n nacional utiliza también a la educación como su área­
de demostración. Los objetivos políticos de identidad nocio-­
nal y de unidad nacional han sido por muchos años de prtmere­
importancia de la educación en México. El est.udio del civismo 
de la historia y en los últimos años el área de ciencias so-­
ciales, han tenido esta orientación; esto es, t1acer lo ne:es! 
ria para constituir una identidad nacional de un pals hecero­
géneo en una poblaci6n. También en los últimos años, nueva~e"­

te, se han definido objetivos modernizantes, dirigidos hacia­

la industrialización y el desarrollo cient!fico y tecnológico. 

En cuanto a 1 a educación superior, se comprueb.:i. que ! 3 -

Universidad ha sido un camino de ascenso social y al mismo -­
tiempo un centro de discusión ideológica en donde se han dado 



grandes batallas en nuestra historia. Basta recordar las !u-­
chas entre liberales y conservadores, entre la Iglesia y el -
Estado. para los que el marco de lucha fueron las institucio­
nes de educación superior. Asi vemos por una parte que la Un_!_ 
versidad representa en el siglo pasado un centro de ideologia 
Importante desde el punto de vista conservador, y por otra, -
los Colegios de los Estados o los Institutos Cientificos Lit~ 
rarios que representan el refugio de los liberales. Para am-­
bos, conservadores y liberales, era definitivo contar con un­
centro de educación superior donde se pudieran formar las él_!_ 
tes que tomar!an el mando del pa!s. Esta lucha institucional­
desaparece cuando los institutos cinet!ficos y literarios y -

los colegios de los estados empiezan a convertirse en univer­
sidades. El concepto universidad de Justo Sierra aglutina 
a todas esas instituciones y pronto ese dealismo desapare --­
ce ( 1). 

En tiempos recientes, debido a desajustes entre la forma 
de pensar de los conductores nacionales y los conductores un_!_ 
versitarios, nace el Instituto Politécnico Nacional, fundado­
por Lázaro C~rdenas para oponerse a lo que era en su momento­
una ideologia reaccionaria y opuesta a sus ideas de cambio. -
En esta forma nace nuevamente un sistema dualista de educa -­
ci6n superior; por un lado las universidades heredan el con-­
cepto de la Universidad de Salamanca desde sus or!genes, la -

.. ~ 



tradición de los institutos cient!ficos literarios y, poste-­
riormente. el concepto de universidad de Juste Si~rra y d.c; J~ 

sé Vasconcelos (2). Por otro lado un sis:e~e anclado al go--­
bierno que representa la tendencia mcCerniz2nte en l~ inCus-­
tria y en la educación. Este dealismo en la educación supe--­
rior en México mantiene por un tiempo esta división entre las 

tendencias mds conservadoras y las tendencias m~s renovad~ras 
de la sociedad, pero a partir de 1966 las instituciones se h! 
cen mds liberales y modernizantes, el sistema dualista se --­

transforma, 1 as universidades se vue ! ven e 1 sector de mayor -
militancia y encabezan las i~eas de ca~bio y l~ impu~naci6n -
a las estructuras existentes. 

En lo cientlfico. en el último medio siglo, los grandes­
avances han provocado una gran transformación mostrando a la­
ciencia como un instrumento más de dominio, lo que ha provoc! 
do que se medite sobre la necesidad de establecer un desarro­
llo cientlfico y tecnológico suficiente para poder mantener-­
nos dentro del marco de la industrialización moderna y no qu~ 
dar tata !mente rezagados. En este sentido ha l1abido dos ten-­
denci as muy claras, la primera. buscar un desarrollo cientlfl 
co utilizando Jos avances de la ciencia de otros paises, ev1-

tándo el gasto y el tiempo que requerirla el establecer un de 
sarrollo cient!f1co t.otalmente independiente. El argumento 
principal de quienes asumen esta idea es que la ciencia es 



universal y no se debe tratar de inventar a cada paso lo que­
ya ha sido desarrollado en sociedades m~s avanzadas. La segu~ 

da, ha sido buscar un desarrollo cient!fico independiente, -­
por un lado tomando los conceptos cientlficos generales como­
algo universal, pero trat8ndo de canalizar la investigación -
y la ensenanza de manera que sea aplicable a nuestra sociedad 
a la utilización de nuestros recursos y sobre todo a tratar -
de no tener que pagar por el uso de la tecnología a los 
paises más avanzados. 

En lo social es difícil encontrar caracter!sticas total­
mente diferentes a lo que pasa en otras partes del mundo.pues 
las instituciones de educación se encuentran dentro de una s~ 
ciedad mundial. Cuando se habla de lo social no puede dejar -
de considerarse que tanto lo histórico, lo cient!fico, lo ec~ 
nómico y lo pol!tico condicionan estos análisis de la sacie-­
dad. Las instituciones de educación superior por su naturale­
za, reflejan las características de la civilización contempo­
ránea que obligan a toda nación a transitar en direcciones so 
bre las cuales muchas veces no tienen control. Hay ciertas -­
tendencias a largo plazo de la civilización occidan:al que -­

conducen a las distintas facciones hacia ciertas caracter!stl 
cas, dificiles de evitar. Para ellos, las culturas se ven --­
orientadas por esta civilización occidental, por los medios -
de comunicación, por el intercambio que ha acortado distan---

•• 6 



cias en nuestra época; estas tenaencias :2 hccen c~da v~z ~ás 

generales. Para ellos las cultoras son: 

cada vez m!s sensoriales (emp[ricas, s~culares~ hu­
manistas, pragm~ticas. manipulativas, exolfcitamen­
te racionales, utilitarias, etc.) 

2 Elites burguesas, burccrdticas y ~Eritccr~ticas. 

3 Centralización y concentración oe poder económico y 
poi ftico. 

4 Acumulación de conocimiento cientlfico y tecnológico. 

5 Aumento de la capacidad militar. 

6 Occidentalización, modernización e industrialización. 

7 Aumento demogr~fico. 

8 Urbanización creciente. 

9 Aumento en la educación y crecimiento de la indus-­

tria del conocimiento. 

10 . El aumento de Ja brecha entre paises pobres y ricos 
"(3). 

7 



Dichas influencias de la sociedad occident,11 las senti-­
mos, naturalmente en la nuestra, pero ¿Qué es nuestra socie-­
dad? lExiste un ente homogéneo que pudiéramos llamar sociedad 
mexicana? No, nuestra sociedad es tan heterogénea que es dif_!. 
cil poder analizarla o intentar anticipar el resultado de al­

guna acci6n que tratara de modificarla parcialmente. La nues­
tra es una sociedad tan variada y tan compleja que tendr!amos 
que recurrir a alguna abstracción o algún modelo para compre!!_ 
derla. "La sociedad est~ formada en realidad por varias civi-

1 izaciones supuestas, que comparten espacio y tiempo y son d~ 
ferentes unas de otras" (4). En la Sociedad mexicana podrfa-­
mos decir que existe una gama de estas civilizaciones, pero -

para nuestros propósitos podr!amos dividirla en cuatro: Una -
civilización primitiva, una tradicional, una moderna y una -­
post-moderna. La civilización primitiva, es una sociedad po-­
seedora casi de las caracterfsticas que tenla la época prehi~ 
pánica, es esencialmente rural, y las relaciones de comunica­
ción y de mando son directas, las relaciones familiares muy -

estrechas, y su forma de ganarse la vida se encuentra en el -
sector primario de la econom[a. La civilización tradicional -
es un poco m~s urbana, viven en pueblos m~s grandes, pero to­

davfa es rural; las relaciones de comunicación y de mando son 
más institucionales. sin embargo existe ai"'m un.=i gr.:Jn rJ?lact6n 

personal. las relaciones familiares siguen estrechas.no obs--

•• FJ 



tante se acercan m~s a la familia nuclear y n1J al modelo f~m_;_ 

liar ex.tenso¡ sus fuentes de trabajo están en parté -?n el Sf:~ 

tor primario, pero aparecen también en los sectores secunda-­
rios y terciarios. La civilizaci6n post-moderna '?S tc.~ • .s:lrr:ente 

urbana, las barreras de distancia y de id1c;;;as se ~en .:rinir:i­

zado, las relaciones son muy impersonales. las ligas fc:r-!lta­

res se debilitan y su forma de ganarse la vida se enc..:s::itra -

en el sector terciario de la econom1a. Estas civiliza:icni:s -
que viven al mismo tiempo en una socit::dad establecer.:;~ íl'Ode­

lo de vida y en cierta forma establecen t5~bién carac~eristi­

cas direrentes al concepto de progreso. El hombre primitivo -
considera que progresar es transformarse en tradicional, el -
tradicional en moderno y el moderno en po;t-moderno. 

Al considerar este complejo sistema en el cual hay ten-­
dencias mundiales ejerciéndo acciones sobre este complejo ae­

civilizaciones llamado sociedad mexicana, debemos ver los pu~ 
tos que las unen y la dinámica que las integra en una naci6n­

y sobre como est~ estructurada la sociedad actual y s1 es re­
levante en su comportamiento la educación ofrecida al pueblo­
de México. En primer lugar· debemos pensar que el México ac--­

tual ha cambiado en muchas formas, más en las zonas urbanas -
que en las rurales y que las tendencias marcadas en las gran­

des conce.ntrac iones urbanas nos muestran que ésta sociedad, -
en su aspecto familiar, va hacia la generalización de dere---



chas y obligaciones de ambos sexos, que las familias serán c~ 
da vez mas jóvenes en los distintos estratos económicos y aún 
en sectores culturales distintos. México es una sociedad que­

tiende a la estratificación y a la competencia por medios per:_ 
sonales. El grupo profesional del padre y la madre tiene un -
peso sorprendente en la formación del niño. Lw ocupJción del­

padre es un buen indicador del status socioeconómico en gene­

ral, a lo que debe aunarse su interés parLicular por un grupo 

politico. La influencia de las asociaciones laborales y gre-­
miales intervienen decisivamente en la amplitud de su cir1oci­
miento y sus opiniones. El arte es subvencionado y también ma 

sivo. Intervención muy frecuente del Estado en actividades 
económicas en áreas de producción más estratégicas capaces de 

dar mayor dinamismo a la sociedad en general. 

En el momento actual, cuando la educación tiende a ser -
universal en el nivel de educación primaria, en el cual se o~ 
serva mas claramente la presencia de factores extraescolares­

como transmisores de información, se encuentra que la aspira­
ción y una de las metas del Estado mexicano en los próximos -
años. es que haya una mayor escolaridad. Los libros de texto­
gratuitos, que en algún momento recibieron criticas y causa-­
ron controversias, no son sino la adecuación de los textos -­

a la sociedad, que por otra parte, se verla dañada si el enf!?_ 

que no refleja estas tendencias existentes en et presente y -
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que indudablemente marcan el futuro. Los libros ri~ t~AtO t1an­

significado la presentación al niño de:- lo$ .:c,r.ce~tos soci~les 

de una sociedad moderna, de una introducción ~ ia ci~nc1a y -
a las humanidades dentro del método cient!fico. 

La escuela es un factor de primera me~n1tud ~n la infor­
mación de los niños; los tioos di? tscuelc y l::is n1veis-s :Je<?~ 

colaridad son decisivos en el aprendizaj~ :e s;.. reclla~d y s.::­

presentan orientando la atención de: ~.)S nrhos :-1=.::i.=. rje~e-rrnina 

dos hechos .. Es por ello que la 9du::aci6n C.sbe sur-g:ir .j'2 di'1e_c 

sas fuentes: La enseñanza formal, el ambiente fa:iíllar, lcs­

relaciones sociales y una gra~ parte, de! 0!r~ f~ctor de eau­
caci6n no formal que son los medios mas1·1::is de c:Jmuni:aci6n .. 

Pero no es la información el princ1pal objetive de la -­

educación, es en la formación en donde el concepto ed1Jcativo­
realmente se realiza. Para ello la educación cuenta con dos -

vertientes: La peaagóg1ca qu~, a ~rJvós de div~r~0s ~r-o~edi-­

mientos, dota al educando con la capacidad técnica y metodol~ 
gica de un saber hacer en su medio social y cultural. y la -­
ideológico-formativa que otorga el educando-educador la reve!:_ 
sibil id ad lógica que le permita comprender su mundo y a si --

. mismo. La formación tiene tres niveles: saber, saber hacer y­

saber ser; en otras palabras se trata de una formación gene-­
ral, profesional, cultutal, socio-cultural e ideológica . 
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la ciudad por el efecto de demostración y por Ja misma -
concentración humana genera una mayor urgencia a las necesid~ 
des, lo que se traduce en presiones sociales que por su magn~ 
tud y por su cercan1a reciben una respuesta m~s rápida del g~ 
bierno, posponiéndo Ja atención a las presiones del campo por 
resolver sus necesidades. De esta forma desde hace mucho tie~ 
po existen de hecho dos Méxicos, el rural y el urbano y la -­
atención de los servicios es diferente para cada uno. Es par­
esa que la escolaridad, el número de escuelas y la eficiencia 
terminal son mayores en Ja ciudad que en el campo. 

La sociedad mexicana en los últimos veinticinco años ha­
estado en un proceso de industrialización que ha tenido como­
consecuencia el abandono del campo, que con su sobrepoblación 
y escaso desarrollo ha sido el proveedor de trabajadores para 
la industria; ésto es, la movilización del desempleo. Las po­
sibilidades de empleo en la ciudad y las pocas opciones de -­
trabajo en el campo han tenido como consecuencia el crecimie!:!_ 
to acelerado, primero en la ciudad de México y después en Mo!:!_ 
terrey y Guadalajara. 

La metropolización es el reflejo de la centralización -­
del poder y de la concentración económica. El desequilibrio -
entre el campo y la ciudad, y entre las ciudades pequeñas y -
las ciudades grandes, provoca la atracción por vivir en la --
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gran ciudad debido a la posibilidad de encontrar m~s satisfao:_ 
tares: Empleo, vivienda, educac16n; por lo que pod0ffias decir­
que para muchos el derecho a la vida significo vtvir en la -­
ciudad. Esto ha tenido corno consecuencia, la falta de vivien­
das y de servicios urbanos, la congestión del transporte, la­
insuficiencia de zonas verdes. la destrucción del ~ed1c am--­
biente natural, el humo~ el ruido, la contaminación Ce a·;rncs, 

etc. Problemas con los cuales la sociedad tendr~ que convivir 

mientras no cambien las condiciones que hagan nuevamente 
atractivo el campo como medio de vida. 

En lo económico debemos establecer también un marco teó­
rico que nos permita explorar las relaciones de la institu--­
ción de educación superior con el Estado y con la sociedad, -
cualquiera que sea la definición de ésta ya que la relación -
económica es un sistema capitalista que pudiéramos considerar 
corno situado en distintas fases de desarrollo, desde la etapa 
precapitalista, la etapa de un capitalismo primitivo en las -
relaciones del sector primario, sobre todo en gran parte de -
la agricultura, hasta un capitalismo industrial desarrollado­
especialrnente en ciertas ~reas del pals. El sistema económico 
a pesar de estar en distintos estados de evolución debe ser -
estructurado o regido por los diversos enfoques de quienes dl 
rigen el sistema económico, utilizando casi siempre el punto­
de vista del capitalismo avanzado. El sistema capitalista ---
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avanzado es un estado en el cual la función económica ha sido 
absorbida dentro del concepto de gobierno. Este nuevo concep­
to de conducción politica est~ fuertemente influenciado por -
los efectos del calapso económico de 1928 y de la depresión -
subsiguiente. La concepción de gobierno anterior a 1928 deja­
ba al mercado como el único rector de la econom!a, una crisis 
económica vendr!a a destruir el sistema en general y la des-­
trucción del capitalismo en la forma postulada por Karl Marx­
podria suceder. El estado capitalista evolucionó, y para ello 
abandonó definitivamente la polltica de laissez faire y se dl 
rigió a un intervencionismo de Estado que trata de mantener -
funcional el sistema, para ello ha creado medidas legislati-­
vas y estructurales, que impiden la repetición de esa crisis. 

Como se ha sostenido en éste trabajo, la educación no se 
da en un vacio, es influenciada por los distintos aspectos -­
que componen la vida social. El marco económico-pol!tico des­
crito incidir8 tanto en la concepción ideológica de la educa­
ción como en la congruencia que debe existir entre el entorno 
y el contenido de la educación. Los conceptos económicos de -
una sociedad, necesariamente, deber~n de ser reflejados en el 
proceso educativo, tanto en la visión del mundo que da como -
en el tipo de hombre que trata de formar. La comprensión de -­

ese medio es una gran parte de lo que los educadores desean -
lograr a través del proceso educativo. Este medio condiciona-
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a los mismos educadores, lo que los hac~ 1nstri.lrr:E-ntos en la -
reproducción de la sociedad en su forma existsnte, aún cuando 
también abre las actitudes del cambio. 

En Jo polftico deberfamos analizar das émbitos diferen-­
tes. por un lado tendencias pol~ticas ~ener2le~ ~uE je:c:iben 
la realidad de las sociedades cantemporaneas y oor otrc, s!-­
tuaciones especificas que definen la real1d2d ~e un pafs. En­
el caso de las primeras Existen in~eresantes gen~r¿lidades. -
En el análisis de las sociedades ~odernas existen trEs µropi~ 

dades universales de los sistemas sociales: 

11 a) El intercambio entre el sistema social y su entorna­
se lleva acabo en ia producción (apropiación de Ja naturaleza 
externa} y en Ja socialización (Ja apropiación de Ja natural~ 
za interna}. En ambas dimensiones el desarrollo sigue modelos 
susceptibles de ser modificados o reafirmados. 

b} El cambio en objetivos y valores de Jos sistemas so-­
ciales es una función del Estado, de las fuerzas de produc--­
ción y del grado de autonomfa del sistema, pero esta varia--­
ción es limitada por la lógica del oesarrollo de la concep--­
ción del mundo (problema de conducción o de ideologfa}. 

c} El nivel de desarrollo de una sociedad se decermina-­
por la capacidad institucional de aprendizaje (tanto teórico­
como prlctlco)"(S}. 
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Estas caracter!sticas de las sociedades modernas consti­
tuyen más el ambiente del momento que del lugar especifico.En 
muchos sentidos somos además ciudadados de un pa!s, ciudada-­
nos de nuestro tiempo, y en el último cuarto de fin del siglo, 
las características anteriores tienen una gran influencia en­
nuestras acciones. Pero es necesario considerar lo anterior· -

como generalidades y tratar de anclarlo en la realidad de --­
nuestra sociedad, el México actual. 

M~xico es uno de los paises del mur1do en que la pobla--­
ción aumenta más rápidamente. Tiene una tasa de crecimiento -
del 3.36 por ciento anual lo que significa la duplicación de­
la población cada 20 años. El crecimiento demográfico del 

pa!s ha sido una de las presiones definitivas del sistema edu 
cativo nacional, Además del crecimiento natural ha habido 
otras caracter!sticas del fenómeno demográfico incidentes so­
bre la educación, uno de ellos es la migración del campo a la 
ciudad. En 1975 la población urbana del pa!s era aproximada-­
mente de 29 millones y la tendencia a crecer se mantuvo en -­

los años posteriores. La tendencia a crecer en números de ha­
bitantes hizo que los efectos de la presión demogr~fica die-­

ran sus caracter!sticas principales a la sociedad mexicana y­
que el sisLema educaLivo lo caracteriza su contfnuo crecimien 

to. con las necesidades que el crecimi~nto conlleva, es decir 
un número siempre creciente de profesores, aulas y !abarato--
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rios. 

Para continuar dentro de los conceptos anteriormente me~ 
cionados debemos considerar que la educación cae dentro de -­
los conceptos de socialización, concebida como la apropiación 
de la naturaleza interna de la sociedad. De ésta forme vemos­
que la función de la educación en j"~~xfco es parte del ;::~.fuer­

zo de control po!!tico del Estado por un lado y un camino pa­
ra incrementar la producción, por el otro. En México la p:Jl!­
tica educativa ha tomado dos enfoques. uno El de la educación 
básica, en la que el gobierno ha tratado de centralizar su -­
acción, tratando de ser el administrador directo del servicio 
público de la educación y el rector absoluto de su contenido. 
Los objetivos pol!ticos de identidad nacional, de unidad na-­
cional, han sido por muchos años de prímera importoncia en la 
educación pública. El estudio del civismo, de la historia y -

en los últimos años del área de ciencias sociales ha tenido -
ésta orientación; ésto es, hacer lo necesario para construir­
una identidad nacional. El otro aspecto lo tenemos vinculado-
ª la educación superior en la cual también dos objetivos han­
sido marcados claramente; Ja preparación de mano de obra cal.!_ 
ficada para la industria y para el área de servicios, y el -­
m.:ís importante. hacer d~ el la un instrumento de mov i 1 id ad so­

cial. 

En lo educativo propiamente dicho, ha habido conceptos -
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fundamentales que han cambiado constantemente. Estos pudiéra­
mos dividirlos en varios aspectos: 

1. Sobre el proceso de enseñanza y aprendizaje. 

2. Sobre la función social de la educación. 

3. Sobre la función pol!tica de lJ educación, y 

4. Relacionado con lo anterior, la función ideológica de 

la educación. 

En éstos aspectos debemos ver nuevamente lo que han sido 
las tendencias centrales de las sociedades contemporáneas y -
nuevamente observar los efectos y las tendencias observadas -
en nuestro pa!s. 

La preocupación generada con la explosión demográfica -­
que se traduc!a en urna mayor demanda de servicios educativos­
as! como las crisis violentas generadas por la falta de ofer­
ta en las instituciones er. los distintos niveles escolares hi 
zo que se depositara una gran esperanza en la planeación edu­
cativa. La creación del Consejo Nacional lécn1co de la Educa­
c i6n en 1957, responde precisamente a éstas necesidades. Sus­
fines enmarcados dentro del reglamento del propio Consejo --­
eran: "Estudiar y proyectar los planes, programas de estudio­
y métodos de enseñanza, comunes para toda la República, para-
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la educación primaria~ secund~ria o normal y la de cualqui~r­
tipo o grado que se imparta esp'=cialrr1E:nte a obreros y ccrr.pes_.!_ 
nos. Estudiar la organización y adrninis't.raci(,n de Ios distin­
tos tipos de ensefianza .•• los siste~as de esti~ación de resuL 
tados de la labor educativa, el perf~ccicn~~iento técnico pr~ 

fesional del magisterio. los c.a.ler.dcric.s escolar"=s. les li-­
bros de texto ••• proponer reforrn¿5 a Ja Ieg1s!ací6n s~ucati-­

va ••. proponer normas adecuadas para Ja sup~rvisi6n escolar-­
"(6). 

Este primer movimiento hacia la planeaci6n ~s inter2s2n­
te pues de ahf parten la mayorra de las acciones subsecuentes 

del sistema educativo nacional. El el ima de urgencia obligó-­
a modernizar los enfoques y a hacer conciencia sobre Ia nece­
sidad de un análisis y evaluación permanentes, a partir de é~ 
te arranque la planeación educativa cobra una gran importan-­
cía aún cuando la carencia de metodologfas y de personal pre­

parado en éstas disciplinas ;1ace que éste sea deficiente. 

Aún cuando parece que el estudio de Ja ~ducaci6n se frall_ 
menta y que en muchas ocasiones se aleja de sus objetivos pr.!_ 
marias, lo cierto es que éstos distintos aspectos son sólo er:!_ 

foques diferentes centrados en el fen611'eno social de la educ~ 

ción, no en el acto educativo propi3mc:nte dichc, qut= en ::,j es 
importante. pero lo es más aún el papel jugado por la educa-­
ción en relación con la sociedad. En éste sentido, la educa--



ción, para generar va~ores de convivencia y solidaridad so--­
cial, se vuelve importante al perfilarse la sociedad de! últl 
mo tercio ae este siglo como una sociedad en crisis. Esta cri 
sis no puede considerarse solamente como un fenómeno nacional, 
sino como parte del sistema social también en crisis. 

La educación dejó de ser, desde hace varias décadas, la­
educación para unos cuantos; al transcurso del tiempo, se ha­
hecho una actividad masiva, las sociedades contempor~neas tr~ 
tan de dar educación a todos sus miembros y en éste sentido -
la educación es el mejor vehlculo para fomentar Jos valores -
convivenciales, que en nuestro tiempo son de primera importa!!.. 
cia~ 

En la educación de México en los últimos anos el concep­
to de desarrollo se encontró constantemente. El pa!s y sus dl_ 
rigentes buscaban el camino hacia el desarrollo y naturalmen­
te este concepto fue introducido dentro de los objetivos de-­
la educación. Porque uno podr!a resumir todo el programa de -
desarrollo en un concepto doble: la movilización de recursos­
humanos para beneficio del hombre. As! todas las esperanzas -
de desarrollo se enfocan a la educación como !e institución-­
social más apropiada para transformar los recursos humanos PQ_ 
tenciales e~ recursos actuales. La educación se convirtió en­
e! instrumento principal para lograr transformar a los mexic~ 
nos y dotarlos del entrenamiento necesario, la orientación, -
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la iniciativa. y todos los atributos necesarios en les recur­
sos humanos de un pais para lograr el de~0rroilo. En cierta-­

forma esta actitud hizo que la educación se ~oviera ~l centro 

de la atención de los gobiernos y que éstos consideraran el -

esfuerzo educativo como un instrumento para ~l desarr0ll~. La 
realidad es que la educació~ es tina variable dep~ndien~E. Güe 
necesita que lo económico, lo sociJl, lo cultural y lo td~i-­

nistratívo se con3uguen y, en conjunto, se logran les metas -

deseadas. La educación> al dársele el papel central en el pr~ 
ceso de desarrollo. produjo cada vez un números mayores> re-­
cursos humanos que al no encontrar empleo adecuado hicieron -

entrar en crisis a la sociedad; la producción de recursos hu­
manos no correspond!a a las oportunidades de empleo ofrecidas 
por el sistema. Las crisis estudiantiles aparecidas desde 

1966 y que aumentan con cierta periodicidad son productos de­
este desfase entre la educación y los otros facLores sociales. 
o el no haber comprendido que se requerf a otro concepto de la 

educación acorde a la realidad social. 

Finalmente, el cambio en el común denominador de nuestra 
época. El cambio tecnológico, que influye en Ja forma de vida 
de la comunidad y en la convivencia de los pueblos, es un fa~ 

tor indispensable de considerar en los últimos tiempos. La -­

misma educación ha sufrido las presiones ocasionadas por el -
cambio. En primer Jugar la educación es, en parte, el instru-
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mento de conservación de las tradiciones esenciales en una so 
ciedad, siendo éste el mecanismo por el cual la sociedad se -
replica a si misma~ en este periodo confrontó cambios socia-­
les, económicos y poltticos que modificaron la estructura de­

nuestra comunidad. Es por ello que en toda definición de edu­
cación se debe considerar su doble papel: el de transmitir la 
herencia cultura! y replicar la sociedad existente. por un I~ 

do, y la de agente de cambio por el otro. En el presente el -
cambio es mós acelerado que en otras épocps y puede ser más -
traumático. El reto y el papel de la educación en este senti­
do debe ser avaluado por la capacidad de ad~ptaci6n a una so­
ciedad cambiante. 

Es necesario tener plena conciencia que la educación es­
un factor condicionado de la sociedad, aún cuando a su vez a~ 
túa como condicionante. La educación es afectada por lo econQ_ 
mico, lo pol!tico, lo tecnológico, pero ésta a su vez también 
condiciona los otros factores. La educación es por ésto mismo 
un factor importante en el equilibrio social. En el estudio -
del desarrollo del hombre nos percatamos que el cambio es 
esencial para su expansión y mayor adaptación a su habitat. -
En éste sentido. la efectividad de la educación debe evaluar­
se en el equilibrio entre el hombre y su enterno. tanto f!si­
como social. 
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El cambio debe ser visto dentro de 1.3 íillS:r.c. i=-;ducación es 
decir: El cambio educativo que ta~bién se ha intensificado e~ 
mo en otras é.reas de la ciencia. Es indispf:ns·::~l~ csr:1prendsr·­

que el cambio educativo posee dificultades ¿n ¿staCl~cer~e.-­
porque al igual que cualquier ca~bio social, a veces tiene -­
éxito y a veces es frustrado. Los ca~bios educativG5 p~r~ que 
sean efectivos es necesario experi~entar el caso1c pen~¿r1dü -

dentro de 1 a realidad y 'ler que efei:tos produce éste en tos -

individuos, en las instituciones, en los sistemas de educa--­
ci6n y en las mismas sociedades. En algunos casos el c2~bio -
estimula y refuerza lo que estfi op-2:rando, mientras que en 
otros casos encuentra una fuerte resistencía. Se puede prede­
cir el éxito o el fracaso de un canbio. hay variables que son 
de primera magnitud como: El costo de la inovaci6n, su natur~ 
leza, su complejidad, la posibilidad de dividirla en partes.­
la relación entre la !novación y el medio. El sistema educatl 
vo no es responsable de la evaluación social y por eso rara -
vez reconoce los cambios necesarios, por ésta razón la inova­
ci6n educativ~ surge normalmente de fuera de éste sistema. -­
Por último, el factor critico es, que normalmente el cambio -
requiere que quien lo va a aplicar se modifique no sólo en -­
conceptos, sino también en actitudes, por ese se ve la resi~ 
tencía al cambio educativo entre los alumnos, maestros y ad-­
ministradores. 



1.2 LA UNIVERSIDAD MEX!CANA 

El hablar de universidad es tomar un complejo c011cepto -

social y tratar de ooinar sobre el conjunto, pero para poder­
hacerlo es necesario verlo en sus partes y en sus interrela-­

c iones. No se puede tampoco estudiar a la universidad sin an­

tes quitar de enfrente tanto prejuicio y concepciones emocio­
nales; para poder estudiarla se requiere de una especie de di_ 
sección que no· permita evitar caer en el error de aceptar al­
gunos conceptos viscerales o sucumbir a la propia leyenda de­
la Universidad. La Universidad ha sido una especie de campo -
idealizado tanto para reformistas utópicos como pr~cticos, a__J_ 
gunos proyectan en ella sus conceptos de una comunidad ideal. 
Otros ven en la experiencia universitaria el modo de realizar 

el gran sueño de cambiar la vida del hombre y m~s aún de madi_ 
ficar la sociedad. Esto es, para muchos la universidad es una 
forma de lograr el cambio social. lPor qué? Porque Ja insti­
tución da status, impunidad, es una caja de resonancia y per­
mite experimentar. Todas estas caracterlsticas hacen a la uni 
versidad la institución capaz de mayor influencia. 

Esta caracter!stica de la universidad no es nueva; como­
lo hemos visto, desde sus or!genes medievales han tenido gran 
influencia. "En un antiguo estudio se decla que la cristian-­
dad en el medievo se apoyaba en tres poderes: Sacerdotium, !~ 

perium y Studium. El poder de la univeridad se evidenció en -
muchas ocasiones, como c1Jando los reyes de Espafia consultJran 
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con la universidad de Salamanca sobre si era ético conquistar 
las Indias, la respuesta fue no" (7). Como podemos ver, des-­
de sus or1genes la universidad buscaba su espacio v!tal entre 
la Iglesia y el Estado. Si vamos mis alll, veremos que en la­
historia de la institución universitaria siempre ha habido Ji¿_ 

chas por su control, a veces con el Estado y a veces con la -
Iglesia. Esto es, por su naturaleza~ la universidad tiene que 

servir en medio de la pol1tica, en medio de la lucha de ideas. 
En parte por que su esfera de acci6n estS en las ideas, en su 
interpretación y en su creación. Es también parte constituti­
va de la universidad el ser el lugar en donde se destruyen -­
ios dogmas. Por otra parte es en ella donde se preparan y ma­
duran los cuadros directivos de ia sociedad. No se puede sep~ 
rara ia universidad de la pol1tica, como inútil serla tam--­
bién tratar de separarla de la sociedad. 

lQué es la Universidad en nuestros d!as? Allain Tourai­
ne dice: 11 Lllamamos por conveniencia universidad a un establ~ 
cimiento que ampara e integra tres funciones: Producción, 
transmisión y utilización de los conocimientos" (8). Este es­
tablecimiento tiene como misión formar las técnicas superio-­
res de la sociedad y por consigui~nte, la mayor parte de sus­

cuadros. Es centro de investigaciones cientlficas, de pensa-­
miento cient!f ico creador y forma ei conjunto de los cuadros­
de investigación de la sociedad; la enseñanza superior es en-
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ella concebida como inseparable de la investigación cient[fi­
ca. Generalmente forma también a los profesores de enseñanza­
secundaria y a los especialistas de las ciencias de la educa­
ción. Selecciona y forma su propio cuadro docente. Constituye, 
por último, como comunidad de profesores, de investigadores y 
de estudiantes, un lugar de tradición cultural y de renova--­
ción social. Con éstos conceptos como un marco general de an~ 
lisis, podemos analizar la realidad de ouestra universidad. 

Debemos ver nuevamente el concepto de Touraine que cons.!_ 
dera que la universidad combina: 1) La producción de conoci-­
mientos (Investigación); 2) La enseñanza del conocimiento --­
cient!fico {Generación de cient!ficos); 3) La aplicación de -
la ciencia {Profesionalización). Estas tres caracter!sticas -
describen a una universidad que podr!amos llamar "integrada"­
cuando tiene las tres funciones simultáneamente. 

Al confrontar la realidad con éste modelo de Universidad 
podemos ver que muchas de las instituciones mexicanas caer!an 
fuera de lo que llamamos Universidad integrada. ¿se deben pl!!_ 
near sólo universidades integradas? ¿Es otro tipo de institu­
ciones también necesario? Aqul se re~uiere el análisis del -­
contexto social en que fue concebida la institución y también 
se debe confrontar con su situación actual, ningún análisis -
puede ser válido si se extrae la institución de su contexto • 
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Nuestras instituciones. como otras en otro~ lugares, su­
frieron la transformación de universidades de élites en uni-­
versidades de masasª Tradicionalmente s-e decfa c;uG ia función 
principal de las universidades era la formación de él ítes~ -­
Las naciones coloniales (toda 1\Tiérica Latina) reci~n libera-­

das tuvieron una gran preocupación~ la de mantener o ~qj~rar­
Ia estructura sociaJ y se dirigieron hacla !a educación de -­
élites con un sentido prefesionalista. 

A fines del siglo pasado, durante el libera! is::io, se --­
construye el mito que hace a la universidad el centro de con­
servación de ésta misma cultura liberal. Cuando la industria­
lización o las aspiraciones al desarrollo Jo hicieron necesa­
rio, las ideas de las ciencias aplicadas simplemente fueron -
injertadas en el modelo tradicional de instituciones elitis-­
tas. 

En nuestros tiempos vivimos la transformación del canee.e_ 

to de universidad de élites al de universidad de masas. Esta­
transformación no fue planeada sino que la presión por ingre­

so inició este cambio. En tal situación surjen contradiccio-­
nes que son inevitalbes: Contradicciones ante la necesidad de 
abrir las puertas de las instituciones de enseñanza superior­

Y la obligación legal en todo o en parte, po!ltica y moral de 
asegurar .l los que han terminado sus estudios unas sal idas -­

apropiadas a su formación; contradicciones entre las exigen--
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cías de profesiones especializadas y la evidente necesidad de 
formar especialistas con un horizonte cultural abierto, pose­
yendo una cultura general profunda y una facultad de adapta-­
ción rápida; contradicciones entre los costos cada vez más -­
elevados de la investigación, de la formación de especialis-­
tas y el carácter limitado de los medios que, en la situación 
actual Jos Estados y las comunidades pueden poner a disposi-­
ción de la enseñanza superior; contradicciones, unas veces -­
aparentes y otrs reales entre las necesidades de la formación 
y aquella de la investigación actual más avanzada. 

lCórno planear el ingreso de éstas nuevas multitudes que­
tocan a las puertas de la Universidad? "Existen tres métodos, 
los demás son variaciones de éstos: 1) El método soviético es 
el más simple y el más r1gido: se define el número de plazas­
disponibles para cada tipo de formación y se selecciona para-
1 lenarlas. 2) En los Estados Unidos e Inglaterra se ha hecho­
creando instituciones buffet o amortiguadores. de manera que­
la educación postsecundaria forma también una pirámide en cu­
yo vértice se entronizan prestigiosas universidades de difl-­
cil ingreso. 3) El sistema francés que recibe grandes masas -
de estudiantes en sus universidades con una tasa de fracasos­
altamente elevada y junto a ella muy protegidas las Altas Es­
cuelas, de donde se reclutan los cuadros dirigentes" (9). Es­
te sistema tiene gran parecido a nuestra estructura de siste­
ma de educación superior, aún cuando no tenemos el sistema de 
las Altas Escuelas, sabernos que ciertos institutos de la Uní-



versidad Nacional Autónoma de México, del Instituto PoJitécni 

co Nacional y el Colegio de México. tiene ésta función. 

lCómo se debe planear? Hay dos actitudes: 1) La planea-­
ción por resursos humanos en las que el plan se preocupa por­
el lugar donde trabajarán Jos egresados y 2) los de demanda -
social que consideran que la obligación del Estado es dar la­
más alta educación de acuerde con sus capacidades y que ahf -
termina su obligación. El egresado deberá someterse a las le­
yes de la oferta y la.demanda en el mercado de trabajo y edu­
cación, pero no empleo, es lo que el Estado está obligado --­
a dar. En nuestro pafs aún cuando se habla de adecuar el sis­
tema de educación superior al mercado de trabajo, de hecho se 
atiende la demanda social solamente. 

lC6mo planear y cómo estudiar a la Universidad? la uni-­
versidad es varias cosas a la vez~ es una institución. una º.!:. 
ganlzación y una comunidad. Para entenderla hay que analizar­
sus tres formas y relacionarlas con la sociedad de que son -­
producto. 

La planeación de la educación superior tendrá que ser -­
concebida como una prolongación de la realidad nacional y al­
mlsmo tiempo con un conocimiento claro de lo que sucede en é~ 
tos momentos, para poder modificar, afirmar o incluso inver-­
tir ciertas tendencias que ya est5n establecidad dentro de --

•• 29 



las instituciones. No se puede planear sin conocimiento de la 
realidad y tampoco se puede planear sin tener una concepci6n­
clara del tipo de instituci6n que deseamos y el tipo de soci~ 
dad para la que se crea. 

Por ahora nos interesa estudiar la educaci6n en la Uni-­
versidad Mexicana que se sostiene y desarrolla como una fun-­
ci6n especifica de la pol!tica estatal destinada a lograr ei­
sustento cientlfico y tecnológico del pa!s. Se le concede fi­
nanciamientos público, se le otorga la capacidad legal para -
formar recursos humanos altamente calificados y, en.última -­
instancia, el Estado que representa y dirige a la sociedad m~ 
xicana protege al sistema de educación superior con medidas­
pol!ticas y jur!dicas para que sus instituciones cumplan sus­
funciones básicas, desarrollen sus áreas formáticas y reali-­
cen los objetivos de la educación superior. 

De esta manera, el funcionamiento de la universidad se -
ha determinado por sus relaciones con el Estado. "Desde fines 
de la década de los veinte; los sectores sociales integrados­
ª las instituciones de educación superior han buscado obtener 
el derecho a influir en la vida nacional. En otras palabras.­
la historia de las universidades de México es la historia de­
la lucha de aquellas fracciones de clase por su autonomía res 
pecto del Estado" (10). 

La autonom!a universitaria se refiere, justamente, a las 
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relaciones entre la universidad y el Estado. Lo 2utcncmla de­
be ser considerada un derecho de los universitarios ~ue res-­
palda la ejecución de acciones tend~ntes a crsar. ~~dificar -

o fortalecer proyectos progresistas en el seno de las :..ini•1er­

sidades. 

En algún momento se pensó que siendo las universid=des -
"aut6nomas 11 y 11 libres 11

, podrlan, tal vez, eludir la camisa de 
fuerza de la economia dependiente y aportar una unueva con--­
ciencia11 de compromiso con los intereses verdaderos de la na­
ción. Esa nueva conciencia, de la que serian portadcres las -
promociones universitarias, incidirla pollticamente !l inte-­
rior del Estado para cambiar el rumbo de las cosas. De ésta -
manera, la autonomla y la libertad concedida a estas institu­
ciones rendirla sus frutos positivos. Esta expectativa. ~mpe­
ro, ha sido frustrada por los hechos. Por el contrario, las -
universidades mexicanas se han plegado dócilmente a las axi-­
gencias de éste desarrollo y han rehusado desempeñar un papel 
activo y transformador ante el orden social injusto que los -
rodea. Ellas han producido intelectuales de acuerdo a los cA­
nones ortodoxos del liberalismo educativo y, en su gran mayo­
r!a, han renunciado de facto a educar y formar a los nuevos-­
profesionistas sobre la base de un compromiso explicito con -
los intereses nacionales y populares. 

En la práctica, la vida académica universitaria se ha -­
consolidado sobre una cierta mistificación del principio de -
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libertad de cátedra (e investigación) que h~ conducido, por -
as! decirlo. a una "irresponsabilidad universitaria" ante la­
nación. Este hect10 puede constatarse tanto en el plano del la 
formación profesional, como en el plano de la investigación-­
cientffica. En muchos casos, los planes de investigación de -
las universidades no son diseñados sobre una concepción pre-­
via de las urgencias nacionales y populares, sino conforme al 
interés arbitrario de los investigadores. Se confunde la li-­
bertad de investigación que debe ser, sin duda, inalienable.­
con el derecho de decidir los objetos (o áreas) de investiga­
ción. Tales objetos deben ser decididos en forma institucio-­
nal, es decir, colectiva. No siempre los intereses individua­
les de los investigadores coinciden o siquiera se relacionan 
con el interés colectivo nacional y suele suceder, más bién,­
que los investigadores sean cautivados por las "modas de las­
ciencias" que provienen de los mismos p.J!ses de donde provie­

nen las empresas transnacionales que controlan nuestra econo­
mla. 

11 En m<is de un aspecto, la ciencia que realizan las uní-­

versidades mexicanas está lejos de ser la 11 ciencia nacional"­
que deseó Justo Sierra para Ml\xico. No exist" en el pa!s un -
plan nacional de investigaclbn cientlfica y t~cno!ógica con -
una orientación ideológica precisa que pueda servir de marco­
general adecuado para !os esfuerzos dispersos de investiga---
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ción que se realizan en las universidades y, por lo mismo. la 
investigación científica universitaria por su or1ent3ción y -
su funcionalidad es frecuentemente una ln~esti~aci~n 1'co~ple­

mentaria11 de la que se realiza en los países desarro!Iados"-­

(ff ). 

Otro tanto puede decirse del papel de las univ~rs:1edes­
en la formación de profesionistas. De un lado, las universid~ 
des aceptan> indiferentes, la composición de la demanda (es -
decir, ofrecen sin reparos el tipo de carreras que los j6ve-­
nes piden) aún cuando esté demostrado que, con relación a los 
intereses nacionales, haya carreras de mayor necesidad que -­
otras. De otro lado. la universidad no educa a sus estua1~n-­
tes dentro de principios morales y pollticos de co..,prcmJs,: -­
con los intereses colectivos y nacionales. sino dentro de pa­
trones '1 1 ibera les'' en los que esta ausente una conciencia de­
servicio social. Por lo mismo, a~n cuando el acceso a la uni­
versidad siga siendo un privilegio y el pa!s entero sea quien 
esté pagando los estudios universitarios, los egresados de -­
las carreras salen de la escuela sin ningún compromiso moral­
con la sociedad. Por el contrario, los jóvenes, desde que en­
tran a la universidad lo hacen pensando que el estudio de una 
carrera sólo sirve para el provec-10 individuaL Los profesio­

nales no ven en sus conocimientos escolares y en las habilid~ 
des adquiridas en las aulas un medio para servir a los dem~s, 



sino un recurso "de propiedad individual" que les permitlrA -
enriquecerse. Por esta razón puede decirse, que las univerid~ 
des públicas han fracasado en su tarea de servir a los intere 
ses colectivos y a Jos intereses nacionales. 

Por el contrario, las universidades se han venido plega!:!_ 
do a Jos intereses de los grandes capitalistas extranjeros y­
nacionales. La universidad mexicana enseña lo que Jos emplea­
dores le piden que enseñe, es decir, ella crea las carreras y 
el tipo de conocimientos y habilidades que se reclaman en el­
mercado. Ella estA, cada vez mAs, presa del mercado. Y as!, -
para servir mAs eficientemente al mercado las universidades -
han estado renunciando a su función educativa, original, la -
cual, según los fundadores, deberla hacer de la critica un -­
elemento esencial de la vida universitaria. 

Contrariamente a la tradición colonial que edificó un -­
programa educativo basado en los valores religiosos de la ép~ 
ca, o de la generación del liberalismo y la Reforma que creó­
un ideal educativo sustentado en el laicismo, la moderniza--­
ción del pa!s y la apertura a las nuevas corrientes cient!fi­
cas, o a la experiencia revolucionaria que forjó los ideales­
nacionalistas que formaron a Ja generación adulta, el actual­
sistema educativo ha navegado sin brújula ideológica. Pero en 
la medida en que el Estado se ha negado a definir y dirigir -



los contenidos sociales y politicos de la ~duc~c16n, en esJ-­
medida el sistema educativo se ha ido plegJndo inefar~blemen­

te a las reglas del desarrollo capitalista qu~·exig~ la capa­
citación elem~ntal de mano de obra para el desarrollo económl 
ca subordinado y alienta un ideal Ge vida fundado en el éxito 
personal que sobrepone los valor12s indiv:du.:les a los íl.,2s ge­
nerales de la sociedad. 

Es necesario impulsar una renovación cultural que ccndu~ 

ca hacia la excelencia cientific~ con orientaeiones autónomas. 
hacia la generación de medios tecnológicos propios ecordes 
a nuestras caracteristicas nacionales, hacia el florecimiento 
de f~rmas artísticas nuevas y autogeneradas i. en general ha­
cia la producción de una nueva conciencia ética y política -­
que será la garantfa m~s amplia para un desarrollo nacional -
autónomo, justo y democr~tico. 
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1.3 El CONCEPTO DE J\UTONOMIA EN L,\JJNIVERSIDAD MEXICANll. 

El proyecto de creación dA la Universidad Nacional se r~ 

mota. cuando menos. al año de 1881. El 1 O de febr'2ro de es te­

año, Justo Sierra publica en un diario de !a ciudad de México, 
para someter!<:> a la opinión pública, un proyecto de Ley para­
crear la Universidad Nacional. En este documento Justo Sierra 
propone la creación de la Universidad Nacional como una corp!2_ 
ración independiente, subvencionada por el Estodo, constitui­

da "como persona jur!dlca con plena capacidad legal para ad-­
quirir derechos y obligaciones en el orden civil" y con facul._ 
tad para expedir titulas profesionales. El gobierno de la ins 
tituci6n residla en un Director General, designado por el Es­
tado a través del Poder Ejecutivo de la Unión, y en un Conse­

jo formado por directores, profesores y alumnos; los directo­
res serían nombrados mediante el procedimiento que establEcl~ 
ra el Estatuto de la institución, y Jos profesores ingresa--­
rlan mediante un sistema de oposición (12). 

El 25 de marzo del mismo año, Justo Sierra publica de -­
nuevo un documento, esta vez para defender su proyecto y res­
ponder algunos cuestionamientos al msimo, en particular sobre 
la aparente contradicción, en la cual se propone la emancipa­
ción de la enseñanza del Estedo (al concebirse la Universidad 
como persona jurtdica) y. al mismo tiempo. subvencionada par­

e! Estado. En su respuesta afirma Justo Sierra que el "ideal­
debe ser la autonomla de la Universidad"; pero también hace -
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referencia a una situación prevaleciente a esa época, esto es, 
que los partidos liberales de Europa consideraban toda dismi­
nución de los derechos del Estado en las (Ves~iones de ense-­

nanza pública como una concesión al esp[rittJ :eoltgico. To!na~ 

do en cuenta esto, Justo Sierra afirma que 1'debe crearse una­
Universidad, pero no una Universidad particular, sino n~cio-­
nal, cuya órbita sea distinta d~ la administración, per·o no -

excéntrica a ella, sino que Estado y Universidad graviten ha­
cia un mismo id1?al. Este exp! ic.~rfa sufici.:ntei7:~r:te la inter­
vención que doy al gobierno en la Universidad prcyec~ada, in­

tervención bien inofensiva por cierto 1
' (13). 

El proyecto llegó a realizarse 29 años después, en 1910, 

por el propio Justo Sierra. En Jos fundamentos que presentó-­
ante la C~mara de Diputados el 26 de abril de 1910, en apoyo­
ª la iniciativa de Ley para la fundación de la Universidad,-­
Sierra explicó que Ja realización del proyecto se aplazó 
porque primero se atendió el problema de la educación prima-­
ria, el desarrollo de la educación secundaria y el de Ja edu­
cación profesional. En cuanto a la concepción de la Universi­
dad, estableció: 1'La enseRanza superior no puede tener, ccmo­

no tiene la ciencia, otra ley que el método; ésto ser~ norma.!_ 
mente fuera del alcance del gobierno. El la .-nisma, es decir, -
los docentes que forman por sus conocimientos ésta agrupación 
que se llamará la Universidad riac1onal (y asl como lo veremos 
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en México, asi se ha verificado en todas partes), ser~ la en­
cargada de dictar las Leyes propias, las reglas propias de su 
dirección cientlfica; y no quiere decir esto que el gobierno­
puede desentenderse de ella, ni impedir que lleguen a su cono 
cimiento, ni prescindir, en bien del Estado. del derecho de -
darles su aprobación última" (14). 

Con este principio de autonom!a limitado el ~mbito de la 
actividad académica y la investigación, la Universidad Nacio­
nal de México inició sus actividades el 22 de septiembre de -
1910. Será hasta el año de 1929 cuando se expida una nueva -­
Ley, en la que se amplla el ámbito de la autonomla al gobier­
no de la Universidad, con las caracter!sticas que se señalan­
más adelante. 

En 1917, la Legislatura local del Estado de Michoacán -­
dispuso por decreto la constitución y organización de la Uni­
versidad a= Michoacán, concebida como una institución autóno­
ma, expidiéndose su Ley Reglamentaria el 11 de agosto de 1919. 
Esta Universidad fue la primera que se estableció en México -
con el carácter de autónoma. El Artlculo Primero de la Ley de 
1917 estableció que se declara independiente del Estado la -­
educación superior en los términos de la presente Ley. 

En 1923, un Decreto del gobierno local transformó la Un.!_ 
versldad de San Luis Potosi al Instituto Cient!fico y Litera-
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ria del Estado. El Articulo Diez de la Ccnstitucl6n estable-­
ció que la Universidad de San Luis Patos[ es autónoma en todo 
lo que respecta a su régimen interior. Sin ~mtargo, el Decre­
to de 1923 no tuvo ejecución inmediata y fue hasta 1934 que -
se concedió autonom[a al Instituto, y en 1949 se expidió Ja -
Ley Org~nica del Art[culo Diez de la Constitución Pol!tica 
Local, por la cual se creó la Universidad Autónoma de San 
Luis Potas!. 

la Ley de 1929, que otorgó le autonom!a a la Universidad 

Nacional de México, estableció sin embargo 1 imi tacicine:s en v~ 

rios aspectos, entre los cuales los más importantes eran: Pr~ 

sentación de una terna por el Peder Ejecutivo para el nombra­
miento de rector; derecho de veto para el Poder Ejecutivo so­

bre las relaciones del Consejo Universitario; acción de vigi­
lancia del Gobierno Federal en el financiamiento de la Unive.!:. 
sidad; nombramiento por el Poder Ejecutivo de profesores y -­
conferencistas. independientemente del procedimiento estable­
cido por la propia Universidad. 

Cuatro años después, el 19 de agosto de 1933, el Congre­

so de la Unión expidió una nueva Ley Orgánica para la Univer­
sidad otorgándole la plena autonom[a, pero suprimiendo su ca­
rácter '1NacionaI 11

• E5ta Ley puso en nanos ~e les uniyerslta-­
rios la institución, sin intervención alguna del Estado, pero 
al mismo tiempo liberó a éste de toda responsabilidad económ.!._ 
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ca a~te la Universidad, al otorgar fondos por una sola vez, -
que dar1an supuestamente autosuficiencia económica la instit~ 
ción a la Institución. Durante el periodo de vigencia de esta 
Ley, surgieron numerosos conflictos, present~ndose el último­
en el Consejo Universitario (integrado en forma paritaria por 
el Estatuto de 1938), al dividirse en dos grupos que nombra-­
ron a diferentes rectores. 

La nueva Ley se promulgó el 30 de diciembre de 1944 y rl_ 
ge desde entonces a la Universidad Nacional. El texto de ésta 
Ley fue elaborado originalmente en la misma Universidad y pr~ 
sentado después al Presidente de la República y al Congreso -
de la Unión, órgano Legislativo que aprobó con pocas modific~ 
cienes el proyecto universitario. De acuerdo con el Art1culo­
Primero de esta Ley, la Universidad, denominada ahora Nacio-­
nal Autónoma de México, "es una corporación pública -organis­
mo desentralizado del Estado- dotada de plena capacidad jurf­
dica ••• ", es decir, forma parte de la organización del Estado 
pero desprendida del poder central o sea descentralizada. De­
acuerdo con la naturaleza de la misma institución, y con base 
en la definición del derecho administrativo, se identifica co 
mo descentralizada por servicio" ( 15). 

Podrian señalarse cc~o caractertsticas fundamentales de­
la autonomla universitaria las siguientes: 
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a) Gobierno de la Universidad. La Universidad designa li_ 
bremente a sus autoridades: Junta de Gobierno; Consejo Unive::. 
sitario; Rector; Patronato; Directores de Facu!tades, Escue-­
las e Institutos. Además, Ja Ley de cada Universidad estable­
ce que puede organizarse como Io estime mejor y expedir para­
este efecto sus propias normas, dentro de los lineamientos fi 

jados por la misma ley. 

b) Actividades académicas. La Universidad imparte sus e~ 
señanzas y desarrolla sus investigaciones de acuerdo con el -
principio de libertad de cátedra y designa a su personal aca­
démico; expide certificados de estudios, grados y titulas; -­
también tiene facultad para otorgar, con fines académicos, vi!_ 
lidez a los estudios que se hagan en otros establecimientos -
educativos del pa!s y extranjeros; además, reconoce o incorp~ 
ra, de acuerdo con sus propios reglamentos, estudios de bachi 
llerato o de licenciatura que se imparta en instituciones pri_ 
vada. 

c) Financiamiento. La universidad administra libremente­

su patrimonio y determina su presupuesto. Los ingresos de las 
universidades públicas autónomas proviene en gran medida del­
sector público {gobierno federal y gobierno de los estados);­

en estas circunstancias, la IJniversirlarJ solicita las. apc:--t.J.-­

ciones correspondientes. En algunos casos, la Ley de la Uni-­
versidad fija el compromiso del Estado para una contribución-
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anual, ~in determinar cantidad o porcentaje. 

d) Ambito de la autonom!a. Las universidades autónomas.­
sin embargo, quedan comprendidas dentro del Estado, y conse-­
cuenternente no pueden sustraerse al orden legal que regula la 
vida del pa!s. En este sentido, la autonom!a significa liber­
tad interna de la Universidad, y sus limites quedan establecl 
dos por las leyes que ordenan la vida nacional, por lo que -­
autonorn!a no significa extraterritorialidad. 

El concepto de autonom!a estA vinculado con las funcio-­
nes del Estado y la Universidad. El primero ta otorga median­
te la expedición de una Ley y la segunda la ejerce al reali-­
zar las actividades para las que fue creada. El origen y la -
pr8ctica de la autonom!a est8n estrechamente relacionadas con 
ambas instituciones y de ellas depende su ejercicio real. 

La autonomía se establece por el Estado en un acto de re 
conocimiento de las necesidades de libertad y autogobierne p~ 
ra el 8mbito de la enseñanza superior y la investigación; al­
etargar la autonom!a el Estado se desprende de la función ed~ 
cativa superior y ta deposita en las universidades, para que­
éstas la realicen por sf mismas~ de acuerdo a sus propios or­

denamientos. Para el ejercicio de estas actividades el Estado 
otorga recursos económicos que las universidades aplican li-­
bremente. La autonom!a institucional concede derechos (liber­
tad de c8tedra, autogoblerno, administración de recursos eco-
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nómicos) e impone obligaciones; éstas se concentran en el cu~ 
plimiento eficaz de los fines de la Universidad. La responsa­
bilidad en el cumplimiento recae en toda la cornunidaa univer­
sitaria: autoridades, profesores y estudiances. 

Por la naturaleza de las actividades que realiza un~ Uni 
versidad, en las que se usa, se transmite y se crea el conoc! 
miento mediante el ~jercicio d~l pensamiento, la enserianza y­
la investigación, la autonomra es fundamental para que este -

conjunto de trabajos se cumpla sin menoscabos y sin presio -­
nes, con independencia intelectual. La autonom!a se sustenta­
fundamentalmente en la autoridad moral que se reconoce a las­
universidades, y por ello su fuerza es también esencialmente­
mora!. 

Los problemas de la autonom!a se han considerado siempre 

en la relación Universidad-Estado, es decir, que en éste pue­
den dirigirse. apoyarse o promoverse acciones destinadas 
a vulnerar o perturbar la vida institucional, con mengua de -
sus libertades académicas, o mediante la investigación, dire!O. 
ta, en asuntos de la cstrictil cofilµetencia de Ja UniversidadA­

Problemas de éste tipo dependen de circunstancias diversas -­
prevalecientes en el ámbito educativo o externas a éste, pero 
que influyen en forma preponderante en el desarrollo de sus -
actividades. La historia de la educación superior autónoma r~ 
gistra problemas de esta naturaleza, pero no es posible aene-



ralizar la afirmación para todo el sistema, ni pretender que­
sea válida para todo tiempo. 

Por otra parte, en el proceso histórico de las institu-­
ciones de educación superior. simultáneo y paralelo al proce­
so económico y social del país, han surgido nuevas situacio-­
nes que por sus caracter!sticas modifican Jos planteamientos­
originales sobre Jos posibles ataques a Ja autonom!a, circun~ 
critos a la relación Universidad-Estado. La complejidad de -­
los problemas que han enfrentado las universidades en los úl­
timos años incluye conflictos de lndole pol!tica, o de origen 
distinto pero con frecuencia problemas de la autonomla en la­
relación Estado-Universidad. 



1.4 DESCRIPCIOll. FUNCIONES Y OBJETIVOS OE LA UNIVERSIDAD. 

Una de las principales funciones de toda Universidad es: 
Proporcionar a los diferentes sectores de la producción -de -
determinada formación social- los profesionales y teóricos n~ 
cesarios para su desarrollo. En todo momento ésta ha sido una 
función principal de la Universidad. La adopción de la insti­
tución a las necesidades del desarrollo capitalista se ha ex­
presado, mediante toda la instrumentación que ello implica -­
(investigación, estudio y puesta en pr~ctica de los conoci--­
mientos modernos} en la fonnación de éstos cuadros profeslo-­
nales. Esta ha sido una de las funciones b~sicas de la Unive~ 
sidad Nacional Autónoma de México, y por ello a jugado un pa­
pel trascendente en el desarrollo del pafs en la medida en -­
que se cumple con las funciones b~sicas de la educación supe­
rior como son: 

a) formación de profesionales en los diversos campos del 
saber, la ciencia y la técnica, capaces de servir a su comuni 
dad con eficiencia y responsabilidad; 

b) Ejercicio de la investigación como tarea permanente -
de renovación del conocimiento y como una acción orientada -­
a la solución, en diversos órdenes, de problemas nacionales.­
regionales y locales; 

c} Extensión de todos los beneficies de la educación su­
perior y de la cultura a todos los sectores de la comunidad.­
con propósitos de ingración. superación y transfonnación de -
la sociedad. 

..45 



Estas funciones b~sicas, consideradas en sf mismas. san­
ies medios a través de los cuales, y en la medida de sus pos.!_ 
bilidades, la UNAM realiza los objetivos de lu educación sup~ 
rior los cuales deben reflejar los intereses nacionales sus-­
tentados en nuestras propias caracter!sticas y circunstancias 
históricas. Consecuentemente, el sistema de educación supe--­
rior ha sido creado y se desarrolla para cumplir los siguien­
tes objetivos: 

1) Ser un componente esencial y permanente del desarro-­
llo y la independencia de la sociedad mexicana. 

2) Participar eficientemente en el fortalecimiento de la 
capacidad nacional para asimilar y prodicir avances cientffi­
cos, tecnológicos y de otro tipo e incorporarlos al desarro-­
llo del pafs. 

3) Contribuir al incremento de la producción en sus di-­
versos sectores, a la explotación adecuada de los recursos n~ 
turales. al logro de una justa distribución de Ja riqueza y -
a la elevación de los niveles de vida de la población. 

4) Coadyuvar activamente en la extensión de los servi--­
cios educativos, sociales y asistenciales con el fin de real.!_ 
zar el desarrollo integral y humanizado del individuo sobre -
bases efectivas de libertad, seguridad y solidaridad social • 
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5) Comprometerse sin limitación alguna, en la conforma-­
ción de una auténtica conciencia cfvica para asegurar la par­
ticipación democrática del ciudadano en las decisiones públi­
cas. 

6) Participar en la transformación de la sociedad actual 
para que el pa[s, manteniéndo su carácter nacional en la con­
vivencia y las relaciones internacionales, se adapte a los -­
cambios que se operen en nuestra época y a los que impondrá-­
el futuro.(16). 

As! la UNAM como parte de la formación social mexicana -
y, en su conjunto, constituyen un sistema superestructura! r~ 
querido y necesario para el funcionamiento y desarrollo de la 
sociedad. Sin embargo el sistema de educación en la UNAM, si­
bien se relaciona con el sistema productivo y la estructura -
social en México, todavta no se ha adecuado completamente --­
a los requerimientos concretos de los sectores productivos -­
Y a las necesidades de los distintos sectores sociales para -
acelerar el desarrollo de una educación nacional, cient[fica­

Y democrática. 

De ésta forma debido a· que la labor de la UNAM es de --­
gran trascendencia es 11 

••• importante pr'=s-?.rvcr el arr.bicntQ -

de libertad de cátedra, de investigación y autonom!a que la -
caracteriza; que la autonom[a universitaria se refiere a la -

•• 47 



libertad que la Universidad tien~ para organiz~rse a st misma 
dentro de los principios anteriores y para gclernarse por sl­
sola: Que se vulnera la autonomia cuando cual~uier gntidad -­

o fuerza, interna o externa, alt::::ra la vida uni·Jersitaria di­
ficult~ndo et cumplimiento de sus tareas o lirnit~ndo, 1as li­
bertades que la sustentan; que l~ autonomla universitaria no­
impl lca extraterritorialidad: Que la libertad para disentir y 
el respeto a las ideas de los demás es norma de la vida unl-­
versitaria; que la UniversidJd es un~ institución plural y e~ 

paz de ser critica consigo misma y con su entorno, y por ello, 
debe existir el respeto a ias distintas ldeologlas; que la m!_ 
litancla partidaria no ~lene cabida en la Universidad" (17). 

Por otra parte, en la Universidad funcionan diversos ti­
pos de organización, tanto por lo que se refiere a los cuer-­
pos de gobierno como por la forma de participación de profes~ 
res y alumnos en la integración de dichos cuerpos de gobierno 
a nivel institucional. a continuación se presentan los dife-­
rentes cuerpos colegiados y autoridades que ejercen el gobie!:. 
no de las instituciones superiores de carácter público autón~ 
mo, fundamentalmente universidades. Importa señalar, adem~s.­

que las universidades se integran por lo general con escuelas 
y facultades. 

- Junta de Gobierno. Este órgano colegiado funciona <on -
un número considerable de unlversid~des. La junta de gobierno 
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se creó originalmente en la Ley Orgánica de la Universidad M~ 
cional Autónoma de México (1945), utiliz~ndose éste modelo en 
las leyes de otras instituciones. Su función principal suele­
ser la designación de las autoridades (rector, directores de­
escuelas y facultades), pero además le corresponde el papel -
de órgano arbitrador cuando surgen conflictos entre las auto­
ridades de la universidad. En algunas universidades se recon~ 
ce a la junta de gobierno corno la máxima autoridad en caso de 
presentarse situaciones o conflictos graves. 

La junta de gobierno con meyor número de miembros (15) -
es la de la Universidad Nacional Autónoma de México, y las -­
más reducidas tienen sólo 5 miembros. Con excepción de la pr.!_ 
mera instalación de la junta de gobierno, para la cual se fi­
ja un procedimiento especial por una Onica vez, los miembros­
suelen ser electos por el Consejo Universitario, renovándose­
por lo general uno cada año, y en caso de disponerlo la ley.­
cuando se llega a una edad limite. Para la elección de los -­
miembros de la junta de gobierno se toman en cuenta sus méri­
tos académicos, el haber prestado servicios docentes o de in­
vestigaci<'>n o haber demosL1'ado su in':~rés en la educación su­
perior. Mientras permanecen en su cargo no pueden real izar -­
ninguna función directiva en la institución, sino después de­
haber pasado un pericdo de tiempo de su separación de la jun­
ta. 
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- Consejo Universitario. Es el órgano colegiado represe~ 
tativo de profesores y estudiantes, y con pocas excepciones -
es la máxima autoridad en las universidades p~blicas. El con­
sejo universitario es presidido por el re(t0r y form~n parte­
de él los directores de las faculcJdes, escuelas e institu--­
tos, m~s la representación antes señalada de profesores y es­
tudiantes. Esta triple compos1ci6n es ccmdn 3 le~ consejos ~e 
todas las universidades, pero el nómero de representantes pu~ 
de cambiar, modif ic~ndo la composición misma del cuerpo cole­
giado. Los miembros del consejo universi~ario son C2 dos cla­
ses: Los consejeros el~ctos y los consejeros ex-oficio. Estos 
últimos son los directores de las facultades, escuelas e ins­
titutos, y en ocasiones algún otro funcionario de la univers..!._ 
dad; los consejeros electos son los representantes de los pr~ 
fesores y los alumnos. En algunos casos, el número de profes~ 
res consejeros electos es igual al de directores~ o sea por -
cada facultad, escuela o instituto forman parte ael cor1sejo -

universitario un consejo ex-oficio y un profesor consejero -­
electo. Hay univ~rsidades en que la representación por facul­
tad. escuela o instituto es de dos profesores y dos alumnos.­
Además, en algunas universidades el consejo cuenta con la re­
presentación del órgano estudiantil que agrupa a los alumnos­
ª nivel institucional. o la de la asociacibn de graduados --­
o egresados. Hay también consejos universitarios en los que -
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la representación se concibe en paridad, es decir, un número­
de consejeros alumnos igual al de consejeros profesores y co~ 

sejeros ex-oficio, de modo que la representación estudiantil­
en el consejo no sea minarla, ni rnayoria, sino exactamente la 
mitad del cuerpo colegiado. 

Al consejo universitario corresponde expedir lns norm~s-
y reglamentos internos de la universidad; aprobar los planes­
y programas de estudios; crear o suprimir escuelas, faculta-­
des y centros de investigación, as\ como carreras y estudios­
especial izados y de posgrado; aprobar los presupuestos de in­
gresos y egresos de la institución; resolver sobre solicitu-­
des de reconocimiento de validez oficial de estudios, y en g~ 
neral al consejo universitario se le atribuye todas las facul 
tades que no corresponden a otra autoridad de la institución. 
En algunas universidades el consejo nombra al rector y a los­
directores de facultades, escuelas y centros de investiga --­
ción. Cuando no existe junta de gobierno, el consejo resuelve 
conflictos que surgen entre las autoridades de la institución. 

- Senado Universitario. Este es el cuerpo colegiado que­
en las universidadc~ priv•dBs cumple las funciones, o algunas 
de ellas, de los consejos universitarios en las universidades 
públicas. El senado universitario se integra por el rector, -
representantes del personal académico. representantes de los­
alurnnos de licenciatura y de posgrado, y también en algunos--
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casos por ex-alumnos. A éste cuerpo le compete la autoridad y 
la responsabilidad principal de la institución, con la final1_ 
dad de senalar polfticas generales, tomar decisiones sobre la 
orientaci6n general de la institución y llevar a la universi­
dad las necesidades y las inquietudes de la institución. 

- Patronato Universitario. Los patronatos son órganos de 
gobierno sólo en algunas universidades. Si es órgano de go--­
bierno le corresponde principalmente administrar el patrimo-­
nio universitario, formular el presupuesto de ingresos y egr~ 
sos; presentar al consejo universitario la cuenta correspon-­
diente a cada ejercicio presupuesta!; gestionar el incremento 
del patrimonio universitario y designar al tesorero de la uni_ 
versidad. La forma en que se integran los patrones es muy va­
riable. 

- El Rector. Es el funcionario que representa a la inst1_ 
tución. En las universidades autónomas es electo por la junta 
de gobierno o por el consejo universitario, o bien por un pr~ 
cedimiento de elección en el que participan los miembros de -
la comunidad, profesores y estudiantes. emitiéndo su voto. En 
algunas universidades éste procedimiento es por voto directo, 
o bien mediante un sistema que funciona inicialmente a nivel­
de escuelas y facultades, o en forma separada en cuanto al v~ 
to de los profesores y al de los estudiantes. En las univer­
sidades que no son autónomas el rector es designado por el P~ 

•• 52 



der Ejecutivo de 1 Es ta do, bien di rer: tan:ente o de 'Jna terna -­
que le presenta el consejo universitario. lJna tercera fonr.a -

de designación es por el consejo universitario, d~ una terna­
que presenta el Poder Ejecutivo del Estado. 

Para ser rector, las leyes or1lnlcas de las universlda-­
des establecen determinados requisitos. Por Jo general, se -­
exige la nacionalidad mexicana, pero además algunas leyes ex.!_ 
gen ser mexicano por nacimiento; en cuanto a la edad, el mtn.,L 
mo exigido es de 30 o 35 años, y e;! m~ximo puede ser entre -­
los 60 y 75 años. El grado académico exigido en todas las un.!_ 
versidades es el de licenciatura o tftulo profesional. Con p~ 
cas excepciones~ y bajo diferentes f6rmulas, las leyes organi 
cas señalan que para ser rect.or se requiere habe1·se dlstingu.!_ 
do en su especialidad, ser persona honorable, y en algunos c~ 
sos haber prestado servicios docentes o de investigación en -
la universidad durante un periodo determinado, que puede ser­
hasta de diez años. También, en algunas universidades el pue~ 
t.o de rector es incompatible con puestos de elección popular, 
o el ser o haber sido ministro de algún culto religioso. 

La duración del cargo de rector puede ser de 3, 4 o 5 -­
años, y se permite en ocasiones la reelección, indefinida --­

o por una sola vez, aunque la tendencia es a prohibir Ja ree­

l'!cción. 

El rector de la universidad es el representante legal de 
la Institución y la autoridad ejecutiva. Le corresponde pres.!_ 
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dir el consejo universitario, celebrar todos los actos jur!-­
dicos en que participa la institución, y en general vigilar -
la buena marcha de la universidad, el cumplimiento de las re­
soluciones del consejo y en su caso de la junta de gobierno.­
El rector designa al secretario general <1e la universidad y -

a los dive1·sos funcionarios administrativos; en algunas uni-­
versidades el rector hace proposiciones para la designación -
de directores de facultades, escuelas e institutos. - Los di­
rectores de facultad, escuela o instituto. Estos funcionarios 
tienen a su cargo, a nivel de facultad, escuela o lnstituto,­
tribuciones similares a las de rector y para su designación -
deben también considerarse los requisitos fijados para éste.­
Su elección también se sujeta al procedimiento fijado para el 
cargo de rector. - Los consejeros técnicos o juntas directi-­
vas. Funcionan en cada facultad o escuela, se integran por el 
director y los representantes de los profesores y los estu--­
diantes. En algunas universidades la representación es parit~ 
ria; en otras, participan todos los profesores y un número d~ 
terminado de alumnos. La función de los consejos técnicos 
o juntas directivas se refiere fundamentalmente a la aproba-­
ción de planes de estudio que se turnan al consejo universit~ 
rio; aprobacl6n de programds de estudios y en general todo lo 
relacionado con las actividades académicas ( 18). 
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NOTAS A L TE X T O 

(1 } Justo Sierra concibe a la Universidad como una -­
corporaci6n independiente, constitu~da como pers2_ 

na jur!dica con plena capacidad legal para adqui­
quir derechos y obligaciones en ~l orden civil·y­
con la facultad para expedir titulas profesiona-­
les. EstablecI a que ta enseñanza 5uperior 110 pue­

de tener, como no tiene la ciencia~ otra l'~Y que­
el método~ esto serti normalmente fuera del alcan­

ce del gobierno, sin embargo el goeierno no debe­
de desatenderse de ella, et Estado tiene el dere­
cho de darles su aprobación última. 

(2 ) El concepto de urHversidad de Salamanca aparece -
en México con la llegada de los primeros misione­
ros, a partir del siglo XlV, empiezan a aparecer­
los colegios y seminarios; y hasta universidades, 
a lo largo del territorio de Nueva España. Estas­
lnstituciones, siguen el modelo de Salamanca. Las 
enseOanzas se organiza por catedras, es decir, m~ 
terias particulares a cargo de un maestro respon­
sable. Muchas veces la institución no es más que­
una cátedra, de Teologia o Latín, y a lo largo 
del tiempo se va complementando con otras. 

José Vasconcclos concibe a la universidad como 
una institución que tiene como tarea conservar la 
cultura y difundirla; aumentar la obra de investl_ 
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gación y de creación; organizar y defender el al­
ma nacional; reglamentar y crear el profesionali~ 
mo; colaborar en la educación pública construyen­
do una aristocracia del espíritu y con ella acon­
sejar, dirigir Ios destinos patricos. 

(3 ) Castrejón Jaime. LA EOUCACION SUPERIOR Ell f·iEXICO, 
Edicol, México, 1979. p. 59 

(4 !bid. p. 63 

(5 Habermas, Jurgen. LEGITIMAC!ON, CRISIS, Press. -­
Boston, 1975, pag. 23 

(6 ) S!ntesis hist6rica de la Universidad de México. -
Secretarla de Rector!a-Dirección General de Orien 
tación Vocacional. UNAM, México, 1978, p. 45 

(7 !bid p.21 

(8 Touraine, Al lilin- PERSP!::CTIVAS-Vol-IIL r:um.-4--­
UNESCO, Parls, 1973, p. 25 

(9 ) Trejos Dittel Eduardo. EDUCACION Y DESARROLLO EN­
AMERICA LATINA. Libro del Colegio, Buenos Aires,-
1979. p. 102 
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(10) Robles Martha-EDUCACION 'I SOCIEDAD EH LA HISTORIA 

DE MEXICO, Siglo XXI, M.'.!xico, 1981. p-113 

(11) Witker V. Jorge. UNIVERSIDAD Y OEPENOENCJ,\ EN ,\ME 

RICA LA1lNA-UNAM, México, 1976, p-58 

( 12) Sierra Justo. "LA UNI VERS !DAD NAC lONAL (PROYECTO­

DE CREACION)". El Centinela España, México, 10 de 

Febrero de 1881. Reproducido por Jorge Pinto Ma-­

zal en la AUTONOMIA UNIVERSITARIA. Antologfa, Uni 

versidad Nacional Aut6no,a de México, México, ---

1979. p. 30-31 

(13) !bid p.31 

(14) lbid.p.33 

(15) Ortega Fidel. POL!TICA EDUCATIVA DE MEXICO. Ed.-­

Progreso, México 1967. p.77 

(16) Estas funciones b~sicas de la educación superior­

junto con los objetivos de ella, que aparecen ta!!: 

bién en este trabajo, fueron obtenidos de: LA PL~ 

NEACION DE LA EOUCAC!ON SUPERIOR EN MEXICO. (Po-­

nencia aprobada en la XVIII reunión ordinaria de­

la Asamblea General de la Asociación Nacional de-
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Universidades e Institutos de Ens~ñcnza Super~or, 
en la ciudad de Puebla, tlov. 1978) 

(17) Cuadernos de Planeaci6n Universitaria: ~niversi-­

dad tlacional AutónDrna de /léxico 1973-1980, lliFOR­

ME DEL RECTOR GUILLERMO SOBEP.ON. 

( 1B) Casterj6n Diez Jaime. LA EDUCAC!Otl SUPERIOR Erl M!:: 

XICO. Edicol, México, 1979- p.107. 
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2.1 CRISIS EN LA EDUCAClON SUPERIOR 

Los sistemas nacionales de educación parecen estar cond~ 
nadas, desde siempre, a una existencia de crisis. Periódica-­
mente, cada uno de éstos sistemas ha conocido la escasez de -
fondos, de profesores, aulas, de material did~ctico; escasez­

en todo. excepto en estudiantes. También éstos sistemas, gen~ 
ralmente, han hecho todo lo posible para superar sus dificul­
tades crónicas, o han procurado contemporizar con ellas. La -
crisis actual difiere, totalmente, de lo que fue un hecho co­
mún en el pasado. Esta es una crisis mundial de la educación; 
mas sutil y menos pr~ctica que una ''crisis alimenticia'' o una 
''crisis militar'', pero no por ello menos real ni menos carga­
da de peligrosas eventualidades. 

Debido a las diversas condiciones locales, la crisis va­
ria en forma y severidad de un pa!s a otro. Pero su din~mica­
interna es casi idéntica en todas las naciones: sean éstas -­
viejas o nuevas. pobres o ricas, bien posean instituciones e~ 
tables o estén luchando por conseguirlas desafiando todas las 
adversidades. 

La naturaleza de éstas crisis se define a través de los­
términos "cambio" "adaptación" y "disparidad" (1). Desde 1945 
todo5 los patses h3n sufrid0 c~mbios ~n su medio ~mbiente 

a una velocidad vertiginosa, como consecuencia de un cierto -
número de simult~neas revoluciones mundiales de la ciencia y­

la .tecnologla, de la política y la economía, de las estructu-



ras de~ográficas y sociales. aunque los sistemas educativos -

se han desarrollado y modificado también más rápidamente que­
nunc3, no lo han hecho, sin embargo, con la debida celeridad, 
adaptándose con demasiada lentitud al rápido compás de los -­
acontecimientos a los que se hallan circunscritos. La consi-~ 

guiente disparidad -que toma muchas formas- entre los siste-­
mas educatl·1os y su r.;edio ambient2 es la nota predominante de 
ésta crisis mundial de la educación. 

"Las causas de ésta disparidad son mDltiples, pero cua-­
tro destacan entre ellas. La primera es el fuerte incremento­

de las aspiraciones populares en materia educativa, que colo­
có en estado de sitio a las escuelas y universidades que ya -
exist!Jn. La segunda es la aguda escasez de recursos, que im­

pidió a los sistemas educativos el responder eficazmente 
a las nuevas demandas. La tercera es la inercia inherente 
a los sistemas de educación, que originó una adaptación dema­
siado lenta de su régimen interno a las nuevas necesidades -
externas. aún cuando los recursos no constituyeran el princi­
pal obstáculo para ésta adaptación. La cuarta es la inercia -
de la sociedad-misma -la pesada carga del comportamiento tra­
dicional, las costumbres religiosas, el prestigio, los patro­
nes de empleo o incentivos ·y las estructuras institucionales­

que no le ha permitido utilizar óptimamente la educación, y -
el poder que la misma proporciona. para acrecentar el desarr2._ 

!lo nacional" (2). 
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Si tuviéramos que indicar el mo~ento en que se percibe -
abiertamente el principio de la crisis de la universidad no -
dudartamos en señalar el año de 1966, con una explosi~n ~uy -
significativa en 1968, cuando desde Berkeley hasta Par!s !2 -

universidad contempor~nea se convulsiona4 

La crisis universitaria parece encontrar su origen en -­
dos factores fundamentales: ~n la confrontación con la autor1 

dad, que se manifiesta tanto en la familia cerno en el circulo 
m~s ampl!o que representa la universidad y el Estado: El slm­
bolo y la concentración de la au~oridad en todos sus niv2les4 
Y por la inadecuación de la universidad, en tanto ins~itución 
social. a la cada vez mas compleja y cambiante realidad, den­
tro de la cual est~ enmarcada. 

En cada etapa de la historia, se ha presentado un equili 
brio entre la ciencia y la propia sociedad que, en interrela­
ción directa, avanza en y por el desarrollo de la primera. Al 
modificarse la ciencia, la socieaad cambia para mantener ese­
equilibrio. Pero en el siglo XX, no obstante que la ciencia y 
la sociedarl se han modificado sustancialmente, la universi--­
dad ha permanecido casi con las mismas estructuras que la --­
vieron nacer 4 

La universidad del si~lo XX ha puesto al hombre en la lu 
na, ha logrado controlar el microcosmos a través de Jos anti-
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bióticos y por medio de sfntesis qui~icas ha ~odiao li6~ar 

a la producción de nuevos rna~eriales. pero no ha aplicado pa­
ra sr los avances cientfficos y tecnológicos que eI!a na crea 
do. 

De manera contradictoria la universiaad que opera en la­
sociedad de masas y de cuyo seno han surgidc los avances en -
la ciencia y la tecnologfa que caracterizan precisa~~nte ésta 
etapa social, se fundamenta y opera con las bases estructura­
les de la Europa del siglo XIII. Y es por ello qv~ la univer­
sidad contempor!nea -~ue conserva consejos un1vers1tarios, -­
rectores, que otorga tltulos y muchos otros slmbolos que han­
perdido vigencia en el contexto social- se ha vuelto inoperan 
te. 

La creciente contradicción que se presenta entre Ja uni­
versidad y su momento social se refleja precisamente en Jos -
conflictos que en las últimas décadas se han manifestado en -
forma violenta. 

"La inoperancia de la universidad actual la ha hecho --­
abandonar los roles que tradicionalmente se le hablan asigna­
do. La universidad como distribuidora de la cultura, COffiO el­

cenLr·o de Ja verdad y el conocímlento, como gula social de la 
sociedad, ha perdido significado. Sin embargo, ella se ha ad­
judicado un papel que nunca antes jugó: El papel de critico -

de la sociedad" (3). 



La competencia de las grondes potencias por la prioridad 
en el desarrollo clent!fico y tecnológico han convertido 

a sus universidades en grandes centros de investigación~ De -

esos centros han surgido los instrumentos y los avances teór.!_ 
cos y metodológicos en que se fundamenta el desarrollo cientl 
fico y tecnológico de la era nuclear. Por su parte las univer 
sidades europeas, a partir de la postguerra, se vieron en la­
necesidad de actualizarse, e 1nic1ar una feroz carrera contra 
reloj, buscando equiparar el nivel cientlfico y tecnológico -
-administrativo de su pals con el de los Estados Unidos. Las­
universidades de la europa occidental no encontraron otra al­
ternativa, la penetración norteamericana se daba no sólo 
a través del capital sino por la superioridad y la moderniza­
ción en las tecnologlas y en la administración. Estos afanes­
justificados de independencia han elevado el desarrollo de la 

investigación en las universidades a niveles nunca antes al-­
canzados, pero ésto se llevó a cabo en detrimento de su vida­

académica. 

As!, todos los esfuerzos han sido canalizados al fortal~ 
cimiento de la pirámide cientlfica de las instituciones de -­
educación superior, olvidando o rezagando las innovaciones, -
reestructuraciones y adaptaciones del proceso educativo que -

demanda la cambiante realidad social. En consecuencia, el --­
maestro universitario cumple en la actualidad un rol más cien 
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tlflco que de pedagogo en el sentido eslriclo. Y ~stJ tronsf! 
rencia en la actividad magisterial l1a despersonal iZJdo la en­
señanza; las relaciones y l.i problem~tica del estudiante, del 

individuo con su medio, han sido trasladJdos 2 un segundo pi! 

no. El andllsis de la realidad inmediata, las posibilidades -
de realizar abstracciones de la gran teor!a para aplicarlas -
a los problemas concretos que mueven y condicionan la vida -­
diaria del estudiante. han sido desvirtúados por el análisis­

Y construcción de modelos troncales surgidos en otras socied~ 
des en condiciones económicas y sociales muy distintas. En é~ 
te contexto, el estudiante conceptualiza a la educación como­
un proceso alienante que lo ubica fuera de su realidad social. 

Pero si el proceso de enseñanza-aprendizaje se ha despe~ 
sonalizado, la universidad, en tanto institución social. se -

ha deshumanizado. Los requerimientos y condicionamientos poll 
ticos-econ6micos de la época contempordnea la han llevado --­
a estudiar con profundidad y rigor el comportamiento de los -
micro-organismos y las posibilidades futuras de la computa--­
ción. Pero no analiza con el mismo énfasis -ni con los mismos 
apoyos económicos- el comportamiento de las comunidades margl 
nadas ni las implicaciones futuras de la convivencia ~n l~ s2 

ciedad de masas. 

Estos son los elementos que han propiciado la interroga~ 

te y la impugnación de lo que es y representa, hoy por hoy,-­
la universidad. La universidad contempor~nea ha descuidado la 
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problemática individual y social del estudiante y, sobre to-­
do, las relaciones y responsabilidades que. corno institución, 
tiene con al sociedad. 

No fue pues artificial que la bandera enarbolada por 
quienes cuestionaron el papel de la universidad entre 1966 y-

1968. fuese el muro que divide la realidad social de la 11 rea­
lidad1' universitaria. Este muro intangible ha consti~ufd~ el­

tema central de la protesta y la im~ugnación estudiantil. La­

universidad analiza una realidad y el estudiante, cuando se -
integra como profesionista se encuentra con otra. 

11 Las crisis universitarias comienzan a gestarse en Jos-­
años cincuenta, cuando aflora la polarización de las universi 
dades hacia la investigación para el desarrollo de la ciencia 
y Ja tecnología. Y es que el universitario percibe, con agud~ 
za especial, la problemática que asoma. Pero precisamente por 
sus características psicosociales y por el marco de referen-­
cia que le proporciona la universidad, el estudiante no tiene 
posibilidades de analizar con precisión Jo que detecta, ni e~ 

cuentra, alternativas claras y viables que proponer como sol~ 
ción; surge as! la proclama de actualizar la universidad, ad~ 
cuarla a su momento y realidad social. Pero surge también la­
contrapartida: La universidad es und sociedad libre y pura, -
el de "afuera" es un mundo dependiente y corrompido. A través 
de éste mito se ha impedido su reestructuración" (4) • 
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La contradicción de fondo operante en la universidad L~ 
tinoamericana, que contribuye a modificar la figura social -­
del estudiante y su comportamiento pol!tico potencial, al me­
nos en los paises de mayor desarrollo relativo del continen -
te, es la que deriva de los desajustes entre la creciente ma­
sificación de la enseñanza superior y las dificultades que e~ 
frenta el sistema para dar a los estudiantes. una vez egresa­
dos, una vla de ascenso social. 

Esta contradicción es estructural: Cuestiona desde sus -
ralees la imagen pequeñoburguesa de la universidad como canal 
de promoción y con ello socava las bases de la percepción del 
estudiante como sujeto privilegiado en relación con el resto­
de la juventud. 

El descontento estudiantil no es producto de una vida g~ 
neracional sino resultado de la contradicción entre oferta y­
demanda unive1·sitaria, entre las oportunidades de educación -
superior y los requerimientos de un sistema económico que --­
ofrece escasas perspectivas al trabajo calificado. 

esta crisis toca los fund:.rncntos del ~ist<?m3 r.0rqu~ no -
tiene solución dentro de sus limites: sólo un modelo de desa­
rrollo totalmente diferente podr!a dar salida a los reclamos­
de un estrato social cuya avanzada est~ constituida por los -
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estudiantes pero que abarca al c~njiJnto d~ l~: i~t~l~ct~~l~s­

Y los t~cnicos. "Se tr.:ta dE- la cri:.1s di:? 1c i-.-:;.::n ;::,r:.;:·:irci.2_ 

nal de la ense~anza que vela a e~~~ unJ de !es ~iv;!~s ~~ 1~­

instrucción como escalcne3 d~ sucesivos ase~~~= 3~c1el; ~el -
proceso de desvalorización del diplo~a ce~~ ~a~2~~rt~ je ~~vi 

lidad ascendente" (5). 

As( la presión ejercid6 sobre la enssftanz~ por las ~s:e­

sidades de cuadros de la e i vil izac ión rr.oCerna está r'=forz2da­

por la comprensión creciente del valor oe l,:: e:l·:ca.:i.~,r, -::n lc.:.­

conciencia social. La educac16n se convierte en un bien q~e -
va siendo cada vez m~s apreciado por dos razones: Se le apre­

cia como un bien gracias al cual la: vid2 Gel individuo devie­

ne m~s rica; se le aprecia también como un ínstru~ento gra--­

cias al cual el individuo puede obtener mejor ¡::uesto profesi9_ 
na! y aumentar su prestigio social. Bajo la influencia de és­
tos motivos, las numerosas masas aspiran cada vez rn~s decidi­
damente a ella, superando los obst~culos que existen en mu--­
chos paises. 

La masificación de la universidad implicó un triunfo en­
la democratización social impulsada por Jos movimientos refo~ 
mistas. Pero al crear una oferta de fuerza de frabcjci c~l i fi­

cada muy superior a la demanda del sistema productivo (y cre­
~lentemente ineficaz para cumplir de manera adecuada con esas 
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funciones dado el deterioro de la enseñanza) pl.:inte6 una con­
tradicción que el capitalismo no puede resolver. 

Los paises m~s ricos intentan controlarla transformando-
las universidades en enormes "playas de est2cíonamiento 11 

-­

donde se confina por años a millares de jóvenes para evitar -
su ingreso al mercada de trabajo. Pero se trata sólo de un -
paliativo que no corrige las bases de la crisis. El problema­
de fondo es que cuando la ensenanza superior es una opción -­
abierta a centenares de miles de personas la estructura cen­
tralizada de la universidad se torna ya ineficiente para pro­
veer a su adiestromiento. La idea de una "universidad de ma-­
sas" implica una contradicción en su~ términos. La uníversi-­
dad es una institución concebida como cato cerrada, destinada 
a seleccionar élites; una máquina de segregación y no de ínt~ 

gración. Cuando las presiones sociales democratizantes la ha­
cen perder ese carácter forzosamente degrada su condición: -­
salvo casos excepcionales no existen recursos financieros su­
ficientes para asegurar la infraestructura que requiere entr~ 
nar en todas las técnicas a un alumnado que se cuenta en alg~ 
nos casos por centenares de miles. Es abv!o que éste problema 
se agrava hasta la catStrofe en los paises capitalistas depe!l 
dientes de desarrollo económico relativamente bajo. 

La universidad masificada no puede sino generar tensio-­
nes que al capitalismo le resulta muy costoso superar y que -
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son cada vez mas agudas fricciones con los estudiantes: Hijos 
de la clase media que buscan ascenso social ~ar vtas del con~ 
cimiento especializado~ y se encuentran con ~ue dicho conoci­
miento no les pu~de s~r brindado por las deficientes condici~ 
nes materiales en que se desarrolla e1 aprendizaje, y con que 
el ascenso social y ~coné~ico se ve trabado par la feroz ccrn­
petencia en el mercado que desvaloriza el diploma y ve disdi­
bujando, en sus años de estudiante, la percepción posi~iva -
de su futuro papel profesional, tensiones también con los té~ 
nicos e intelectuales ya egresados que, poseedores del titulo, 

adem~s de enfrentarse con la ccmpetencia generada por el exc~ 
so de oferta, chocan con la divergencia existe11te entre los-­
conocimientos adquiridos y las tareas concretas que deber~n-­
real izar si encuentran trabajo en su profesión. 

El desajuste entre oferta y demanda que est~ en la base­
material de la crisis universitaria es. precisamente, un re-­
sultado de Ja reforma y marco as! el final de su ciclo. La a~ 
tual crisis, lo que pone en cuestión es a la universidad como 
institución reproductora de las funciones que requiere Ja o!:_ 
ganización capitalista del trabajo. como cristalizadora de -­
las diferencias entre trabajo manual e intelectual, como dis­
criminante social. 

Al no -poder resolver el capitalismo y menos el dependie_!! 
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te el problema de la promoción social a través d~l titulo un_!_ 
versitario los estudiantes se convier~en en masa éisp~nible­

para la protesta anticapitalista. 
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2-2- CRISIS EN LA UNlVERSJOf,l) MEX!CllNA 

La disociación existente entre las universidades de Lati 
noamérica con su momento y realidad social es mucho mayor -­
que la presente en los centros de educación superior del mun­
do altamente desarrollado. Consecuentemente, el conflicto de­
nuestras universidades ha surgido con mayor violencia. Y es -
que donde hay más frustración se presenta mayor grado de re-­
sentimiento y de impugnación. Si las universidades de Europa­
y E.U.A. continúan impartiéndo cursos y carreras irrelevantes 
en cuanto a su realidad social, no por ello han deJado de fo.i::_ 
mar y actualizar los cuadros cient!ficos y técnicos que de--­
manda su alto nivel de desarrollo. Lo inadecuado de nuestras­
universidades ha llegado, en cambio, a extremos verdaderamen­
te dramáticos. 

En México, los centros de educación superior no sólo pr~ 
sentan un desajuste con su realidad y momento social, sino -­
que operan fuera de las leyes económicas. La universidad mex_!. 
cana está "fabric~ndo un producto" que no se vende, lo produ­
ce a un costo por el cual no se paga, quien lo costea no ob-­
tiene ni los beneficios ni el control. Mediante ésta asevera­
ción nos estamos refiriendo a las universidades e institutos­
sostenidos por el Estado, los cuales constituyen el 87 por -­
ciento de las instituciones nacionales de educación superior. 

La pol!tica populista y desarrollista seguida por los g~ 
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biernos posrevolucionarios ha tenido fuertes consecucncias~-­

tanto positivas como negativas. en el campo de la educación -
superior. 

Quienes desde diversas perspectivas analizan el problema 

de la educación superior en ~éxico, ha enfatizado el carácter 
utilitario con que se percibe a la profesión. El jóven ingr~ 
sa a la universidad con el objetivo bAslco de conseguir un -­
instrumento de ascenso económico-social, no busca la profundl_ 
dad en sus niveles de conciencia a través del conocimiento. 

Los objetivos de desarrollo económico planteados por el­
Estado mexicano han propiciado éste concepto de la educación. 
al propiciar en una primera etapa- la Integración exitosa al­
proceso educativo de los egresados del sistema educativo na-­
clona!. Esta situación ha sido determinante en la opinión ge­
neralizada -internalizada por las clases medias en dos o tres 
generaciones- de que las expectativas de movildad social pue­
den satisfacer fácilmente integrándose al sistema de educa--­
c i6n superior. 

Paralelamente, los ideales populares que han guiado 
a los regimenes de la Revolución, determinaron la Axponsión -

y la apertura casi irrestricta de los centros de educación S':!_ 

perlar. La pol!tica educativa del Estado mexicano ha sido es­
tructurada con el objetivo bAsico de integrar a los sectores-
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pobulares -a través de la educación técnica y sup~rior- al -­
proceso de desarrollo nacional. Sin ~~bargc, no se hcn ido -­
adecuando a los cambios que tanto en el interiJr :e~~ en el -

exterior, condicionan el proceso económico y social del pa\s. 

Los esfuerzos se han dirigido a la expansión y fcrtcleci 
miento de las instituciones de educación técnica y su?erior,­
descuidando o relegando el nivel dcadé~ico y de investig~ --­

ci6n. A éste resp~cto es significatí~o que ectualmente el po:i:, 
centaje dedicado a la investigación en nuestras universidades 
estatales sea menor del 6 por ciento del presupuesto total de 
cada universidad. 

Las consecuencias no han tardado en dejarse sentir. En -
primer lugar, ta masificación de la ense~anza superior ha fo~ 

zado el desequilibrio entre la oferta y la demanda de técni-­
cos y profesionistas en el mercado nacional. En alguna ''instt 
tuci6n de provincia, por ejemplo, pocos egresados de su escu~ 
la de Ingenierla Mec~nica encontraron empleo. No obstante és­
to, la universidad inscrib\a 12200 alumnos en el primer año -
de ésta carrera"(6). El problema de empleo adecuado es la --­
principal fuente de inquietud de las universidades que acele­
ran su crecimiento, aún as{ ninguna establece sus planes de -

formación de recursos humanos de acuerdo con las condiciones­
del mercado de trabajo. 
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El problema se acentúa porque entre la insuficiente pre­
paración técnica y profesional de los Egr~sados de los insti­
tutos y universidades estatales. las grandes emoresas se han­
evocado a preparar sus propios cuadros direc:ivos y ~~cnic0s. 
apoyando el surgimiento de institutos par~iculares, éste tipo 
de instituciones existen en los polos de desarrcllo m¿s i~po~ 

tantes del pais, incrementándose la crec·:1éí1 de o~ras si"':1i le-­
res. 

Hemos colocado as i a un gran número de egresados un 1 v!;r­

s itarios en una, ya de por si problemática realidad socioe:~­
nómica, cuya deficiente preparación les dificulta aún más su­
integración al proceso educativo del pa[s. Y cuando la frus-­
tración se generaliza, cuando las oportunidades se cierran p~ 
ra un número cada vez mayor, la critica y la impugnación tam­
bién se generalizan. 

En México se presenta una trágica paradoja: Los sectores 
populares, para los que el Estado ha estructurado su pol!tica 
educativa, impugnan al sistema que los está subvencionando. -
El Estado invierte en ellos una gran parte de sus recursos, -
con la expectativa de que se integrarán al proceso de desarr~ 

llo del pafs. 

No obstante los esfuerzos realizados. los sectores popu­
lares continúan marginados del progreso económico y social. -
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La universidad mexicana no ha podido ni ha sabido preparar -­
los recursos humanos requeridos por los diversos sectores de­
la producción. A pesar de haberse adjudicado el papel contra­
rio. nuestras instituciones de educación superior continúan-­
formando jóvenes de clase media y alta para servir a los sec­
tores medios y altos. "De nuestro sistema de educación supe-­
rior egresan profesionalistas y técnicos que en un 70 por --­
ciento se integran al sector terciario de la producción, sólo 
un 29 por ciento al secundario y menos del 1 por ciento al -­
primario" (7). 

A pesar de todos los iutentos, continúamos formando éli­
tes dentro de una élite. Aunque los profesionistas del sector 
terciario deseen sinceramente rescatar de la marginalidad al­
sector primario, mientras no adecuemos en profundidad la uni­
versidad a nuestra realidad, continúaremos reforzando, a tra­
vés de la educación superior, las estructuras existentes. 

Modificaciones profundas, cambios estructurales, son ios 
que demanda con urgencia la universidad mexicana para condi-­
cionarla a su momento y realidad social. 

Es necesario replantear la política de formación de re-­
cursos humanos a través de la via universitaria, porque res-­
tringirse al manejo de flujos de estudiantes en los comporta­
mientos tradicionales -como se ha hecho hasta ahora- no cons-
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tituye ninguna innovación. Es necesario replantear el proce­
so de enseñanza-aprendizaje, buscando la creatividad en todos 
Jos ámbitos y, en la investigación temprana, desmistificándo­
la sin llegar a la trivialidad. 

Es necesario restructurar los programas de estudio, bus­
cando formar profesionales polivalentes; profesionales en las 
diversas areas que no estén entrenados para un solo propósito. 
De otra manera, continúaremos formando recursos humanos como­
si se fuesen a integrar a un pals de pleno empleo. O se modi­
fica en profundidad el currlculum y las técnicas educativas-­
o continúaremos subempleando o lanzando al desempleo a los 
egresados de nuestras instituciones de educación superior. 

Es necesario condicionar el proceso educativo a la real!_ 
dad social inmediata. Que el estudiante analice los procesos­
teóricos en relación con lo que acontece a su alrededor. Para 
ello, es indispensable la creación de modelos propios que pr~ 
cedan de nuestra realidad y se adecúen a los particulares re­
querimientos del pals y del universitario comn instrumento de 
su desarrollo. 

Pero estas modificaciónes no pueden implantarse por de-­
creta. No pueden ser resultado de actos de buena voluntad. P~ 
ra lograr los cambios estructurales requeridos por la actual!_ 
zación de la universidad, es indispensable un análisis pro---
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fundo y sistemático de su función social. Un anll lsis par•l•­
lo de la universidad y de la realidad mexicana. S6lo por ést~ 

via. las instituciones de educación lograran en:rel~zar sus -
entrañas con las del pa!s. Del ~nálisis de lo que es le reall 

dad mexicana y la universidad que le debe nu~rir, surgird su­
auténtico rol. 

El papel de la universidad mexicana conte~poranea a0n 
no ha sido definido. lEs el elemento cuestionador del sta~u-­

quo, la conciencia de la sociedad? lEs el ~gora conte~por~ -­
nea, donde las élites pol!ticas diri~en sus diferencias y lu­
chJn por el peder? lEs el principal c2ntr0 de formación de r~ 

cursos humanos de un pa!s, la inséituci6n actualizadora del -
conocimiento, difusora de la cultura y reducadora de un proc~ 

so permanente? 

Del ya impostergable análisis de la universidad mexicana 
deber~ surgir su destino preciso, adecuado al momento hist6.-~ 

coy a la realidad social. A través de un proceso de análisis 
riguroso, la universidad tendrá que dejar el cómodo papel de­

conciencia social para adjudicarse otro más dificil: El de la 
institución que analiza y planea y, de acuerdo a ello, prese~ 
ta alternativas de las que pueden surgir soluciones. 
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3.1 PLMIFICACION UIHYERSITARIA 

A lo largo de la historia del hombre, las necesidades c2 
lectivas han obligado a crear nuevos satisfactores o necesid~ 
des f!sicas, sociales e intelectuales. El flujo de la histo-­
ria, con periodos de estabilidad, otros de transición y otros 
de cambios estructurales, han mostrado que no sólo personas.­
sino instituciones y cuerpos de conocimientos incurren en la­
obsolescencia caracteristico de ciertos periodos el que las -
necesidades del medio obliguen a crear nuevas ~reas de activ.!._ 
dad en el conocimiento y en el trabajo. 

As! el cambio, que en alguna ocasión se ha dicho: Es la­
única variable de nuestro tiempo que es constante, se convie!:_ 
te en el centro de atención de cualquier estudio social. Para 
comprender lo que es la universidad mexicana es necesario te­
ner la capacidad de observar los cambios en la sociedad, de -
interpretar sus efectos sobre otras val"iables y tratar de in­
tegrarlo en una definición del fenómeno educativo mexicano.­
es necesario enfatizar que no se empezó de cero, sino que se 
toma el análisis de un sistema en marcha y que éste sistema-­
está intimamente ligado tanto con las necesidades de una so-­
ciedad que evoluciona como con los objetivos pol!ticos, que -
también sufrieron cambios en éste periodo. 

De ésta manera la situación social, con su caracteristi­
ca de constante cambio, plantea a la universidad la necesidad 

, . firn TE.~jS 
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de hacer continúas reformas y modificaciones en su estructu-­
ra y funcionamientoy con el fin de no convertirse en una ins­
titución obsolet34 

Como todo cambio en una universidad, por m!nimo que éste 
sea. debe ser planteado como un paso dentro de un proceso in­
tegrado, no se puede pensar en una reforma institucional sino 
es en función de un modelo racional. que considere la situa-­
ción y el entorno real de la institución. por cambiar. Este m!2_ 
delo debe contener también el cambio o ruta a seguir para su­
implementación. 

"La planificación universitaria puede ser definida como­
el esfuerzo de racionalizar el proceso de cambio de acuerdo -
con ciertas metes y ciertas pol!ticas"(1 ). (Metas como aumen­
tar la investigación realizada por la universidad. adaptar -­
las diferentes funciones de la universidad a las exigencias-­
del modio en plena evolución, organizar una metodolog!a para-
1 a enseñanza. mejorar el nivel académico, incrementar el núm~ 
ro de estudiantes recibidos, disminuir la deserción y pol!ti­
cas como una educación m~s democr~tica, el desarrollo de nue­
vas disciplinas, ele.). Con la planificación se pretende in-­
traducir orden y dirección en el proceso de cambio, de manera 
que siga pautas establecidas con anterioridad y con un con--­
trol de proceso de ejecución. La planificación permite seña-­
lar en d6nde se quiere estar y a dónde se pretende llegar en-
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un tiempo determinado. La planificaci6n incluye un ccnjuni:c -
de técnicas especializadas puestas al servicjo de necesidades 
expresadas por una pol!tica de acción. Este punto conduc~ ~!­

problema ético de la planeaci6n. Toda planeaci6n debE ser --­
evaJeada no por sus técnicas~ sino básicamente por sus prop5-
sitos, asr como por sus resultados~ 

La planificación para el cambio en una universidad debe­
surgir de un proceso de reflexión y estudio sobre la misma, -
en el cual se la considere como un todo, puesto que ser~ n~c~ 
sario que abarque los distintos aspectos de la institución,c~ 

mo son el administrativo, financiero, académico, polftico y -
social. Para la realización de cualquier programa de planifi­
cación es necesario no sólo conocer a la universidad en s! -­
misma, sino también a la sociedad en la que se halla inmersa. 
Es decir, la realidad de la entidad en donde se encuentra y -
la realidad nacional. 

Para la elaboración del plan conviene tener presente que 
éste debe ser flexible y dinámico, que contenga en sf mismo -
las !!neas de aJtocrftica y de renovación, de manera que no -
represente una solución temporal del problema. Se señala que­
debe ser flexible y dinámico por que tendr~ que incluir las -

nuevas ideas y los nuevos procesos de plJnificación, asf como 
poder adaptarse a cada momento a la cambiante realidad social 
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en que est~ inmersa la uni•1ersidad .. 

Todo proceso de planificación debe tener ~res~n¡e las -­
tendencias tanto cuantitativas como cuclitét1v=s; dichas t~n­

dencias pueden ser sociales, como el creci•:1iento Oe pcblacién, 
los valores de la comunidad, etc.; ~cadfmi¿as: La de~2n~~ d2-
egresados, nuevas carreras derivadas de ios nuevos desc~bri-­
mientos cientificos, la interdisciplina~ la dem!nda de ~aes-­
tras calificados, etc.; econ6micas: Las posibilidades flsicas 
y docentes en función del presupues1:o de la uni·;ersidad • 
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3.2. LA PLNHFICACIOH EN U\ UHIVERSIDi'lll MEXICANA 

La explosiva demanda social de educación en México~ que­
genera el desproporcionado crecimiento de iJs acttJJles insti­

tuciones educativas. fue detectada desde los aílos sesentas.No 
obstante~ las instituciones no estaban prcpar~das p~ra aten-­
der Ja demanda proyectada al inicio de la Jctual déoda, no -
sólo en cuanto a recursos materiJles -instalaciones. equipos­
y financiamiento- sino también respecto a los recursos huma-­

nos requeridos para la formación de Jos 250,000 asoirantes 
a los niveles medio superior y superior que tocarlar1 a sus -­
puertas. 

Ante ésta inminente realidad, "en 1969 fue creado el Ce!2_ 
tro Nacional de Planeaci6n de la Educación Superior de la --­
ANUIES. Y en 1971, la nueva administración crea organismos e~ 
pecializados en la Secretarla de Educación Pública que, al -­
mismo tiempo que la AtlUIES, ponen en marcha su Programa Naci9._ 
na! de Formación de Profesores" (2). La creación de éstos or 
ganismos, abocados esencialmente al análisis, evaluación y -­
diagnóstico del sistema educativo y a la formación de recur-­
sos humanos, reflejaba las inquietudes que el crecimiento ex­
plosivo de la demanda educativa habia provocado entre las 
autoridades y los estudiosos del fenómeno. 

Los temores no eran infundados, ya que "en 1959 el sist~ 
ma educativo superior atend!a a 70,728 estudiantes y para ---
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1970 la población estudiantil habla llegado a 194,030; se-­
estimaba adem~s que el crecimiento para los próxi"'os 5 aRos-­
serfa de un 30 por ciento º(3). Cerno consecuencia d-: lo ~nt<::­

rior, todos los criterios de planeaci6n se ori~ntaron hacia -

la demanda social. La 2xplosión demagr~fica en las ir.s~i~uci~ 

nes de educación superior del pafs condicion6 las polfticas -
educativas en función del crecimiento que ~eb!an ten~r ~c~c -
satisfacer la demanda planteada. 

Por otro lado, las universidades, en cuanto organis7.~s-­
autónomos, han venido planeando su propia evolución. La auto­
nomfa universitaria, como instrumento para preservar ld libe!:_ 

tad de c~tedra y de ·autogobierno, ya es parte del concepto -
mexicano de universidad. Esto tiene grandes ventajas en cuan­
to a su actitud independiente y su conciencia critica, pero -
al mismo tiempo ha provocado que cada institución planee su -
desarrollo en forma independiente, pues aunque en las asam--­
bleas de la ANUIES se han acordado acciones a futuro con Ja -
idea de una planeación universitaria nacional, dichos acuer~~ 
dos no han tenido un carácter resolutivo, por lo que todav!a­
cada institución determina sus acciones en forma individual. 

Entre los diversos factores que han impedido la planea-­
ción integral e integrada de la educación universitaria mexi­
cana encontramos un respeto mul entendido a la autonomía, la­

falta de mecanismos de planeación para atacar !os grandes pr~ 
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blemas que aquejan al pa!s y a la inexistencia de canales de­
comunciaci6n adecuados~ indispensables para procurar y mante­
ner el armónico desarrollo nacional. 

Por éstas razones, el crecimiento y la educación del si~ 
tema tducativo superior ha tenido como motor las expectativas 
particulares de cada institución, lo que origina que no se h~ 
ya podido planear la producción de recursos humanos que dema!:!_ 
da el pa!s ni la investigación cient!fico-tecnológica que ex.!_ 
ge su desarrollo, de acuerdo a nuestra realidad socioeconómi­
ca y a un marco nacional o regional. 

Si bien es cierto que se trata de eludir el problema de­
la autonom!a universitaria para no despertar controversias, -
también lo es que ningún an~lisis ser~ completo sin abordarlo. 
Es necesario, por tanto, buscar mecanismos que permitan la -­
planeación adecuada y que al mismo tiempo salvaguarden la li­
bertad y la indendencia que origina el concepto de autonom!a. 
Consiguientemente, debemos convencernos de que Estado y Uni-­
versidad son expresiones de la misma sociedad y que ambos ti~ 
nen iguales responsabilidades en el desarrollo del pa!s y en 
la construcción de la sociedad futura. 

La fragmentación de la planeación universitaria no es -­
en s! mala; lo que la hace negativa es que se aisla de su c~ 
texto social al actuar fuera de su realidad. Para que cada --
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institución pudiera planear su des2rrG!!c csrrs::~-~~t~. ~~-­

rla necesario que prirr;ero conv: i::r~ Jc·s µ1~r:s-s 1:'.e -js:.Jrr::il l :.­

de la nación (o de la entidad 1onde sa ubic3) ~sI :~~~ sus ll 
mitaciones. Es entonces indis::;~:-;~3bi~ e.u~ le in:'"0r,-i:::iGr1 ~:i-­

tre las instituciones y el got.de:rna se 2:':',;:d1e. 

La distribución actual de les recursos hu~ar.cs fc::-.c.<Jss­
por la universidad mexicana evidenc[a ~sta dra~atica reali--­
dad: ''las cuatro quintas partes de los egresados de nuestras­
instituciones de educación su~~rior de 1950 a le fechc9 han -
sido preparados para integrarse =I sector terciario o Ge ser­
vicios; el resto se encuentra en los sectores secundaric y -­

primario de nuestro sistema econ6rr.ico" (4). 

Parece que la educación superior se comporta en México -
más corno objeto de consumo que como bien social. Esto signifi_ 
ca que se ha planeado la demanda en términos de construccio-­
nes, financiamiento y equipo, limitándo la planeación a la ne 
cesidad de dar cabida a un mayor número de estudiantes. 

Hay un gran vac!o en cuanto a lo que devolverá el siste­
ma de educación superior a la sociedad, en función de los in­
sumos que recibe. La planeación aducativa ha dejado fuera de­
sus análisis y proyecciones un planteamienco esencial: lC6mo­
y a dónde se integrarán los egresados de nuestro sistema edu­
cativo superior proyectados para la próxima década?, lCómo --
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ayudar~n éstos al desarrollo del pals? 

Los problemas más graves de nuestras instituciones de -­

educaci6n superior se originan. b~sicamente. porque funcionJn 
fuera de su ent.orno rBal .. La gran mayor\ a han surgido. o se -

han reestructurado. imitan do modelos que responden a real ida­

des diferent.es en tiempo y en especia .. 

En general. podemos aducir que la polltica de planeaci6n 

educativa no ha podido modificar las estructuras tradiciona-­
les, y p>?r eso no responde ya al cambio estructura 1 que dema~ 
da de ellas no solamente el sistema educativo nacional, sino­
la realidad socieconómica de la que forman parte. 

La universidad mexicana que ha crecido caótícamente por­
resµ0nder a las demandas de grupos especificas, a la prcsi6n­
demográfica y a las crisis económicas y pollticas, puede tod~ 
vla rectificar su camino a través de un esfuerzo adecuado. La 
ausencia de planeación, tantas veces invocada como el factor­
determinante de los problemas del sistema educativo superior, 
es una ausencia que debe explicarse por la falta de planific~ 
ción en otros campos de la sociedad, ya que no es posible im~ 
ginar que en una sociedad no planificada su sistema educativo 

si lo esté. 

El crecimiento de las instituciones de educación supe--­
rior y la planeación fundamentada únicamente en la demanda y­

la expansión ha dado vida al espejismo de adelanto y cambio -



educativo. La educación superior en el pa!s se ha des~rrolla­
do cuantitativamente: "De 1967 a 1970 se duplica la población 
escolar, el crecimiento del cuerpo docente ha sido casi pro-­
porcional al del alumnado y el presupuesto federal para la -­
educación superior se ha triplicado de 1971 a Ja fecha" (5). 
Asi mismo. las instituciones han aumentado de tamaño y sus n~ 

cesidades de recursos humilnos y financieros tuvieron que in­
crementarse en relación a la complejidad de su administración. 

Los cambios en nuestra sociedad y en nuestra econom!a no 
han sido asimilados con la misma rapidez que se producen por­
nuestras casas de estudios, no obstante que el sistema tecno­
lógico, que parte de una planeación central representada par­
la Secretaria de Educación Pública, ha buscado enfatizar las­
carreras ligada al desarrollo nacional.Y por ello se estable­
ció un sistema flexible -el llamado reticular- que ofrece to­
da una gama de alternativas académicas. 

As! es necesario replantear la pol!tica de fonnación de­
recursos humanos a través de la v!a universitaria, porque re~ 
tringirse al manejo de flujos de estudiantes en los comporta­
mientos tradicionales -como se ha hecho hasta ahora- na cons­
tituye ninguna innovación. 

Es necesario replantear el proceso de enseñanza-aprendi­
zaje, buscAndo la creatividad en todos los Ambitos y, en la -
investigación. Es necesario reestructurar los programs de es-
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tudlo~ busc~nd0 formas profesion~les polival~ntes; profesicn~ 
les en las diversas ~reas Que no estén entrenados para un sG­
lo propósito. De otra manera c0ntinuarer..eis fc.r:"":ando recurscs­

hurnanos como si se fuesen a integrar a un pa!s d~ pleno e~--­
pleo. O se modifica en profundidad el currlculu~ y las técni· 
cas educativas o continuemos subempleandv o ianz~ndo al dese~ 
pleo a los egresados de nues~ras instituciones de educ3ción -
superior. 

Es necesario condicionar el proceso edu~ctivo a l= ~eal..!._ 

dad social inmediata. Que el estudiante analice los procesos­
te6ricos en relación con lo que acontece a su alrededor. Para 
ello, es indispensable la creación de modelos propios, que -­
procedan de nuestra realidad y se adecúen a los particulares­
requerimientos del pals y del universitario como instrumento­

de su desarrollo. 

Pero éstas modificaciones no pueden implantarse por de-­
creto. No pueden ser resultado de actos de buena voluntad. Pa 
ra lograr los cambios estructurales que requiere la actualiz~ 
ci6n de la universidad, es indispensable un anAlisis profundo 
y sistern~tico de su función social. Un an~lisis paralelo de -
la universidad y de la realidad mexicana. Sólo ésta v!a, las­

instituciones de educación superior lograr¿n entrelazar sus -
entrañas con las del pa1s. Del análisis de lo que es la reall 
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dad mexicana y la universidad que le deb~ nutrir. su~gir6 su­
auténtíco rol. 
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3.3 LA REFORMA EN LA UNIVERSIDAD NACIOflAL l\UTONOMI\ DE MEXICO 

DEL 11 DE SEPTIEMBRE DE 1986. 

En la actualidad es necesario realizar pt·ofundas modifi­
caciones en la Universidad Nacional Autónoma de México (WlAM) 

para superar los problemas q~e la aquejan y que no le permi-­
ten cumplir con sus funciones sustantivas. En 1986 el enton-­
ces rector de la UNAM Doctor Jorge Carpizo planteó la necesi­
dad de llevar acabo una reforma universitaria para que la --­
UNAM cumpla o responda adecuadamente a las altas funciones -­
que le han sido encomendadas por la sociedad: Promoción de la 
movilidad social; creación de una conciencia critica: Forma-­
ción de cuadros técnicos, administrativos y pol!ticos adecua­
damente preparados; producción y difusión de cultura; produc­
ción cient!fica de alto nivel y creación de bases sólidas pa­
ra la integración de la identidad nacional. Estas funciones-­
sustantivas de la UNAM se han demeritado. Y as! lo expone el­
rector Jorge Carpizo: El "pilar fundamental de la conciencia­
crftica del pa!s"-como definió el rector a la UNAM- "está en­
fermo y hay que curarlo"(6). En un diagnóstico autocr!tico,el 
doctos Carpizo, no sólo denunció males supuestamente corregi­
dos, sino también otros más graves. Y, convocó a la comunidad 
universitaria a que opinara para encontrar soluciones. 

El 16 de abril de 1986, el rector Jorge Carpizo presentó 
ante el Consejo Universitario el documento titulado "Fortale­
za y Debilidad de la Universidad Nacional Autónoma de México" 
en el cual se presentaron cifras y datos sobre problemas que, 
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en general. son secretos a voces en~re las autoridades y la -
comunidad universitaria. 

El discurso que denominó 1'Fortaleza y debilidad de la -­
UNAM'1, se inició elegiando a la universidad mencionada algu-­

nos de sus aspectos más excelentes. como el hecho de que cue~ 
te con la infraestructura de investigcción m~s importante del 
pais y de que sea un centro donde crea y recrea la cultura n~ 
clona!, pero a continuación describió una cantidad enorme de­
problemas de manera cuantitativa para evitar lo mds posible -

Ja intervención de Ja subjetividad. La impresión que deja la­
enumeración de esos problemas es de desolación, pués éstos no 
sólo son sintomáticos de una crisis universitaria sino del -­
sistema en general de Ja educación en el pals. Los ejemplos -
son los siguientes: 

Ex~menes de admisión- Jos alumnos de primer ingreso a la 
Universidad en general. Se requiere obtener una calificación­
de 3.8 en la escala de 10 por conseguir esa admisión. Este -­
corte es tan bajo, porque la universidad posee t conjunto de­
plazas que sólo se puede llenar aceptando alumnos que obten-­
gan tal calificación si se aceptan unos 40,000 otros tantos -
son rechazados. 

En 1982 y 1985 se realizaron un promedio de un millón --
4,222 inscripciones anuales a ex~menes ordinarios y 367,514 -
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extraordinarios. 

A los estudiantes de bachillerato Jo único que se les s~ 
licita es que cubran para ingresar a la licenciatura es 1'ha-­

ber completado sus estudios, sin importar el tiempo que tarda 
ron en hacerlo, ni su historial acad~mico''. 

el tiempo promedio por titulación es 7.9 años contados -

a partir del ingreso a Ja licenciatura. En posgrado la situa­
ción es parecida: El 50~ de los alumnos de maestrfa y de doc­
torado abandonan los est11dios antes de concluir· el segundo se 
mestre y el 90% de la población no termina los estudios. 

En sf ntesis en éste documento el rector examina el dete­
riodo de la enseñanza superior (presupuesto menguante, bajo -
rendimiento académico, des~nimo magisterial, improvisación de 
planes de estudio, pérdida de capacidad competitiva ante las­
universidades privadas, etc) y acentúa las consecuencias la-­
mentables de la falta de exigencia y selectividad en la insti 
tuci6n. 

Adem~s el Rector Carpi zo agregó en su discurso " ••. in vi -
to a toda la comunidad universitaria a que, antes del 31 de -
julio de 1986, se exprese sobre fsle oiagnóstico~ envfando -­

por escrito sus propuestas a la Dirección General de Planea-­
ción" (7). Asf a partir del 16 de abril de 1986 se abre un p~ 
rfodo de consulta a la comunidad. 

• .93 



"En la palabra de un universitario, como el doctor Carp.!_ 
zo, est~ la mejor garantfa de que la opinión cte la comunidad­
universitaria será lo que determine las soluciones", aseguró­
posterionnente el director general de planeaci6n de la UNAM,­
Licenciado Mario Rulz Massiu (8). 

Explicó Ruíz Massiu que ser!a un equip~ de 20 miembros~­
aproximadamente, de la dirección de planeaci6n y él personal­
mente, los encargados de recibir, estudiar, analizar y jerar­
quizar las propuestas de la comunidad. /\ciará que serla el -­
Consejo de Planeaci6n de la UNAM, presidido por el rector Ca!:_ 
piza e integrado por los representantes del Consejo Universi­
tario, el que elabore, a partir de las opiniones emitidas, -­
las medidas para resolver los problemas planteados en el docu 
mento. 

En la mayorla de las propuestas enviadas para solucionar 
los problemas existentes en la UNAM se redunda en solucionar­
e! bajo nivel académico a partir de implementar rigurosos re­
quls i tos para el ingreso, pennanencia y egreso de tos estu--­
díantes y que "cueste la educación para que sepan valorarla"­
(9). 

"La UNAM deber'la ser de pocos pero escogidos estudiantes: 
Muchos de los universitarios que participaron en la consulta­
expresaron propuestas tendientes a tenninar con la universi-­
dad de masas" ( 10). 
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De atender ta:nbién la opin16n de ":"uchos u:ii'.'~r.sit=r-10s.­

la rectorla tendrfa que abor~~r ~rcbl~~as ~u2 no Jncluy5 el -
rector Carpizo en su diagnó::ico :~tre al;un~~ d0 l~s cuales­
se ha negado a polemizc:ff, entre ellos: 

- Responsabilizar e involucrar a la S.E.?. =~ns1d2r=~~ 
la ra(z del pésimo nivel educ~~f ~~ j~ 1:: ES~~dian~e~. 

- Separar el subsistema de bachilleres de la un;:.r.~. o Eil-

su caso transforrnarlo en :.me~.:~.:; ..::'t:: t:ns-::r.::::n2c. tf.cn1ca ter:.:i-
na!. 

Algunas respuestas disidentes entre los universitarios -
en el Documento Fortaleza y Debilidad de la Ut:AM, r.ianifesta-­
ron: 

"No se niega la realidad dei doctor Carpizo, pero el pr~ 
blema se gesta en la estructura de desigualdades del pals"(11). 

"Otros dudaron de la "credi bi! id ad y el empeño de 1 a pa­
labra del rector". para reformar la universidad con el cansen 
so universitario~ calificaron su documento de 11 vertical, auto 
ritario y amaRJdo''(12). 

Con base en las propuestas de estudiantes, autoridades.­
funcionarios. administrativos. ex-directores de facultades, -
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académicos destacados. catedra i cos de base, investigadores. -
cuerpos colegiados, grupos poi !ticos, trabjadores administra­
tivos y egresados que participaron en la consulta, se puede-­
concluir que hubo consenso en los problemas que a continua--­
ci6n se mencionan y Ja manera de resolverlos (13). 

- La masa estudiantil un problema. 

Un amplio número de universitarios coincidió en descar-­
gar en los estudiantes el mayor peso de la reestructuración:­
La opinión generalizada se centro en proponer mecanismos, pa­
ra que únicamente se acepten a los aptos y rechace a los ine­
ficientes a través de rigurosos ex~menes de admisión, aumento 
de requisitos y promedios para el ingreso y permanencia en el 
bachillerato y en la licenciatura, supresión del pase automA­
tico~ incremento en las cuotas universitarias y hacer m~s com 
picados los exAmenes extraordinarios, principalmente. 

Al no aprovechar el estudiante las oportunidades que de­
la universidad se constituye en una carga económica, no sólo­
para la UNAM sino para el pueblo. Todas las opciones conlle-­

van a la desaparición de ma.sas. 

Para la selección de los aptos la propuesta consensual -
fue la elevación del promedio de calificación, para que ingr~ 
sen al bachillerato únicamente aquellos que obtengan como mi­
nimo seis -algunos consideraron deseable el 8- en el axamen--
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de admisión, valorar el historial académico de la secundaria­
y el tiempo de egreso de ese ciclo. 

Sin embargo, muchas dudaron que sea posible aplicar Ge -
golpe ésta medida, dada la acusada deficiencia de los asp1ra.!2_ 
tes a bachillerato. 

En el nivel de licenciatura, el blanco fue la supresión­
del pase automático. A pesar del amplio apoyo a ésta medida.­
en un grupo considerable de propuestas se sopeso el problema­
pol itico que implicarla desaparecerlo. 

Asi se optó por su justa reglamentaci6n. De las princip~ 
les opciones que se dieron destacan las siguientes: Otorgar-­
el pase automático a quienes obtengan entre 7.5 y B.5 de pro­
medio en el bachillerato y lo hayan cursado en los 3 años re­
glamentarios, o bien aceptar s6Io al 50% de Ja población est_;;_ 
diantil, escogiendo a los de más altas calificaciones y el -­
resto someterlo a consurso de seiecci6n. Asi mismo se propuso 
negar el pase a quienes hayan reprobado el 10% de las mate--­

rias del plan de estudios. Las opiniones son casi unanimes en 
el sentido de otrorgar esa concesión a los estudiantes de las 
llamadas preparatorias populares. 

También recomienda que el examen de admisión para licen­
ciatura sea realizado por cada escueld o facultad, de acuerdo 
con los requisitos académicos por especialidad o carrera . 

•• 97 



En algunas propuestas se recomienda que todos los aspi-­
rantes a licenciatura sean so~etidos al examen de admisión~ -
para lograr que ingresen los más preparados y capaces. 

Numerosos universitarios cuestionaron que la universidad 
admite estudiantes que ni siquiera aproeban el examen de se-­
lección o., en el caso de l icenciat.uras ~ los reubique en carr~ 
ras no saturadas con el fin de no dejar las aulas vac1ás 
o amortiguar el problema que representa los rechazos. 

Las finalidades de la universidad son preparar adecuada­
mente a sus alumnos y no llenar sus instalaciones, coincidió­
el consejo universitario de derecho. 

Adem~s se sugirió que si algunos profesores quedan con-­
menos cargo académico, que impartan cursos de prerrequisitos­
a los alumnos rechazados o preparatorias para el examen de a_c!. 
misión o también de orientación vacacional. Estos serian vo-­
luntarios pero que los cobre la universidad. 

Otro argumento generalizado fue: "Una gran mayor1a de -­
los aspirantes al bachillerato busca únicamente ingresar par~ 
obtener una credencial, por las ventajas que tiene ser unive.!:_ 
sitario 11 otra propuesta que es: '1La universidad debe ser eli­
tista en el campo intelectual" (14). 
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En la opinión del ex-dir'3ctor dE: la facult?..d de medicina 
Oonato G. Alarcón, se sintetiz6 en mucho la imagen qu~ se prl 
sentó de los universit11rios: "Los estudiantes son jóv~nes sin 
responsabi 1 idades econ6r.1icds, los mantienen s.us padres o her­
manos, se conservan solteros. adeD~S son protegidos en todas­
fonnas, delinquen en grupo rompiendo cristales, pa.rticin,:n-::::­

en manifestaciones. pintando muros, gritándo contr.3. la~ au~·J­

ridades o los funcionarios. Pero todo se les perdona porque-­
son estudiantes"(15). 

Con los ojos puestos en la crisis económica, un buen nú­
mero de opinantes se inclinó por el incremento de las cuotas­
de inscripcio6n y el pago obligatorio de colegiaturas. As! -­
mismo, incrementar el costo de otros servicios educativos ca~ 
siderados como factor de la actitud desaprensiva de los estu­
diantes que no valoran la educación gratuita. La mayor!a pug­
nó por colegiaturas de $10,000 anuales o incrementos de acueE_ 
do con el salario mlnlmo vigente en el D.F. algunos propusie­
ron la calendarlzaci6n y pago diterenciado o el otorgamiento­
de becas a los alumnos de escasos recursos. 

AdemSs, se solicitó el incremento del costo de ex~menes­
extraordinarios, asi como cancelar éstos exémenes como mcca-­

nismos de evaluación, y en otros casos limitarlos a un máximo 
de 21 materias o 10 en toda la carrera o ciclo escolar.se re­
comendó concederlos, considerando el BO% de asistencia al cur 
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so. Para su aumento econ5mico, el prcmedio propuesto osciJ6-­
entre $1,000.00 y $5,000.00 pcr examen. 

De igual manera hubo coi ne i den e i :J en ~ú ! tiples prop: ... H?S-­

tas para implementar merlidas ljUe impidan la exi~tencic de "f~ 

siles'' en la universidad, entre ellas: Expulsar a los que re­
prueben l o hasta 10 materias, redurcír el plazo de e~r,~so,­

actualmente se concede el SO'L i.!dS el tiempo reglamentarlD ~or 
estudiar una carrera y el de titulación: Fijar porcentajes de 
asistencia al alumnado y c~líficar por números y no por le--­
tras. 

En el ~nimo universitario abundó la opinión de que resul 
ta imposible reformar la universidad sin que se obligue a la-
5.E.P. a que haga lo propio, pues la raíz del problema esta-­
en la prim.~aria. De nada servirfa la auténtica selección, si­
el candidato viene mal preparado. No es problema de la UNJlN-­

la deficiencia que acarrean los alumnos. sino de la S.E.P., -
debe hacerse antes una verdadera re vol uc i ón educativa. La ---
5. E. P. debe asumir la responsabilidad. 

En ninguno de los planteamientos se niega la elocuencia­
de las cifras del rector, sin embargo, se consideró que sud~ 
cumento Fortaleza y Debilidad es pare i al., ;nora l izan te y tram­

poso; en la medida que sólo responsabiliza a los estudiantes, 
académicos y administrativos de los males universitarios y la 
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autoridad central se excluye cuando es la que decide v ejecu­
ta. 

Si en verdad se quiere l1acer una transformación profunda, 
debe ser el centro de discusión la democracia y la ocrticipa­
ción del conjunto de los universitarios. 

Asi el 11 de septiembre el rector Jorge Carp:za, presen­

tó ante el pleno del Ji.Consejo Universitario el primer paque­
te de medidas encaminadas a superar los problemas que actual­
mente afronta la universidad señalados previamente en el día~ 
nóstico "Fortaleza y Debilidad de 1 a UNAM". 

"El rector Carpizo presentó su primer paquete de medidas 
que fue aprobado en el Consejo Universitario entre el apoyo -
mayoritario y las impugnaciones de un grupo de representantes 
de estudiantes y de profesores. En sesión maratónica con el -
conjunto de universitarios -inició la tarde del jueves 11 y -
concluyó la mañana del viernes 12-. El debate se inició luego 
que el rector Carpizo leyó tres documentos con propuestas de­
mod i f icac iones académicas fundameni:a lrnente para estudian les-­
y personal docente. Consejeros, estudiantes universitarios de 
seis escuelas y facultades rechazaron el proceso mismo de --­
auscultación y cuestionaron que la rectorla impusiera su vi-­
sión en la transformación de la Universidad " (16). 

Son veintiseis puntos, de car~cter académico fundamenta_!_ 
mente, los que constituyen este primer paquete de medidas pr~ 
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sentadas por el rector y aceptadas por el Consejo Uni~ersita­
rio. A continuación copia~os una sintesis: 

- Primer paquete de medidas propuestas ~or el rector Jor 
ge Carpizo ante el Consejo Universitario en sesi6n cr~1r13ril­
( 17). 

11 El diagnóstico 11 Fortaleza y d~bilidad 1e la Un:~ersi:3~ 
Nacional Autónoma de M&xico 1

' dio inicio. una vez m~s, a un2 -

pr~ctica eminentemente univ~rsitaria: La cr[tica. En ésta ce~ 
sión, el objetivo de la critica ha sido y es la Univers¡~~J • 
en su conjunto; Su sentido y su significado; su estr~ctura y­
su organización: Sus diferentes 3Ctores. asl cc~o su quehacar 
múltiple y diverso. 

Formular una critica propositiva sobre nuestra Universi­
dad, es un.1 urgente necesidad y exige un ejercicio de m:3.durez 

e imaginación. La rec~orra convocó a desarrollar una activi-­
dad que requiere de compromiso con la Universidcd. de conoci­
mientos amplios y cercanos de su organización y funcionamien­
to. y de voluntad politica oara introrlucir c"!rnhioi;; c.>n >?fla. 

La comunidad universitaria se manifestó en el sentido de 
que el enfoque de los problemas y la búsqueda de las solucio­
nes, para ser efectivos, requieren una pol!tica global de mo­
dificaciones. 
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Nuest.ra universidad es una institución que participa de­

las contradicciones de la sociedad; su tradición y su mer.;oria 
hist6ricas, plenas en experiencias y enseñanzas~ constituyen­
un legado que no sólo hay que transmitir, sino hay que re---­
crear; es una realidad que, a partir de la conciencia de su -
fortaleza y de sus debilidades, abr~ caminos y diseña proyec­
tos que se convierten en acciones y quehaceres viables para -

los universitarios. 

La tarea sustantiva de toda la comunidad universitaria -
en el momento actual, es, por lo mismo, revisar a fondo el -­
proyecto educativo en que es sustentada la Universidad para -
reactivar lo vigente, para rescatar prácticas y valores olvi­
dados, para introducir cambios necesarios, para separar lo -­

que es ya caduco e inoperante, para aceptar los nuevos desa-­
f!os. 

El proyecto educativo se conforma con la concertación de 
voluntarios que deciden, en un momento dado, crear el sentido 
y la función de la ur.ivers idad. La voluntad común se expresa­
rá, según el caso, en cambios de estructuras, en revisión de­
la organización y el funcionamiento universitario, en adecua­
ción de mecanismos y procesos, en modificaciones de activida­

des. Debe estar presente siempre un principio: La necesidad -
de conjuntar i=l sc.r.tido socio! de la Institución, su función­

y su compromiso ante el pais, con exigencias de mejoramiento-
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en la calidad académic3; -::1·2jorami0nta exprescdo en la formul~ 
ción de profesionistas bien preparados y cornpetent1:is. en la -

producción de conocimientos orientados a la transfonn.:!Ción -­

del pais, en la difusión y extensión de los prcduct~s de la -
imaginación creadora de los universitarios. 

La Gaca~a UNAM ha dado a conocer a la comuni~ad universi 
taria todas las ponencias Jue los miembros de ésta casa de Es 

tudios presentaron con motivo de la invitación que se les hi­
zo para analizar y hacer· proposicion~s can respecto al diag-­
n6stico "Fortaleza y Debilidad de la Universidad Nacional Au­
tónoma de ~'éxico". En total se recibieron 1760 ponencias que­
enviaron Consejos Técnicos, ConseJos lnt~rnos, di~ersos órga­
nos colegiados. asociaciones> coiegios, grupos de universita­
rios y universitarios en forma individual. Quien no participó 
en éste ejercicio universitario fue porque asl lo deci•ji6. 

El contenido de las ponencias es muy rico; en ellas exis 
ten sugerencias valiosas de las c~ales liemos incorporada mu-­
chas al primer paquete de propuestas de cambios universiLa--­
rios que hoy presentamos, después de haberlos ponderado con-­
el Consejo de Planeaci6n de ésta Universidad; pero debe que-­
dar claro que la Rectorla asume la responsabilidad de su pre­

sentación e iniciativa. La decisió11 última del destina de és­
tas prop1Jestas~ se encuentra en los diversos órganos colegia­
dos y autoridades de ésta Casa de Estudios, de acuerdo co11 lo 
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competencia Que les sehala la ie~i:iaciGn ~ni~ersit~ria. 

nuestra Universidad ti•2:-ie ::.•.::r-ios r1ro~!~::-~:.; 1·::::: r·i:::-.:::; ::::x 

puesto en el aludido diagn6s~ic: que ~re3~~::2~~s ~l 16 d~ --­
abril del presente afto; he~~s realiza~o ~~0 ::~~cul~aci5r, para 
conocer la opini6n de las ~~i·:?rsi~~~iJ3 s~2r~ co~~ r~s~lY2r­

los~ porque existe, lo :1e dicho y le r.!21:2r:::, la ·.:::ili_::-;:_.·.-: ::.~­

superarlos. Lo Gnico anad~i~i~lfr s~r1a ~ue tsnier~a c~n .. 1e~-­
cia de los problemJ~. nos in~~v1l1:3r3mos y dej~ra~0s :0e res 

niveles académicos conti~ue~~~ ~~t~rior~ndJse. Ello no es G~­

Sible ni aceptable. Por lo ~an~J, 12 Cinte:: c;;::ci6n 2n 12 r.::2!~ 

zaci6n de modificaciones para $U~erar tales probl~rnas, y és-~ 

tas deben ser profundas, a fin de G~e rear~ente ~caben e~~ !a 
simulación académica y la abulia, y contribuyan a recuperar -
el nivel académico que nunca debió abatirse: ast se alcanzar~ 
una Universidad que sirva mucho mejor a nuestro pais. 

No realizar las reformas que se necesitan seria engan~r 
a la comunidad, ser!a degradar el valor de los tftulos que e~ 
pide la Casa de Estudios, ser·ia per;11itir qu~ la Uí1i"ttrsidJ.d -
no puede cumplir cabalmente las funciones que su iey ie seña­
la, y retroceder en la historia do nuestra Institución. 

El proceso de modificaciones no se agota y no debe ni -­
puede agotarse con las presentes iniciativas~ a ellas. una -­
vez realizadas y consoliaadas. J¿ber·a11 s~~uir 0tra5 prcp~2:-­

tas. El camino es largo rero hay que comenzarlo ya. Esperar -
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serla contra los mejores intereses del pals y de la Universi­
dad. 

Convocó a todos los universitarios a que juntos rescate­
mos el nivel acadér1ico en aquel las ~reas de nuestra universi­
dad que se han deteriorado. y que foment2mos aquellas en don­
de existe la excelencia académica. 

Las presentes iniciativas no deben contemplarse aisladas, 
al contrario. est~n estrechamente relacionadas con las medi-­
das que hemos venido aplicando y que están previstas en los-­
programas académicos 1985 y 1986. Todas las acciones persi--­
guen una misma finalidad: Superar nuestro nivel académico~ 

acercar m~s cada dla la Universidad al pais y servir mejor al 
pueblo de México a quien nos debemos. 

Las iniciativas de éste primer paquete que la Rectorla -
propone son las siguientes: 

Ingreso en la licenciatura exclusivamente a través 
del consurso de selección, salvo para los estudia~ 
tes del bachillerato de la propia UNiversidad que­
hayan realizado ese ciclo académico en tres años y 

hayan obtenido un promedio mlnimo de 8. 

2 - Establecimiento de una sola vuelta para los exáme­
nes ordinarios. 
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3 - Fijación de un número m~ximo de posibilidades para 
la presentac-ión de ex~:7.enes extraordinarios. 

4 - Regrese a la calificaci6n n~~érica para le svalua­
ción de conocimientos. 

- Preparación r.j.2 jjlaterial de autoaprendizaje y .je_ -­

autoevaluaci6n para los alumnos en aquellas ma~e-­
rias con al to índice de reprobación o de no pr·ese!l_ 

tac i6n. 

- Irnpartici6n de cursillos optativos sobre hdbi~os -

de astudio para los alumnos. 

Determinaci6n de la bibliogref\a básica en cada ma 
teria, para integrarla a cada alumno al comienzo-­
del curso: De ésta bibliograf!a. deberá existir su 
ficiente número de libros en las bibliocecas. 

8 - Fijación de un máximo a la reprobación de materias 
en cada ciclo académico. 

9 Creación o. ~n su caso, consolidacion del sistema­

de exZamenes departamentales~ por area o por mate­

ria. 
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10 - Reforzamiento de las tareas de orientación vocacio 
nal a todos los niveles del bachillerato. 

11 - lrnpartición de cursos intensivos de actualizaci6n­
para el personal académico. 

12 - Publicación masiva de antologia para auxiliar en -
su actualización al personal académico. 

13 - Intensificación de los cursos de formación docente. 

14 - Revisión y actuali~aci6n de la seriaci6n académica 
de las materias que integran los planes y progra-­
mas de estudio. 

15 - Revisión y actualización, en su caso, de los pla-­
nes y programas de estudio de las diversas carre-­
ras universitarias. 

16 - Baja del personal académico que cobre sin trabajar. 

17 - Cumplimiento cabal del personal académico con el -
número de horas a la semana que está comprometido­

ª trabajar. 

18 - Evaluación real, por los Consejos Técnicos, de Jos 
informes de labores, y emisión de una opinión so--
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bre los programas de trabajo del p~rs0naJ a=aj~~i­

co. 

19 - Incremento de las cuct2s de es;:¡ec:icl iz~ci6n, maes­
tr!a y doctorado. 

20 - Incremento de las cuotas de ser~icios come ::~ exa 
menes extraordinarios. examen médico y expedi:1~n­

de certificado. 

21 - Ejercicio efectivo de le actividad doce;i!.e por pe.!: 

te de los investigad0res4 

22 - Revisión de la estrucLura de los estudios de pos-­
grado, haciendo requisito indisp2nsable para ins-­

crlbirse en ese nivel, el de tener titulo de !icen 
ciado, y creación del sisterr3 de tutorfa académica. 

23 - Definición y actualización en c~da Instituto y Ce.!2_ 
tro, así como en las Facultades y Escuelas, de su­
pol itica de investigación, la cual deber~ discutir 

se en el respectivo Consejo Técnico. 

24 - Reforzamiento del diálogo entre los universitarios 
y el sector productiv0, tanto pílhlico y 5ocial, co 
mo privado~ con el propósito de que se realicen 



programas conjuntos con metas concretas para bene­
ficio del pa!s. 

25 - Elección directa y secretJ de los consejer·os uni-­
versitarios y técnicos. profesores y alumnos. 

26 - Elección de los miembros del Pacronato Universita-
ria pm~ la JUnt3 de Gobierno, de tern~s ·~ue. 1e ;Jr~ 

sente el Consejo Universitario. 

Las anteriores propuestas se encuentran dentro del ~mbi­

to de competencia del Consejo Universitario, de los Consejos­
Técnicos, de los Directores y del Rector. Sobre el significa­
do y alcances de cada una de éstas medidas, se profundiza en­
los correspondientes documentos. 

Para la puesta en efecto de las medidas anteriores, el-­

Rector propone las modificaciones correspondientes al Consejo 
Universitario, y solicita a los Consejos Técnicos y a los Di­
rectores que estudien y decidan sobre los punces concretos---

que les competen. Asi mismo, ·se abocard a iniciar la ej~ 
cución de las·medidas que son d~ su responsabilidad. 

Universitarios:. 

El proyecto acadé~ico que hoy planteamos implic~! desde-
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luego~ una visión de la Universidad; persigue sencilla.~.ente -

que los estudiantes realmente estudien, que las profesor~s -­
realmente enseAen y que los invest1gadores re2l~e~te investi­
guen. Que la Universid~d sea tal. y que cu~pla con sus fun~i~ 
nes para servir cat·alm..::ntf: al r.:..:jorar.dento del put:blo r..r.;;dc:::­

no en sus aspiraciones a niveles m!s sltcs en lo eccn5~ico, -
en lo poltt1co, en le sc~i~l y en 1v ~u!~~ra!. 

Expusimos nuestros probl~mas con el ¿nimo ce superarlos. 
no de autodenigrarnos. Con la voluntad y la acción de todos -
lo vamos a conseguir. El futuro de nuestr2 Universidad está -
en las manos de Lodos nosotros. Este es nuestro compromiso y-
nuestro reto 11 

{ 18). 
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3.3. ANAUSIS OE LA REFORMA UtlIVERSlll'.RJA DEL 11 OE SEPTIEM-­

BRE DE 1986 

La tendencia monopolizaJora del capital y los inedias de­
producci6n han favor'2cido la continuidad de les desigualdades 

económicas y sociales de la población mexicana que ya caract~ 
rizaba aI. México prerrevoluctonJrio. LJs estrategi3::: dE: indu~­

trialización y su consecuente extensión a! consumo ae t12nes­

y servicios i~pulsó la nec0s1daa de adquirir tecnologfd y fi­

nanciamiento del extrlnjero, incosteJbles para nuestra capac! 
dad de contrarrestar SU$ efectos. Mientras la econcmla del -­
pais declina hasta lOS maS baj03 fndices je 5U h!StCrld, el-­
Sistema Nacional de EnseRanza Técnica depurJ sus procedimien­
tos para capacitar personal en los campos agropecuarios, pes­
quero e industrial. Los :indicatos y orga11izac1ones obreras, 
controlados por el Estado, marchan a la ruta de expectativas­
sometidas al orden institucional trazado por la md.r¡uinaría b~ 

rocr~tica. Desempleo creciente, devaluaciones monetJria5, re­
ducción de las expresiones polfticas de oposición y esperan-­
zas controvertidas sobre el destino de la participación popu­
lar: Este es el precio qve estamos pagando los mexicanos para 
sobrevivir al gobierno de instituciones, no de personas. que­
nas legó un movimiento armado llamado Revolución Mexicana. 

La desesperanza popular parece ser resultado de Ja des-­
confianza y el desprestigio de las autoridades públicas. La-­
reforma educativa avanza entretejiendo sus mensajes entre una 
población de 1 imitt'Jrl0s rc:.t.:i':>Os y medios para ~xpresarse como 
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agentes de cambios históricns: ~nñcs. _;óvE:;es y 3.G:Jl-::;s G-:::tJ.. 
nades a producir los bjenes y servicios i~~u~~tcs por la es-­
tructura econ6:nica. ::.ori SUíl1'2tirJos al rigur::.so ;"=tr5n -:Ji: c.::ce-

so a los beneficios educativos i~~uestos p~r ~! escale ds di~ 
tribuci6n del ingrese p~rc~pita. h maycr in;r~3s c0rr~-s~~~~­

m~s amplitud para disfrutar ae las oportuni~¿d~s cue et~~;~ -
la escolaridad y su consecuente compl~mentc para enr1a;.~:~r -

la formación integral del in'Jividuo: i\Cquisición d~ libr-cs cu 

yos precios los hacen inaccesibles hasta para las cl~s~s ~~-­
días; actividades culturales y de recreación sól~ en las gra~ 
des ciudades de la Repúblicc y d~sLinadas a públicos r2duci-­

dos; obtención y posibilidad de analizar datos e información­
sobre la realidad nacional e internacional controlados por el 

Estado. 

"lQ~é Universidad proponfan las autoridades a un pafs -

en crisis, a una sociedad azotada por la miseria? Una Univer­
sidad atrincherada contra la nación mediante una rfgida orga­
nización académica diseñada a jmagen y semejanza de cna ~ien­

da de departa~entas, dotados de burdos sistemas de selecc16n­

basados en cuotas amenazadoras y en torpes ex~menes (y bara-­

tas anuales de becas pñra estudiant"=s pobre::;). El único com-­

promiso con la sociedad pan~cfa ser una abstracta promesa de 

que el rrorlucto final -les egresudo.s- .serian a.llora mejores .. P~ 

rol·'. -;Jciedad parecfa estar casi excluida del proceso de ge~ 



taci6n de los nuevos y eficientes subproductos de l~ nueva -­
fortaleza univ~rsitJria. a lo sumo la sociedad era vista corno 

fuente colataral de ingresos o ccriio una masa dóc1 l y dadivosa 
de ex-alumnos agradecidos a su Alma Mater. Segdn el plan de-­
las autoridades la Un1versidad debia convertirse en una forta 
leza y las debilidades debian ser filtradas, expulsadas o, al 
menos~ aisladas en departJmentos estancos rigurosarnente vigi­

lados. No sin raz.ón este plan fue visto corrio ..una amenaza de -

estatizar a la Universidad por la via m8s autoritar·ia, cor.10-­

un proyecto de separarla de la sociedad civil"(l9). 

Los intereses económicos son traducidos a programas ed~ 

cativos. los conflictos de la esfera educativa frecuentemente 

reflejan conflictos de la esfera económica. As! los problemas 
universitarios no son únicamente los surgidos en el área ~ca­

démica, entre los profesores y alumnos, como lo plant·2a el -­

rector Carpizo en el documento Fortaleza y Debilidad de la -­
UN.l\.M, sino principalmente los surgidos entre la Universidad y 

el sistema social de que es parte fundamental. No que la Uni­
versidad refleje de una manera mec~~ica, los problemas CJloba­

les de la sociedad sino que cuanto en ella sucede altera 
o consolida el sisr.ema en sus bases g~nerales. En México se -

trata de ~decuar a lJ Universidad a los nuevos modelos econó­
micos para alentar la economla. 



La adaptación de la institución a las necesidad~s =·~: -
desarrollo capitalista se ha expresado, mediante t0~a l~ ins­
trumentación que ello implica (investigación, ~s¡u:1a y pues­
ta en pr~ctica do? los conocimi~ntos :7:oc!erncs) en i;; fomac ión 

de éstos cuadros profesionalesª 1nclusc el propic rnsd~ls :0 -
desarrollo reclama en su beneficio la a~ecuación cons~an:2 1~ 

la Universidad en función de sus propios intereses, cc:;:--:i a:..,.i.c, 
ma Miguel Sandoval: ''En el mo~ento en que el rfgime~ plantea­
la necesidad de modernizar el funcionamiento d~l ~odelo (ec0-

némico) en especial preocupación en la necesidad de volver -­
competitivas las exportaciones de productos manufacturados~ -
surge el problema de la dependencia tecnológica y con él el -

de la investigación cient!fica y la creación y difusión de la 
ciencia'' (20). En una palabra no ha.y esquema modernizador via 
ble sin el concurso social de las universidades. 

De ésta manera la universidad actual constituye, una ra 
ma nueva de la producción, producto del desarrollo capitalis­
ta y a su vez una respuesta a las necesidades de ese desarro-
1 lo. Esto esta determinado de manera general por la importan­
cia cada vez mayor que en el proceso de producción capitalis­
ta juega la ciencia y la tecnolog!a en relación al aumento de 

la productividad del trabajo. As! el r~pido crecimiento de -­
las fuerzas productoras en los paises capitalistas transtornó 
las necesidades capitalistas de mano de obra. De un modo gen~ 
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ral era necesario que ese elemento particular de las fuerzas­
productoras que es la fuerza del trabajo humano correspondie­
ra al nivel alcanzado por el ospecto material de las fuer~as­
productoras. Eso significa for~ar cada vez mds trabajadores-­

calificados y altamente calificados: O sea garantizar una el~ 
vación global media de la especialización. 

En particular parecfa de primera necesidad la reforma-­
universitaria. Había que reexaminarlo todo: Prograrn.'3s CCtJ.dém..!_ 
cos, pedagogla. Pero Ja tarea presenta sus dificultades. 

Vincular más estrechamente las instituciones con el ap~ 
rato productivo para que aquel las den una mejor respuesta 
a las necesidades del desarrollo nacional. Esta linea incluye 
varias etapas, que van desde el establecimiento de mecanismos 
de comunicación con Jos sectores productivos pDblico y priva­
do, hasta el sueño dorado del tecnócrata desarrollista: A Pª.!:. 
tir del análisis del proceso económico acercarse al ajuste -
cualitativo entre educación y empleo, mediante la elaboración 
de "perfiles de conocimientos y habi 1 idades para Jos di versos 
tipos ·de actividades profesionales requeridas actualmem:e" y­
lograr su corresponrl~ncja c1Jar.titati•:.;., formulandu ··cuadros-­

indicativos regionales y sectoriales de demanda profesion.:il 11
• 

Esta readecuación se propone tanto para los programas ya exi~ 
tentes haciéndolos más adecuados a las necesidades del pafs -



como para nuevas carreras ( 1'acordes con los req~eri~ientcs de 
calidad y tipo de especialización que plantear~ al desarrolle 
regional nacional") (21 J. 

Es claro en éste contexto qu12 las "necesid::1des" d"?l J2-

sarrol lo se entiende como requer1mi~ntos de crecimiento ~~on6 
mico y de productividad en el sector ~oderno je la econ:~Ia.-
En ningún memento se hace re~~rencia a las nec23idd~es d2 los 
grupos sociales mcyoritario::;, sean éstas de bienestar, de or­
ganización o cientffico-tecnol6g1cas. Por ello, es necesario­
que las pol!ticas nazcan del diagnóstico socio-cultural de la 
realidad, de la determinación de las necesidades, de la intu.!_ 
ción de la norma cultura! de un pueblo, de Ja captaci5n de -­
sus valores y antivalores. La planeación y, !a planeaci6n ~d~ 
cativa en particular, han de ser producto de ur.~ polític~ que 
responde a los requerimientos del pueblo y a las inquietudes­
de 1 a juventud. 

Existe en la reforma universitaria una fuerte insisten­
cia en modificar el proceso de crecimiento de la matricula,-­
h~~ta ahora incontr0!ahle y sujeto 2 las t~ndencias espo~tj-­
neas de la demanda social. Aunque no se llega a proponer 
abiertamente una pal \tica restrictiva general, hay una pro--­

puesta de normas selectivas. que permiten 11 aplicar el princi­
pio de capacidad o competencia académica para los estudios s~ 
periores mediante la sel~cci6n racional y objetiva de los es-



tudiantes, en función de sus conocimientos previos y su apti­
tud para el estudio. Pero ya se sabe lo que ésta objetividad­
significa en términos de clase en una sociedad como la nues-­
tra. Pues estamos de acuerdo en que e! proceso educativo a nl 
vel superior debe ser en el mejor de los sentidos un proceso­
el i tista. Se trata de estimular a los que en dicho proceso -­
participen para que den lo mejor de si mismos, lo que, en ca­
so de que este objetivo se logre, los colocarla en una posi-­
ción de élite, en la inteligencia que ésto implica para ellos 
una mucho mayor responsabilidad social que para el resto de -
los ciudadanos. 

El elitismo mencionado, nada tiene que ver con privile­
gios económicos o sociales sino exclusivamente con la motiva­
ción y la capacidad intelectual y de trabajo de los que partl 
cipan en el proceso educativo. 

De aqu! que deba hacerse una rigurosa selección de los­
que van a impartir y de los que van a recibir educación supe­
rior, exigiendo a ambos el m~ximo esfuerzo durante todo el -­
proceso educativo. 

La selección y el esfuerzo continuado son caracterlsti­
cas de las instituciones de alto nivel en Jos paises avanza-­
dos, sean éstos capitalistas o socialistas, como puede consta 
tarse ya sea en la Universidad de Harvard en Estados Unidos -
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o en la de Lamonosov en Moscú .. 

Cierto que los niveles de los estudiantes que entran -­
a las universidades mexicanas son bajos y ésto es particular­
mente v~l ido para aquel los provenientes de familias de esca-­

sos recursos, pero la univer-sidad no se creó para correo:;ir -­
las fallas en las etapas previas de la educación. 

A todos los estudiantes, y particularmente a los de es­
caos recursos, deberla d~rseles la oportunidad de cubrir sus­
deficiencias educativas en escuelas especiales que impart.ie-­
sen cursos para preparar a los estudiantes antes de entrar 
a la universidad. Para lograr ésto último se les deberla sorne 
ter a un riguroso, pero imparcial y bien pensado examen de -­
admisión. 

Pero de nada servirian estudiantes rigurosamente selec­
cionados si su profesorado es impreparado e irresponsable co­
mo ocurre en gran parte de nuestras instituciones de educa--­
c ión superior~ Serfa ideal hacer un examen de nuevo riguroso. 
imparci~l y bi~n pen5ado, ~ tod0 ~1 pcrson~! Jcaddmico~ para­
que quedaran sólo aquellos dignos del nombre de profesores -­
universitarios. 

No queremos establecer con ésto que una forma privile-­
giada de mejorar la calidad de los estudiantes universitarios 
es sobre todo la aplicación de criterios de selección riguro-
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sos~ pues seria negar lu función f:rr.:.3tiV·} d~ 1a :-:-11sm?t :Jnive..c, 

sidad. La labor principal de la Univ2rsidaj ~s ld de forma--­
ción y no ls de sele..:ci6n. Por eje:r.plo1 el ·2rif.;isis pJ.ra •:12-­

var el nivel academico no de~¿ s~t·1arse sólo ~n l~ li:~itación 

del npúrr:ero de '2;t.dr: .. ;nes .::-:.~trJoid1narios (¡tJ~ un esn . .:r;i6.nt~ 01.J_§_ 

d.J. pr<::s.:i:iL'!r. La ::u¡,-:;, ... :::;,<.r: ,"?::~r_;._'.ili:"' so:> lo•]i~a c~n r. 12did,:is P~:: 

sitivas, y no con ei Ju::;ent-:; ._;2 L:::s ;estric:l:.:m0s. ~re ~~;;t.::; --

contexto el Jiscutir ~i la~ ~stu~1artes Jeb0n 0 na t~ner el--
derectlo d~ presentar un det~rminadc n6~2ro :Je ~x~~e11es ~~---­

traordinarios para a~robar ~na m2t2r1a ~n p~rticul2r·, p1~r·~e­

sentido sine se l¿ ubica d~~tro d? l~s f3ct0res 1Ju~ r11:ed~n --

o no incidir en el mejoramiento ~0 !Js condiciones d2 ense~a~ 

za. 

La profes ionc l izac i6n de 1 a cnse:-'"1Jnza debe '<'erse como -

una forma capaz de crear las condicicnes q~e ~Ar~i~an la ver­

dadera superación ,JcJrlémica. de 12. institución. Je irJual forma 

que la estructura curr1cul3r y las caracterlsticas personales 

démico. lo tienen l3s condiciones mat~riales bajo las cuales­
se desempeftan y desarrolla a lo largo de su carrera acadé~ica. 

En la medida ~n la que el estucliante i·ealice sus activida~Jes­
académicas en las me.iores cond!c-iones, será d2 esperJr que su 

rendimiento sea mejor. Por ejemplo, si el est.udiant2 a lo la!_ 

go de su trayectoria académica lc·gra tener una bueno s,::.lud f_l 

sica~ no tendrá, en éste sentido. ím:)eJi:;iento par.1 S'J t.u~~n---

... ~ .!.. ••.. 



.1esempeño. TraGicicnal:r:2n:2 l.:;s ~nsutt..:-:ion~~ .::':'.u·:.,-::°'.:i'1as s·::-­

tM.n preocupado pcr ccntcr c.:::·. lJs r«:.j,:r;;::s ·:c:ir··,,_-Ji-:1-:.:nes :2 -:::'.>~.:.J 

tor ha slJo descui~~do. 

LiJ. cd.-1in1strdci6n ;ia L"='.J2Cc:: c:~;--;i• .. rnjír la. cbl1;2:::-sn­

de pro~orc10nar condicicn~s --~:~r1~les sufic~2n~~s para ~: 2~ 

tudio c.:.on una act:vi,j¿-j 3cc2:.:.2ri.:: de e:'.!r-3r:ter ::.s1stenc:-:::. --

de5 y ~scu~las, sino que e! a:o~~a~l=ntc se decide en las ~e-

a que los criterJ·'JS no sean los acaj,;~i·:"Js. fáciles de apre-­
ciar en las propias facultades y escueias, sino !os de na.tur~ 
leza ;io!!.:ic-3. 

El agrupaml~nto de ~stas dependencias administrativas -
en un gr~n subsist¿ma de la adrn1nistrac16n central permite la 
captaci~n de ~ucl1os ~s~udiJ~t~; qu~ acuJe~ a solicit~r los --
servicios. Esto se debe J que los servicios de_jen de ser der~ 

cho de la comunidad en general par3 pasar a la c2teg0rfa de -
privilegios individua!2s que 8n su mayor parte otorgan graciR 

sament~ los funcionarios. For éJe~plo, hasta 1976, todos los­
estudiantes tenfan derecho a un descuento ¿n la adquisición--

pete~cia son los únicos Que recjben un servicio m~dico inte-­
gral y poseen otros servicios sdiclonales que no existen para 
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el resto de la comunidad estudiantil. 

Se observan grandes ausencias en los ser-vicios de a.ten­
ci6n. En materia de bienestar: Transportes, ~omedores,orient~ 
ción para la vivencia: En materia de asis~~n:i2 social: Créd! 
tos, subvenciones. seguros, orientaci5n eco~5mica: En activi­
dades con la comunidad: Programas d~ estudi~-trabaJO, progra­

mas de empleo parcial y Jr~Qrl~as in~Grjiscipl1nar1os de vin­

culación con el medio social, la pr~ctica ~rafesiona1 y el -­
mercado de trabajo. 

En general puede afirmarse que en la mayoría de l3s pr.:?_ 

puestas para mejorar los niveles académicos de los estudian-­
tes se pasa por alto el que uno de los detcrminant~5 ~ás im-­
portantes del dese~pe~o acadé~ico 2s·e1 ae Jos servi:i0s d~ -

bienestar. 

Es necesario ofrecerles a los estudiantes buenas condi­
ciones de estudio para que les podamos exigir "excelenciJ ac.'.! 
démica". Antes de que la universidad real ice una rigurosa se­

lección de los qu~ van ~ i~~arti1· y ae los que ven a recibir­
educaci6n superior debera cubrir las dGficienci¿3 ex1st2ntes­

en los servicios de atención o bienestar en ambos. 

Por ahora tenemos una un i vers id ad en donde mllcrros de:-­

los profesores recitan los manuales que !es sirvieron de tex­
to a!U en su juventud y no siguen el progreso de sus respec-
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tivas ciencia .. A io:; -s:s::.udiJnt.es. ~or su par:.e. r,0 les tnt2r~ 

sa saber~ sino ser aprot~das·, '1y c~anto antes, de cualquier -
modo. 3 toda cost5'', ~ m~did~ ~~J~ s~ rau:tioli:~n iss ex~m8nes 

se abarata su cal_idad y a~~ent~n l~s téc~1c~~ 1E a~r~bir las-
11prueb,1s 11

• 

un3 institución sin acci5n scci2l afica:. ¿c~~o salir de 4sta 
crisis? 

Varios medios d~b~r~n adootars~ ~ara la solución de la­
cr1sis universitaria: 

1) ~eforffia de la prim~ra / la segu~d~ 2nse~anza -organl 
zaci6n 1 programa, métodos-, para que el alumno llegue a la -­
univ~rsidad con una base decorosamente sólida e~ c~ltura gen~ 

re. i. 

2) Estudios electivos, al lado do? los cursos básicos. -
para que germine la personalidad, para que florezca la voca-­

ción incanjeable, sacrificada hoy en día a ia r1ltina del est~ 
diente deso~rsonalizado. 

3) Bibliotecas ágil~s que permitan seguír a los alumnos 
el movimiento actual de las ideas en las diversas disciplinas 

cient1ficas. Laboratorios, aparatos, cl1nicas~ observato:ios-
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Y colecciones cientificas debidamente organizadas y suficien­
tes. 

4) Becas y pensiones para estudiar dentro del pais y en 
en extranjero. 

5) Desarrollo de los estudies pedagógicos para ~t-epar~r 

debidamente al profeso rada uni vers i t.aric. 

6) Los salarios ce los profesores deben bastar para que 
éstos no se vean precisados a buscar un suplemento fuera de -

la c~tedra. Satisfacer las n2c2sic!aC2s ::!e l~ f.:::r:ii l ia :: l~s p~ 

culiares de la profesión docent.:!:: Lioros. instrurr;entos de tr~ 

bajo, 'liajes de estudio, gastos de detenr.inadas iílvestigaci.o­

nes~ i Cuantos profesores eminentes han muerto en ccmpleta m1 

seria! 

7) La educaci6r. integral y armónica de 10s dis:::ipulos-­

ocupar~ el lugar primordicl en ta Universidad del pc:r-1enir4Se 

trata de preocuparse por la vida entera del educcindo: Conduc­

ta moral, desarrollo f1sico 1 vida material. salud, hospedaje~ 

juegos y diversiones. acci6n social, cultivo de la voluntad.­

realizaciones pr~cticas. Hay que desterrar de la educación t~ 

<lo dogmatismo y aprendizaje pasivo. Hay que provocar la pers~ 
nal idad del estudiante, guitindola y d1r1giGnJul.:. u ~:.:-: tje 'l'.!P 

descubra personalmen-L.e la estructurJ de la realidad que se le 

trata de mostrar. 
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8) E.s tarea universitaria despertar, en el educando. -

el sentido del idedl que nos i ibBr:. de la vu!..;aridad y confié 

re gusto y sab::ir humano e l·.~ ex1.s:tenc1a~ ConterT";Jl-::ció-n y 

acción. Pruaencia en lJ elección de ~~dios ; :enacidad heroi­
ca. Valor serene e~ la 3~\·ers1dad y humilddd en la v1cto1·ia~­

Humanidad en la lucn¿ y hcnr2da dlegria de la vida. 

c1a cr1:lca ''en tan:o 1¡egue el qr~n c2mbi0 1·evolucianario''-­

sino 1ue le adscrib~n. ad;~~s funci~~e: ~~tic1o~tor1as preci­
s.::.s ::::n -ei ·)•den socL:.l, 16 r-?for.-:-.a. de ias profestcn~s -::onsti­
tuye en éstes mornentJs ~na je ses tareas más urgentes. 

Perc. ¿Qu.f. ;:ouEd-e ~¿ci:?r la uni•:ersia.:;d oara innovar prQ_ 
fes1ones di-f¿rentes y dif~renL..es r.:aneras de e-Jercer!as? ato--
estd 1rremisítilemente condicionada, a la vez, por : . .m mercado­

de trabajo indeoendiente de ella y por las aspiraciones de 
los estudiantes que ouscan !ucr~r con su orcfesión? 

Pese a. todo~ uno d~ los po1eis de la reforma universi 
tar1a tiene que ser la innovación de pro?esioné2"S distintas -­
que correspondan a las necesidade~ básicJs J2 las grandes ma­

ycr1as; uno de los medios para ello puede consistir en aprov~ 
char el elemento estratégico que representan, en és~os años -
los pequeños grupos de estudi-:mtes y profesores "convertidos

11 
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que están dispuestos a experimentar esas nuevas profesiones -
en busca de una universid~d y una socíeaad distintas. 

Pero ésto supone que la universidad p~ofundice lo que­
son las profesiones cerno estructuras social~s. Una profesión­
-cualquiera- no es lJ prestación de un servicio de un indivi­

duo a otro individuo. Es un conjunto de relaciones estab!es -

entre hambres con necesidades y hombres con la capacidad para 
satisfacerlas. Por ésto las profesiones a~~uieren ~odas je -­
funcionamiento acordes con la formac16n social en la que es-­
tán insertas. 

Cada profesión tiene un especifico modo de producci6n­
de sus servicios; un perfil de funciones que corresponden 
a determinados sectores sociales; una implicita j€rarqufa de­
las necesidades humanas; una ideología subyccent~ ::¡u.2 le dic­

ta sus normas~ sus valores y conductas; una pauta pare divi-­
dir y especializar sus servicios, y una manera correcta de r~ 

lacionarse con otras prof¿siones afines. Todos éstos elemen-­
tos constituyen a Ja profesión en estructura social y l1acen -
que 11dejada al libre juego del mercado", refuerce el actual -
sistema de diferenciación de clases y distríb~ci5~ ~~l ~oaer. 

La universidad, al formar profesionales, no pued>? con­
siderar las profesiones, entonces. como disenos meramente 3CE_ 

démicos. No puede limitarse ü preparar graduados sin preocu--



parse por el signo y sentido d~ las estructuras ~rcfesionales 
a que van a incorporarse. 

31 planear sus carreras l3s universijades tenaran que­
dar respuest.a a cuestiones ~.;s1cas c:..n:c 13s s1;;• .. 11:.:ntes: ¿[11Sn­

de y ~arqué se originó esa carrera? ¿ou1én l5 1n~roau10 en¿~ 

ta sociedaj, cuándo y en b2~ef 1cic ~e qu!~n? ¿c~é n~ces1a~des 

humanas satisface? lCué func1~n2s .:E ~~c~J jese~~e~a y 3 :ué­
sectores sociales ~stf sirv:e~do? ~Qué relación ti2ne su man~ 
ra actual de ejgrcerse con los Jr~cesJs 1~ exolot~c1¿n y d0rn1 

nación, y por qué razones? lEn q~é ctras ~rcfes1ones afines-­
se apoya y cómo se ha orgJni:aco !~ ~~~1ni;traci5n de sus se~ 

vicios? ¿qué elementos ide~!5;icos insoiran sus modos de ace­
ración? Y por el ~ontrcrio: ¿cu¿l¿s son las necesidades r~a-­
les y objetivas de las grandes masas de Doolación en ~s2 cam­
po profesional? ¿Por cué la act~ai profesión no puede llegar­
a sa~isfacerlas? lC6mc pueden ideJrse y experimentarse nuevas 
maneras d9 ejercicio y remuneración de los servicios profesiQ 
nales en medios porular-?5? ¿Qu~ r<?<:Juis!tas hu~a.nos stmcncrfJ­
un profesional distinto a esos ~edios populares? 

Investigar éstas cues~iones. experimentar las nuevas-­
posibilidades, identificar el sitio preciso en que las contr2_ 

dicciones faciJitan éstas innovaciones. y encauzar a los vo-­
luntarios harta ~sta bQsqued3. p2rec2n tJr~~s i~prescind!tlcs 

para toda universidad mexicana de hoy. 
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No basta, para modificar una carrera, prepar3r ~n cu-­
rriculum novedoso. acorde con las últimos a.del:rntos de sus -­
disciplinas. Ni siquiera basta elabor3r un curriculum qu~ co­
rresponda a las necesidades populares y conseguir un ou~2do -
de muchachos idealistas, dispuestos a irs~ a una barriaja. L~ 

reforma, para ser eficaz. tiene Gue incidir ~n toda la estru~ 
tura de esa profesi6n. Y p~ra esto, adem~s de inventar las--­
nuevas profesiones, la 1Jniversidad tenjr~ ~ue ~atrocinar, 

alentar y proteger su nueva manera de ejercicio. 

Nuestras universidades tienen que satisfacer comprom1-
sos m~s inmediatos con las exigencias ,j12 la justicia. Uno de­
ellos es contribuir a una ver·dadera reform3 de las profesio-­
nes y no sólo a su modernización .. ºEsto parece por todas las­
sefiales que quiere ser hoy la Universidad; no si si a tanto -
aspiro nunca~ ni lo fue -escribe Giner de los P.ios- en sus m~ 
jores y más espléndidos tiori:os,. as! ti2nde a ser7 no sólo una 

corporación d~ estud1an~es y sabi~s, sino una p~tencia ~tica­
de la vida 11 ~22~ero acaso nuestro punto de vista tarde algunos­
años en institucionalizarse. Per8 ahcr~, lo Universidad mexi­

cana se encuentra a la búsqueda de ~lla misma. 

En suma, estamos de acuerdo con el Rector Carplzo de -
que la Universidad esta en crisis. En esto hay consenso. Es -

una crisis con ralees en toda nuestra estructura social. 

La educación significa conocimientos, y estamos alarma 
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dos por el baja nivel académica del sistema escolar en todos 
los ciclos. La educación significa dinero y estamos preccuoa­

dos pcr les rE:'J.uerirníentos f1n:;¡_ncie;2s del f!JtUr'J ;:.r:::Ximo. La 
educación significc ~d~inistración y es~a~os atrcpados por la 

eneficiencia y el centr3lis~~ burocr¿tico de la SEP. La educa 

ción significa croductividad y estamos 2terraaos por la inca­
pacidad ~ inacecuación ~e !a ~nseílan2a :écnica y por la cJren 

cia de inv~s~igaci6n ci2ntlfic2. L3 educación si~nifica reali 
zación de la juvent~d y ~sta~0s presenciJndo ~~satisf~c:ianes 

y protestas estudiantiles. La educ3ci6n signific~ valores y-­

estamos desorient2das ante el vacfo que se descubre tras los­
desvalorados cr~dos oficiales. 

Las S•)Juciones a l.J. crisis educ:Jtivc. ·;arfan de acuerdo 
a lo que los diferentes sectores consideren o no crisis. Asf­

solemos considerar "críticaº une situación cuando se distan-­
cia más allá de los esperada el ser y el deber 5er. La refe-­
rencia a un deber s~r est~ en ia base de toda crisis. Pero re 
sulta que hay, en las actuales circunstancias de la educación 
nacional, dos maneras diversas de considerar el deber ser: -­

una funcional y otra valora!. Y como las soluciones a la cri­
sis depende de la manera como éstas se definan, hay también-­

dos clases de política educativa: Una funcionalista y otra v~ 

lo_.rativa. (retornando a Pablo Lata pi en su 1 ibro Mitos y Ver­
dades de la Educación Mexicana 1971-1972) ,(23). 
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La pol'itica funcionalisLa percibe como crisis 21JucJti­
va solamente aquellas situ~ciones que impiden la cperac!6n de 
los sistemas politices, económicos y social establ¿c1dos. Asi 
se critica el sistema escolar basica~ente: 

a) Por su desaJus~e con el sistema prcauc~i~o. 

b) Por el atraso d~ las contenidos educativos con rela 
ci6n al avance de la iGves:ígaci6n y la ciencia. 

e} Por su incapacijJd parJ trans~itir efect!v~w0nte v~ 
lores y lealtades, a los estratos sociales, indispensables p~ 
ra la supervivencia del todo social. 

También se desprende de esa critica caracterfsticas de 
las reformas educativas que se proponen, las cuales buscan la 
educación entre sistema escolar y no al sistema productivo 
(éste último tiene su propia dindmica de cambia) y buscJndo -
una eficiencia en la transmisión de una concepción ~ducativa­
cuyo contenido y ralees sociales no se cuestionen. Asl sus so 
luciones estAn, por hipótesis. restringidas al marco de lo ya 
dado; y su finalidad esencial consiste en mantener dentro de­
un aceptable equilibrio al conjunto de subsistemas que inte--

gran los sistemas mencionaaos. El cc.rnoio social e!:. L•.1f1:>t.ut1L2-

fluido y ascendente y pue·:1C provenir rfe cualquiera de los sub 

sistemas sociales; lo que se busca en tGdo cambio es regresar 
al equilibrio social a través d~ la superación del conflicto-



el cual a su vez se produce por diversas disfunc!onal idades -
dentro del comport~m1ento d€ les distintos grupos 2n la soci~ 
dad_ El papel funcional de la educación es ún1i:am.-:nte, ¡::iara -

el manteni~iento del equilibrio a fin de adaptarse a !as con­
tinGas transformaciones económicas y sociales que el d~sarro­

llo econOmico lleva consigo. Por tanto, 13 me~a ~e las de:i-­
siones es el oerfeccionam1ent.o '.1"=1 apJra.to. 

Respecta a ''la relaci6n entre educación y sociedad, el 
punto de vista funcionalista discute el papel de la escuela -
de dos maneras complementarias. Primero, ar_gumentando que el­
papel de la escuela es preparar individues de acuerdo a los -
requerimientos técnicos de las ins:ituciones modernas; segun­
do, argumentando que la escuela también conforma la personal! 
dad d~ esos individuos para hccer que acep~en las demandas -­
del orden social establecido. Por ejemplo, Clark (1962) argu­
menta GUe la velocidad del cambio tecnológico impone a la so­
ciedad la necesidad de mano de obra competente y técnicos há­
biles; as!, la función de la escuela es preparar los expertos 
suficientes para manejar esas tecnolog!as. M~s aún, Clark usa 
un concepto casi determini si:a r:fB n-=c~sidJ.d.:::= .J..1 Jfir;nor (jue -
la moderna sociedad tecnológica necesita una amplia variedad 
de expertos, desde gerentes y administradores de élite hasta­

eficientes supervisores y trabajadores de la lfnea ensamblee­
Como se supone imposible (por el orden natural de las cosas)­
que la sociedad sea completamente igual, debe haber una dis--



tribución de Jos individuos a las diferentes categor!as de le 
vida social. En este momento. la función fundam~n~al de la e~ 
tructura educacional es separar individuos, es decir, su t3-­

rea fundamental es canali:ar Jóvenes a carreras académicas 
o vocacionales" (24). 

El aspecto co~plementario consis~e en argumentar que-­
preparar individuos para la sociedad y el trabajo implica nu­
cho más que el entrenamien~o vocac1onal y las hdbilidades co­
nectadas con el trabajo. Es necesario socializar individuos -
para que acepten la sociedad como es y a las normas sociales­
establecidas. Por normas se entiende situaciones uniformes y­
espec!ficas de la conducta, en otras palabras, principios, -­
premisas o expectaciones que indican como deben actuar los in 
dividuos en circunstancias dadas. Se supone que las normas, -
los atributos y conductas que las escuelas y otras agencias -
de socialización transmiten son aceptadas por consenso en to­
da la sociedad. Este enfoque no especifica quien produce e i~ 

corpora en la sociedad las normas y valores que la escuela -­
preserva. en este caso, el supuesto explicito detrás del enf.!?_ 
que funcionalista es que la función de la escuela es propor-­
cionar al individuo las habilidades técni~as (o competencias) 

asr como valores y normas de la sociedad industrial y su org~ 

nizaci6n jerárquica. 

De esta forma, el énfasis principal de este enfoque es 



en Ja estabilidad como condición normal de la sociedad, en la 
integración social y en la eficiencia del sistema social como 
un todo. El deber s~r que interesa a esta polftica no es el -
que proviene de valores de realización hu~ana, sino el que es 
t~ impl!cito en las reglas de la función prescrita. 

La poi ftica val oral, en cambio, define la crisis por-­
su incoherencia con los valores aue brotan, siempre nuevns~-­
del fondo del ser humano. En cada coyuntura de la decisión PS!_ 
l!tica, cuestiona a la luz de esos valores el sistema dentro­
del cual se opera. Por eso mismo. amplia las alternativas de­
decisión por encima de todos los modelos establecidos. 

As! polltica educativa significa cuestionamiento cont.!_ 
núo y revisión global de !os modelos educativos, pol!ticos, -
económicos y sociales establecidos. Amplitud de alternativas. 
En suma búsqueda de significado. 

Quisieramos ver muy pronto, en lo que llevan la refor­
ma educativa, señales de que la crisis se han definido como-­
crisis de valor. sólo as! las soluciones tendr~n significado­
para el futuro educativo nacional. 
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4. ! REBELIOH ESTUDIJ\HTIL 

Se ha tratado de explicar el fenómeno de la rebeli6n-­
est.udiantil en muy diversas hipótesis .. Se dice. por ejemplo,­

que la protes~a de los estudiantes obedece al incontenible i~ 

cremento de universitJrios y a la consiguient~ burocratiza--­
ción, despersonalización y fa!~a de contacta con los maes---­

tros. Aunque no carezca de verdad. esta explicación resulta -
insuficiente. En ocasiones, como en Wisconsin, Californic 
o Michigan, los estudiantes reconocen la buena calidad de la­

educación, para protestar por otros motivos. Indudablemen~e -
las fallas de la enseñanza, la despersonaliz3ción, la burocr2_ 

tización, la inadecuada comunicaciór., las normas pol1ticas -­
torpes, etc., nos suministr~n una explicación inmediata, pró­

xima de las concretas y episódicas protestas estudiantiles.P~ 
ro la causa profunda de la rebelión debe buscarse más allá de 

lo anecdótico, de lo periférico, de lo episódico. 11 Yo ·expres_! 
r1a, fundamentalmente -nos dice Seymour M. Lipset- la creen-­

cia de que la fuente de agitación entre los estudiantes debe­
buscarse en la pol!tica. Varios estudios de las opiniones de­

los estudiantes en distintos países indican que, en general,­
los de izquierda (y el pequeño núcleo de extrema derecha) CD!!_ 
sideran la politica como una actividad universitaria correcta 

y aún necesaria .•• En periodos en que comienza a debiliatarse 
la fe en las verdades aceptadas por una sociedad, ~n que Ios­

acontecimientos socavan y estabilidad y aún la legitimidad de 
la estructura politice-social de un pueblo, en periodos en---
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que la clase politica dirigente est~ profunja~ente dividida -
en cuanto a la orientación qu~ se debe seguir, es de esperar­
una pronunciada intensificación de la activid3d polftica ~st~ 
di anti l. en las sociedades en que son endéi:1icds las ~r-1nsfor­

maciones reípidas, la inestabilidad o la débil legitiri:id3d d'.:­

las instituciones polfticas, es de prever la presencia d2 la­
que parece una agitación casi constar1te entre los d5tudia11tes. 

Pero estas sacudidas de inquietud e.studi.:Jnt..il son ¡;,.Js t;io-;:r-; r~ 

soltados con causas'1 (1). Por nuestra parte pensamos que en-­
una época de crisis, como la que vivimos, se acentúan las di­
vergencias entre las generaciones. Si la generación madura -­
que est~ en el poder social ha manifestado su incapacidad pa­
ra resolver la crisis, resulta explicable que las jóvenes ge­
neraciones protesten y se rebel~n. La pobreza y el desnivel-­
de espectativas empujan al estudiantado hacia la agitación P9_ 
litica y el radicalismo. 

No hay que olvidar, adem~s. que Jos estudiantes son,-­
por definición, seres humanos marginales. Viven una época de­

transición. Por una parte, dependen económicamente de su faml 
1 ia, pero. por la otra. están en trance de asumir su pro pi a -
función como trabajadores y futuros cabezas de familia. las -
tensiones en la psicolog!a estudiantil son patentes. No saben 

si podr~n triunfar. Tampoco se resignan a la perenne protec-­
clón familiar. La sociedad actual en que coexisten Jos estu--
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diantes, les plantea una creciente riv2lidad por la posición­
socioeconlmica. Agr~guese a ello e! idealismo a ultranza~ pr~ 
pio de la juventud. A los estudiartes les interesan mas los-­
ideales que las instituciones. Pret2nden por.er e'n -?jecución-­

inmediata lo que otras ganerac1ones han teorizado. No saben -
de esperas y desdefian la pru~oncia. ~n ccnclusión: a la aQtJda 

crisis de autoridad y de ins~it~cicnQs que padecemas, se aüna 
la peculiar psicolcg!a de la adolescencia. 

¿son los estudiantes de nues~ro tiempo diferentes 
a los estudiantes de otros ;iglos? Si el hombre es un ser hi~ 
t6rico, resulta natural que los estuciantes del siglo XX ten­
gan características diversas a Jos estudiantes de pasadas ce~ 
turias. En ese sentido, poco nos ayuda el señalamiento de las 
caracter!sticas generales de Ja juventud: a)optimismo, b)apa­
sionamiento, c)osad!a, d)generosidad, e)innovaci6n, f)afAn de 
justicia, g)radica!ismo, h)irreflexión, i)sugestibilidad, --­
j )desorientación, k)E:sp!ritu critico, i) rebeld!a, m)antiaut~ 
ritarisma. No es que neguemos estas caracterfsticas esencia-­
les de le ¿tapa Juvenil. Pero con ellas solas no entenderemos 
la beldfa de los estudiante-s en el siglo XX. La juventud ~st~ 
diantil de todos los tiempos ha tenido siempre esos rasgos -­
psicológicos. Y sin embargo, nunca como ahora habfamos cante!!!_ 

plado los estallidos de verdaderas revoluciones estudiantiles. 
Nuestro mundo contemporjneo ha tomado conciencia de que las -
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universidades son el punto mas sensible en la vida sociopoll­
tica de una nación. Los políticos profesionales se han encar­
gado de aprovechar la ext.rema sensibilidad ·:!e estos cent.ros.­

Por otra parte, Jos estudiantes contempor~ne~s ven, en su fu­
turo. muchfsimo menos perspectivas que los estudiantes de an­
tano. a este hecho d~ primera ~agnitud hay que aAadir este -­

otro: Vivimos en una sociedad defectiva, hipócrita. manipula­
da. Se habla, hasta la saciedad, de Justicia social. de libe.':_ 
tad, de dignidad de la persona. Pero todas estas palabras no­
están avaladas por realizaciones auténticas, no están incorpE_ 
radas existencialmente a Ja sociedad actual. Hay una general­
desconfianza en las personas mayores que ostentan el poder sE_ 

cial. La nueva generación reclama, impacientemente, una part..!_ 
cipación directa. Ante, la pobreza, Ja discriminación, la ex­
plotación y la marginilidad, los estudiantes de nuestros dlas 
no quieren permanecer indiferentes. Las nuevas condiciones de 
convivencia sociopolltica, piensan los jóvenes, deben ser --­
apuntadas por los universitarios. Pero lo cierto es que no -­
hay programas. Brillan por su ausencia los proyectos concre-­
to~ para mejorar o para sustituir las estructuras vigentes. -
Hay, eso si. un intenso sen"t.imiento de repulsa. 11 Los jóvenes­

de nuestro tiempo han terminado por desc~brir, bajo Ja pre--­
si6n incesante del progreso de las comunicaciones de todos -­
los tipos, que la sociedad ambivalente, es, en realidad, -- -
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el escenario de una cont!"'adicción profunda ¿ntr8 i:· 'Jt..:e- l.:: -­
gente dice ~ue deb~ hacer y l~ ~~e nac2 ~fect1~2~ente. Co~o -
esta contradicci6n ~fecta a ~3lores en los cua!es l~s jó~~nes 

tienden a creer con nonEstidcd ~ i~eal isr.~. su desc~brim!ento 

les repugna y los hace rebelarse. aparente~ente ~or razones-­
nimias. oero en sus~ancia. CJ~tr~ t~ta. contr3 ia sociej~a en 
tera y su probreduffibre'' {2). Es:a ca~s¿ es, c1er~a~en:~. m~;­
general. No obstante. s618 una c~~sa Ce car~:ter ~eneral oue­
de dar cuenta y razón de los ~otlvos oe reoeli6n ~an disfmi-­
les como los que hemos venido cci;-::.e"'lr::,landc durante los últ.i-­

mos a~os. Hay que distingwir ~e e~isódico o lo anecdEtico. de 
lo categorial o fundamental. "La ~cyor libertad sexual que p~ 
dlan los estudiantes en la Universidad de Nanterre, la me]or­
iluminaci6n en los donnitarios .-:¡ue reclamaban los estudiantes 
checoslovacos, la .,,,ayor l ibenad política oor la que reclaman 
les estudiantes espanoles y el derecho a ingerir bebi~as 

alcohólicas en el "campus", que pidieron los estudiantes de-­
la Universidad de Maryland, son, si no pretextos, sí episo-­
dlos periféricos que apuntan a una causa muchísimo más honda: 
La reforma universitaria y la reforma social" (3). 

Vivimos a escala mundial. Por ~rimera vez en la histo­
ria, los problemas de cualquier región del planeéa están ex-­
puestos a los hombres en su desnudez esencial. los valores s~ 
periores del espíritu, que el joven descubre en su vida uni--
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versitaria. no se cumplen en la sociedad -"opulenta 11
, 

11 manip~ 

lada"- de nuestros dfas. Para acabar de ra!z con las rebel io­
nes estudiantiles. se requeriría no tan sólo reformar las un.!_ 
versid2des, sino reformar la sociedad. Cabe preguntarnos: lSi 
la Universidad es un producto de su sociedad, puede ponerse-­
¡ a Universidad en contra de su sociedad? Nos parece que pue-­
de. por lo menos. desempeñar un papel m~s oositivo y activo -
en la reforma de las estructuras sociales. Y todo ello por m~ 
todos especfficament~ universítaríos, claramente académicos • 
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4.2 EL COllSEJO ESTlJOIJ\lffIL UNIVERSITARIO: DEMANDAS Y­

PROPUESTAS. 

La reforma universitaria del 11 de septiembre de 1986-
provocó la i ntranqu i 1 id ad en la UNAM, con lo que se rompe e 1-
cl ima de aparente paz existente desde 1971. Reapareció lamo­
vilidad estudiantil, con asambleas, marchas, mitines y paras­
en rechazo a la reforma. 

As1 el 31 de octubre de 1986 se constituyó en la Ciu-­
dad Universitaria el Consejo Estudiantil Universitario (CEU)­
con la asistencia de 25 escuelas universitarias contando, en­
la mayor1a de ellas, con representantes elegidos en asambleas 
generales y sujetos a sus decisiones. 

JI partir de las resoluciones de las escuelas moviliza­
das, el CEU decidió exigir la INMEDIATA DEROGACION DE LOS RE­
GLAMENTOS APROBADOS EL 11 Y 12 DE SEPTIEMBRE DE 1986 POR EL -
CONSEJO UNIVERSITARIO Por las siguientes consideraciones: 

1. Que el Consejo Universitario de la UNAM llevó a ca­
bo una sesión ilegal y antidemocrAtica. Ilegal porque no se -
cumplió con el Reglamento del propio Consejo y antidemocr&ti­
co porque la decisión se tomó sin consultar y a espaldas de-­
los estudiantes, maestros y trabajadores que conforma la Uni­
versidad Nacional. 

2. Que la modificación a dichos Reglamentos no repre-­
senta una reforma académica. Mas bien se trata de una inicia-
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tiva reglamentaria que in~enta hacer 11 administrabl~ 11 a la --­
UNAM en tiempos de crisis. Abandonando parte sustancial del -
compromiso social de la Universidad, excluyendo a los estu--­
diantes de m~s bajos recures, reduciendo praporcicnal~ente la 

población universitaria y cambiando la composición social de­
los estudiantes. 

3. Que el suprimir las dos vueltas de exfime~es, limi-­
tar la presentación de exámenes extraordinarios, eliminar el­
derecho a la excepción, poner limite al derecho a estar ins-­
crlto, eliminar el pase automático, pretender regr·esar a la-­
seriación de materias, no eleva el nivel académico y si pone­
trabas absurdas para la acreditación. 

4. Que el examen departamental, ya sea ordinario o ex­
traordinario, se constituya en la única forma de acreditación 
académica es antipedagógico. Limita la creatividad y diversi­
dad de las posibles formas de acreditación y no toma en cuen­
ta la evaluación permanente del trabajo de los estudiantes--­
que durante los cursos realizan los docentes. Estas medidas -
no llevan a la superación académica, sino que ponen en peli-­
gro la misma y con ella la libertad de cátedra y la educación 
crttica y participativa al anular la pluralidad, haciendo de­
las diversas posiciones académicas hábridos sin contenido. 

5. Que no es cierto que con la supresión del pase autQ_ 
mático se mejore el aprovechamiento académico. Está demostra-
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do que los estudiantes dE:l bacl1il!f?rato de la UN/:!'1 tíe:ien m,;¡­

yor eficiencia ~erminal que los de ''examen'' de selección. Los 
estudiantes del sist~ma ae educaci6n pública deten tener con­
tinuidad y prioridad ~n el acceso a los dis:intos niveles del 
mismo. 

6. Que la Universidad Nac.1ona1 necesita, como L:!s de-­
más instituciones educativas. ser mejoradc JC2.dé.¡,¡icar.;ente. !lo 

es imponiendo escalas móviles de precios en cuotas y servi--­
cios a los estudiantes como se nace avanzar i Ja educación y­
a! pafs. La transformación acadé~ica p2sa por discutir los -­
grandes problemas nacionales, la estructura y contenido de -­
los planes de estudio los métodos de enseñanza aprendizaje, -
la organización académica. las condicionEs laborales de los -
maestros, !as condiciones de 1?st11dio de los estudian~es y la­
estruc~ura del gobierno universitario. 

El CEU retomó Ja PLATAFORMA DE LUCHA levantada por las 
Asambleas Universitarias. De ésta destacamos: 

1. Defender con firmeza el rr!ncipio. :cn~i-gn.Jdo en ,::J 

Articulo 3º. Constitucional, de que toda la educación pública 
debe ser gratuita, derecho conquistado por el oueblo en la lu 

cha revolucionaria de 1910. 

2. Luchar por mejores condiciones de estudio y trabajo, 
incrementando becas y bibliotecas, creando comedores Y dormi-
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torios universitarios, Qtorgan~o d2scuentos sustanci3Jes en--
1 ibros y pasajes y ddndo servicio ~~dico gratuito a les es~u­
diantes. 

3. Lograr un 3~~(n~c al presupuesto destinado por el-­
Estado a educación (al menos 6 por ciento del PIS) y en part.!_ 
cular a la e~u:3ci6n superior. Ampliar, en vez de reducir. ~I 

sistema educativo mexicano. En particular la UNAM debe am--­
pliar su nivel bachillerato terminando el proyecto de !os --­
CCH's (a los 10 planteles originalmente planeados), incluyen­
do de Inmediato al ya existente C.C.H. 6. 

4. Conquistar la profesionaJlzación real de los docen­
tes con un salario suficiente para profesores y trabajadores. 

5. Propugnar por la desaparición de la arcaica estruc­
tura de gobierno que padece la UNAM, sustentada en l• Qecto-­
rfa. Junta de Gobierno. Tribunal y Consejos Universitarios.E~ 
te sólo representa a la propia Rector!a y a los grupos de po­
der afines a ella. luchar por la instauración de una forma de 
gobierno emanada y comprometida con las asambleas, Jos orga-­
nismos colegiados representativos u otras instancias de part.!_ 
cipación real de los universitarios (4). 

Asf tres fueron Jas demandas que lograron movilizar -­
a Ja mayorra de los estudiantes universitarios: 1)Derogación­
de las medidas (motivo de controversia): 2) La realización de 
un Congreso Universitario con car~cter resolutivo y con part.!_ 
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cipación democr~tica de todos los universitarios; y 3) La 
creación de una Ccmisión Orgar:izaaora de ¿se Ccngres.J. La 
idea con la deragaci6n era zanJar el camino cara dar paso 
a ·1a discusión de la transformación 3cacé~ica de fondo de la­
Univers1dad. P3ra que '1 Estudiantes. profesores e investigado­
res tengan un espacio ab1~rt~ par~ la disc~si5n :~lect~v3 de­
la problern~tica universitar1a dentro de nuestro conte.•to na-­
cional. con la fuerza de la razón, nos oponem0s al autor1ta-­
rismo dentro de la ur;AM y r21~indic~mos la creatividad de un-
pensamiento colectivo üt~ los :..:ni'•~rsita.r~C'S c::Tc !: 'Jpci6n p~ 
ra la transformación de nuestra casa de •:?studios" (S). 

Para el CEU nuMerasos son l0s asp~ctcs d~ ia ~ida ~ni­
versitar1a que requieren ser reflexionados y discutidos con -
profundidad por nuestra comunidad a fin de cons~ruir la Uní-­
versidad que queremos. He aqur una propuesta de ejes temáti-­
cos para su discusión y enriquecimiento, según el CEU. 

I.UNiversidad y Contexto Nacional. 

La Universidad ha constituido la principal institución 
de educación superior en nuestro pais. Su importancia y vine~ 
!ación con el proyecto nacional gubernamental de "desarrollo" 

como generadora de equipos profesionales ha quedado clara --­
a través del intento de reformas carpicianas, cuyo contenido­
obedec!a las directrices del PROIDES, programa para ia Lra11s-

•• 147 



formación de la educación superior en todo el pafs. este pro­
grama y se 11 excelencia académica 11 son compl ices de la conti-­
nuidadd del proyecto nacional de "desarrollo" que no hJ dado 
respuesta a las necesidades de la mayor!a de nuestra pobla--­
ción, y que ha sumergido al pa!s en la crisis más grave de su 
historia moderna. 

La Universidad Nacional, como principal centro de in-­
vestigación, difusión cultural y de educación superior en el­
pals debe garantizar y practicar su autoncm!J p~ro conv~rtir­
se en un apéndice de este proyecto gubernamental. Por el con­
trario. acorde al esplritu universitario de libertad, plural..!_ 
dad y critica. debe fomentar la creación de modelos alternat..!_ 
vos de desarrollo, basados en el conocimiento de nuestra pro­
blemática nacional y priorizando su solución en favor de las­
mayorlas oprimidas y empobrecidas de nuestro pa!s. 

La conciencia de la importancia de la UNAM no debe re­
ducir nuestra perspectiva del panorama educativo nacional. Es 
tiempo de abrir la discusión sobre la creación de un sistema­
nacional de universidades. acorde a la diversidad regional -­
que en términos culturales. económicos y sociales. constituye 
la realidad de nuestrQ paf:. 

II. La Recuperación de Ja Academia. 

Dada la función primordial académica de la Universidad 



a través de la investigac16n, docencia y extensión un1ver3ita 
ria resulta inaplazable la realización de un diagnóstico so-­
bre la situación actual de este auehacer universitario a fin­
de ubicar las caüsas profu11das de su posible c~ter·ioro. 

a partir de dicho diagnóstico, es peciso recomponer la 
estructura de la universidad a fin de que la administración -
se coloque al servicio de las necesidades y proyectos~~ las­
labores académicas. para eilo es necesario revitalizar y 
crear organismos colegiados de investigadores y docentes, así 
como descentralizar las decisiones de pol1L1cas académicas y 
presupuestables en favor de dicho~ organismos. La participa-­

ción equilibrada de docentes e investigadores redundara en la 
optimización de las funciones académicas de la universidad, y 
el aprovechamiento de sus recursos. 

111. Crecimiento de la Universidad. 

Acorde con la creciente demanda de educación superior­
en nuestro pais, y de la importancia que la ciencia y la tec­
nolog!a adquieren en este final de siglo, asi como la escasez 
de instancias de difusión cultural existentes, la Universidad 
debe ampliar su capacidad de investigación, formación profe-­
sional y extensión universitaria. La educación pública gratul 
ta constituye un derecho que debemos defender para todos Jos­
jóvenes, por lo que la Universidad debe aprovechar su capaci­
dad instalada y cubrir la demanda educativa del nivel medio -
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superior y superior. As1 mismo. resulta imprescindible el fo!_ 
talecimiento del nível d,'? prosgrado. a fin de forrnar personal 
investigador y docente capaz de desarrolar investi~ac1ones -­
originales, apuntalar la independencia tecn0l5gica y contri-­
buir a superar el nivei académico general. 

Restringir la matr[cula de educación media superior y­
superior. mantener rezagada la formación y labor de los inve2_ 
tigadores, o no ampliar de manera constante los programas de­

extensión universitaric y difusión culturalt es restringir la 
influencia de Ja Universidad en la sociedad y renunciar d su­
responsabilidad social fundamental. 

IV. Proceso de Enseñanza-Aprendizaje. 

Es preciso revisar los métodos y técnicas de enseñanza 

-aprendizaje que constituyen el modelo pedagógico vigente en­
la Universidad. Con el objeto de combatir la simulación acad§_ 
mica, el vicio de la pasividad y la posible insuficiencia en­
la formación profesional del estudiante universitario, resul­
ta imperativa la incorporación de Jos recientes avances did~~ 
tiCOS y fl~dri!)Ót]irns rp1e pemit.A-n J;¡ morf~rni2'FICÍÓíl del proceso 
de ensenan2a-aprendizaje en una universidad como la nuestra.­
Es evidente que para ello no es suficiente la instauración de 
un sistema general de ex~menes como el propuesto por las aut~ 
ridades universitarias. As1 mismo es necesario generar el mar 
ca legal que permita el cambio y actualización curricular que· 
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cada instancia educativa universitaria considere conveniente­
de acuerdo a su propio calendario y ~ecesidades. 

V. Condiciones de Estudio. 

Al reconocer a la UNAN como institución pública debe-­
reconocerse la condición social del estudiante que a ella 
asiste: Casi el ochenta por ciento de los estcdiantes cuenta­
con un ingreso familiar menor a dos salarios mfni~os. La la-­
bar educativa no se cumple con ofrecer un espaci~ para la 

sistencia a clases,•sino creando las condicio~es basteas de-­
trabajo académico del estudiante can escasas posibilidades -­
económicas. Para e! cumplimiento de sus objetivos, la univer­
sidad debe iniciar un programa de becas, comedores, salas de­
lectura, fotocopiado, ampliación y actualización de bibliote­
cas y hem€rotecas, sistemas de asesorta. trnaspor~e, residen­
cias, librer!as, guarder!as y servicios médicos. 

Al elaborar sus programas de apoyo de dichas condicio­
nes bAsicas de estudio, la UNAM debe contemplar a todos sus -
alumnos y su heterogénea situación socioeconómica, para el -­

cumplimiento de su objetivo educador. 

VI. Condiciones de Trabajo Académico y Administrativo. 

La superación del nivel académico de la Universidad p~ 
sa por la inaplazable profesionalizaci6n del personal docente 
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e investigador. Dicha profesi0nalización consta ~E d~s ele~e~ 

tos: 

- El prirner·J se: r•2fiere ~ 1,1 opti;;iiz2cié.n de !as condl._ 

cienes laborales je dicho Dersona: en cu1~t~ a ni~e~ sal~rial 

y estabilidad en Ia relación !ab~raI. El ~3iJrio debe elevar­
se para permitir ai personal de:.s0D8har 11.'1 tr=t':!j'J ·:0 ~i2:"";¡:.o­

completo en la universid:;d, si ~sf :::: d¿s.2::: .. ·131 mi:.::mo Jene-­
disminuirse el po~centaje de prof2sor?5 por Jsignatur~ 1Jda -
la escaza garantía 12t."Jr::l •:'.1•:- :::::t: i::~:.rJ.:.,:;.:~.Sn 0frect:, y el 

insuficien:e ccmpromiso de t~3~a~o ~n el 0112 redunda; 

- El segunda se refiere al impulso de estf~ulos prof¿­
sionales, tales como becas, interca.1,bi·:> ac::.démico. ::·osibi!id.9_ 

des de publicació~. vinculación 2ntre labores docentes e in-­

vestfgativas y promocio.nes. 

La profesion3lizaci6n de la enseñanza y la integración 
de la decencia y la investigación es una forma de organiza--­

ción que impulsa la revisión permanente de los planes y pro-­
gramas de estudio, la actualización del personal académico, -
Ja superación académica general y, sobre todo, a punta a la-­
integración de la uni 1:c.r;:;idad. 

Al igual que al personal académico, el personal aámi-­
nistrativo y de intendencia requiere de mejoramiento salarial, 
asf como la capacitación para la adecuada realización de sus­

funciones. 
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VII. Forma de Gobierno. 

La moderna universidad de masa no puede seguir siendo­
gobernada y administrada por mecanismos verticales y obsole-­
tos. La actual estructura de gobierno de la UNAM es un aparto 
que sólo representa a las propias autoridades y a sus grupos­
afines. Sustentada en la junta de gobierno, el Tribunal Uni-­
versitario, el Consejo Universitario y la Rector1a, se repro­

duce a si misma dejando al margen de las decisíones de la Unj_ 
versidad a la inmensa mayorta de los universitarios: 

La Junta de Gobierno designa a los directores de las -
escuelas, facultades y centros de investigación. que en su -­
conjunto constituyen m~s de la mitad del Consejo Universita-­
rio. el cual elige a su vez a los miembros de la Junta de Go­

bierno, el Rector también es designado por la Junta de Gobier_ 
no y tiene el derecho de vetar los acuerdos del Consejo Uni-­
versitario. en cuyo caso es la JUnta de Gobierno quien toma-­
las decisiones. 

Una Un i vers id ad con mAs de 300 mi 1 miembros es conduc.i 
da ast por 120 universitarios. de los cuales, inclutdo el Re~ 
tor. casi la mitad es nombrada por Quince "notables" y sólo -
a ellos rinden cuenta. Esta estructura es la que permite va.ll 
dar las decisiones de la burocracia de acuerdo a sus intere-­
ses y a las pol tticas estatales. 

Con el objetivo de revertir la dineímica de autoritari~ 
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mo universitario mediante la participación directJ y democrá­
tica de la comunidad toda? asf como de recuperar la lógica -­

acad~mica de la institución, se considera necesari3. una :T'.odi­

ficación de la estructura de gobierno de la UNAM, que separe­
las esferas de gobierno y administración universitaria, ~ue -

desconcentre la toma de decisiones en favor de los sectores -

de la vida académica -quienes deber~n dictar l~s pclfticas de 
investigación y docencia, y en consecuencia la asignación de­
recursos, y que posibilite la participaci6n representativa de 
las direcciones de escuelas, facultades y centros de investi­
gación como autoridades constituidas por elección directa y -
democrAtica de sus comunidades. 

Dicha transformación democrática es la estructura de -
gobierno en la UNAM constituye una necesidad modernizadora y­
consensual inaplazable. 

VIII. Pol!tica de Recursos Económicos. 

Es evidente que para enfrentar las tareas de transfor­
mación de nuestra universidad debemos abordar con profundidad 
su problemática fin_cnciera. 

El financiamiento de las universidades descansa funda­
mentalmente en el subsidio estatal. Sin embargo, el presupue~ 
.to dedicado a la UNAM ha caldo desde el 0.34% de la riqueza -
producida en 1978, hasta el 0.17% de la de 1986. El Consejo -
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Estudiantil Universitario ha lograd0 fr~nar este ~roces~ de ~e­

terioro del subsidio estatl par~ le! UNAM, cero habr~r:os de lo-­
grar un consenso nacional para rev~rtir esta t~ndenci~. y reí-­
vindicar el derecho a la educaci6n pública J gratuita ~~ra los~ 

mexicanos. 

Precisa~ente porque nos enccr1~ra~os en medio de un~ ~r~ 

funda crisis económica corno ~ats, deDeMos for~alecer la Univer­
sidad corno bastión estratégico .:::e primera i:;;oorLancia P-ar.'3 po-­
der remontar los efectos de la :nis;;.a crisis. al c;enerar :?sta el 
conocimiento y la tecnologfa necesarias para la ccnquista de la 
independencia (6). 
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4.3 COllCEPTO Y FORMACIOH 0E UlllVERSIDAD SEGIJH EL CONSEJO ES­

TUDIJ\llTIL UNIVERSITARIO. 

La pasi6n que una gran parte de la juventud contempor! 

nea siente por la ciencia, a pesar de los pesimistas. es pro­

fundamente sana. La juventud capta de golpe las enormes pote~ 
cialidades emancipadoras de la ciencia y de la técnica, pote!;_ 

cial idades que no tienen nada que ver con las fonnas monstru~ 

sas, destructivas y esclavizadoras. que revisten esa misma -
técnica y esa misma ciencia baJO el dominio de la sociedad -­

mercanti 1 y de la producción para la ganancia. 

Pero "en esta atmosféra sobresaturada de cientificis-­
mos. la obstaculización brutal de los conductos de acceso -­
a los conocimientos cienttficos a través de la reforma tecno­
crAtica d la Universidad. se viene a agregar a la fragmenta-­

ción y parcelación cada vez m~s profundas de la enseñanza --­

universitaria lo aue no puede sino provocar reacciones profu.!!_ 

das y durables. por lo menos de parte de un sector de los es­

tudiantes. La clarinada de la masa media atrae a todo el mun­

do a las maravillas, pero después la preselecci6n dice a la-­

mitad o a mAs de la mitad de quienes han sido atratdos: "las­

maravillas no son pllra ustedes 11 {B). 

La reforma univt.'rsitariü crea dQ este modo ~ntre la j.!::_ 

ventud lo mismo que la. publ1cidud desborddnte IM creado entre 
los consumidores adultos: Un el ima permanente de insatisfac-­

ci6n y de frust.raci6n q11e necesariamente habrá de desembocar­

en una profunda cr i s.1 s de conc i ene i a y ele moral. 



De ésta crisis se derivan dos salidas: La reb~lión que 

conduce hacla la conciencia, la actividad y la organi:oci6n -
revolucionarlas que constituyen la salida positiva; y lJ dro­
ga, la desmoralización y la criminalidad que constituyen la -
salida negativa. Pero las dos salidas son 11ijas lGgítiIT'as di:-­

la crisis de la educación capitalista. Y si la burgues!e tra­
ta de encontrar a los responsables de estas tendencias, no PQ 
dra incriminar ni a los agitadores, ni a los profetas delco­
munismo, sino ha de verse en el espejo y reconocer: 11 Yo soy -

la gran productora de revolucionarios, del mismo modo que ta::'. 
bién soy productora de una desmora 1 izaci6n social de tal am-­
pl i tud como no se hubt a visto en el mundo desde 1 a decaden~ i a 
del régimen semifeudal". 

As!, a través de la rebelión contra la inadaptación -­
fundamental de la universidad burguesa a las necesidades del­
mundo estudiantil, se de;arrolla una rebelión contra la adap­
tación de la enseñanza universitaria a las necesidades de la­
maximaci6n de la ganancia monopolista, y a través de ella una 
rebelión contra el contenido mismo de esa enseñanza. Ya sea · 
una rebelión contra la parcelación excesiva de la enseñanza · 
de las ciencias naturales y su ruptura total con toda visi6n­
de conjunto de la sociedad: Ya sea una rebel i6n contra la ut_!. 
1 izaci6n y la subordinación de fracciones de esa enseñanza -­
a las necesidades ego!stas de las empresas privadas, ya sea -
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contra la de formaci6n ideol6gica de la enseñanza de las cien 
cias humanas: Es esta rebeli6n lo que da al movimiento estu-­
diantil un sentido m~s general y también m~s profundo que lo­
diferenc!a tajantemente de una simple campaña reivindicativa­
en favor de los intereses estrechamente corporatistas de los­
estudiantes. 

De esta forma el Consejo Estudiantil Universitario 
cuestiona el contenido de la enseñanza universitaria; la !u-­
cha contra la forma y la administración de esa enseñanza. En­
suma propone una nueva universidad. 

Los conceptos m~s definidos sobre la universidad que-­
ha expuesto el Consejo Estudiantil universitario est~n conte­
nidos en un documento titulado Renacimiento de la Universidad, 
el Pizarrón etc. sus planteamientos parten de la idea de que­
transformar a la universidad implica conocer su estructura y­
romper con la concepción que se heredó de lo que es aprender­
y lo que es conocer. 

El documento establece que una de las diferencias sus­
tanciales con el proyecto de reforma del rector Carpizo es -­
que los universitarios no se dividen en mejores o peores, en­
donde unos sobreviven y otros son arroyados al infierno de la 
ignorancia. Planteamos por el contrario que los compañeros cg_ 
laboren para que aquellos y con menos experiencias examinen -
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en el mundo de la ciencia y de l= cultur~ {Renacin1ento de la 
Universidad4 Propuesta de progr.::ma académico oar=. el CEU 13-

Noviembre-1986, mediante sus a.s.:;sores académicos de la ur-i,;;.¡¡ 

son cinco las propuestas =oncretas que el CEU ha~e en­
ese texto a las autoridades que constituyen lineamientos aca­
démicos generales para la UNAM (9). 

en primera instancia afir~an que en años anteriores 
las autoridades universitarias han fragmentado los semestres­
con vacacionazos de tal manera que estos no existen como ta-­
les, sino que en realidad contamos con cuatro 11 bimestres 11 en 
base a lo anterior proponen: 

11 Que las vacaciones intersemestrales coincidan con las 
vacaciones administrativas, obteniéndose asi una ampliación -
de los periodos vacacionales de 16 a 20 semanas efectivas. En 
pocas palabras afirman los estudiantes pedimos més d!as de -­
trabajo y continuidad efectiva en la vida académica". 

En segunda instancia, sostienen que las autoridades 
universitarias han establecido un sistema tradicional de con­
trol del acervo que impide el contacto directo del estudiante 
con los libros: Censura que en la biblioteca nacional está -­
prohibido para los estudiantes estar en contacto con sus pro­
pios libros, por lo que proponen: 
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"Creaci6n de comisiones tripartitas de alumnos-maes--­
tros-autoridades para definir las necesidades de adquisici6n­
de bibliotecas, as! como la introducci6n del sistema electró­
nico de control de acervos". 

En tercera instancia el CEU sostiene: El intelectual -
que forma la universidad es un hombre mutilado en su vida in­
telectual por la formaci6n que ha recibido. En el caso de las 
humanidades, muy propenso a la rect6rica, y el caso de las 
ciencias naturales o exactas proclive a la tecnolog!a, por lo 
tanto proponen: 

"Revisión de la estructura curricular y académica del­
conjunto de la universidad tendiente a la cohesión de la mis­
ma en áreas eliminando los ghettos de intereses en que hoy se 
encuentra fragmentada, que permita la formación profesional -
integral del estudiante". 

Con respecto al problema del financiamiento y de la -­
distribución del gasto analizan: 

"Es necesario que la Universidad exija condiciones de­
financiamiento y que se les reconozca su carácter nacional, -
como un precedente que pueda servir para otras instituciones­
públicas de educación superior, en particular para las univeE_ 
sldades y el IPN". 
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Es necesario resuperar la autonomta entendida como Ia­
obl igación del Estado de subsidiar la elaboración y difusión­
de las ideas y la cultura, sin exigir a cambio que la UllN~ s-= 
pliegue a las razones del Estado. 

en relación a las instancias de gobier"no en la UtlAM es 
también un imperativo según el CEU al resp~cto. argumen~a: 

''Los actuales mecanismos d~ designaci5n de autoridades 
universitarias han conducido a que se nombre funcionarios in­

capaces y que los organos col-=giados realmente no sean los re 
presentativos que debieran ser 11

• 

As!, Jos estudiantes proponen la posibilidad real de-­
transformación a la universidad en una institución democráti­
ca cuya principal caracterfstica consiste en la participación 
de estudiantes a través de organismos colegiados, en la pla-­
neación y solución del contenido y los problemas de la vida -
académica. La participación d~ los estudiantes en el proceso­
educativo es una demanda generalizada que le da contenido --­
a la democratización de la enseñanza-aprendizaje; el alumno -
deje de ser un objeto pasivo para convertirse en un sujeto a~ 
tivo que interviene en todos los niveles y momentos de manera 
critica y creadora. 

La participación del alumno no se contempla desde un-­
punto de vista formal ni unilateral. Tampoco es una demanda -
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generada desde afuera. La demanda proviene de Ja base estu--­
diantil. Las posibilidades de una democracia real, descansan­
en el grado de organización independiente de los estudiantes­
y en su integración orgánica con Jos maestros y trabajadores­
universitar!os. Es la única forma de lograr la democratiza--­
ción de la enseñanza que es definida como ei proceso qu~ tie~ 
de a Ja creación de una base cientlfica, orientada a la solu­
ción de las necesidades y problemas concretos Je! pueblo mexi 
cano. 

El carácter democrático y cientlfico de la universidad 
se revela en la tarea de formar profesionistas y técnicas que 
respondan a las necesidades y aspiraciones de su sociedad. E~ 

ta tarea requiere de una nueva concepción y una nueva prácti­
ca de la educación, cuyas caracterlsticas son: 

"- Cientlfica. Sustentada en la comprensión de las le­
yes generales que rigen al curso de la naturaleza y de la his 
toria. 

- Integral. Global!zadora del conocimiento y de la ve_!: 
dad. La necesaria especialización no debe convertirse en par­
cializaci6n del conocimiento, en mutilación de la totalidad.­
propiciadora de tecnócratas. 

- Activa. Que tenderá a superar la relación vertical -
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profesor-alumno, que coloca al estudiante como sujeto pasivo, 
para integrarlo al proceso de aprendizaje co~c un elemenéo -­
condicionado y condicionador a la vez, modificador y modific~ 
do de un proceso sujeto a revisión y enriquecimiento constan­
tes, que parte de los niveles reales de comprensión y asimila 
ci6n y se apoya en la critica y la autocritica. 

- Desal ienante. Enca.winJda a logr3r ~l encvent.ro dJ?l -
ser humano del estudiante, profesor e invesigador consigo mi~ 
mo, con la verdadera conciencia y con los verdaderos proble-­
mas. Por ello mismo politizante. 

- Democr~tica. Dar~ cabida a todas las corrientes del­
pensamiento y de la cultura universal, con excepción de las -
concepciones fascistas, fanáticos-religiosos y retrógradas, -
ligadas al interés de los grupos monopólicos nacionales y ex­
tranjeros. 

- Nacionalista. Orientada a preservar y desarrollar 
nuestra identidad y patrimonio cultural o histórico. 

_ - Popular. Dará preferencia a las clases trabajadoras, 
tenderá a romper el elitismo caracterlstico de la universidad 
capitalista" (10). 

La universidad es contemplada como un nudo de contra-­
dicciones, en la que juega un papel fundamental el contenido-
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de la enseílanza y los intereses de las clases; contradiccio-­
nes que se resumen en los planes y progrdmas de estudio. Se -

parte del reconocimiento de que la enseñanza, en una socf2dad 
dividida en clases está impregnada de ideologla, y de que el­
papel de la enseñanza, cuando es cient!fica, estriba precisa­
mente en tomar conciencia de ese hecho. De esta manera el pr~ 
blema de la democratización de la enseñanza no se limita ex-­
clusivamente al contenido de la enseñanza, sino que incluye:­
lPara qué se enseña y a quién sirve lo que se enseña? 

"Estamos comprof!'etidos con un pueblo noble que posib_!_ 
lita nuestra educación, estamos comprometidos en la construc­
ción de lo nuevo, estamos comprometidos con una universidad -
que no sea cómplice silenciosa de la barbarie existente y se­
proponga participar desde sus actividades sustantivos en un -
proceso de liberación nacional en beneficio de las mayor!as -
oprimidas. Estamos comprometidos por todo ello, en ser una g~ 
neración conocedora de los procesos y resultados de la cien-­
cía y la técnica, con gran capacidad critica y un sólido con­
nuestro pueblo y su futuro. Esta conciencia histórica es uno­
de los pilares fundamentales de nuestra tenacidad y estfmulo­
básico para nuestra creatividad. Le pregunta a rcsolv'2r es en 
tonces lCambio hacia dónde, cómo y para quién?"(11). 

La idea de transformar la universidad debe pensarse co 
lectivamente, aflnna el CEU: "Nuestra idea de universidad im-

•• 164 



plic3 necesariamente la realización de un congreso público en 
el que no sólo los univ~r•itarios sino el cueblo en general -
puedil seguir la discusión que daremos para la construcción de 
la nueva universidad. Nuestro proyecto univ-:!rsitario no conc_l 
be la educ.3ción como una fábrica de- mercancíJ.s útiles acrfti.­

cas y serviles de !as empresas transnacionales. Para nosotros 
no hay modernización posiole, n1 dentro ni fuera de ta UNA:·', -
sino se anteponen los inter~ses de las grandes mayorfas del-­
pais" ( 12). 

11 Por eso defenderemos con toda energta los principios­
de educación popular, por eso pugnaremos por crear una gener~ 
ción de estudiantes, que masivament2. conocedora de los resu.!_ 

tactos de la ciencia y la técnica, con gran capacidad cr!tica­
Y un sólido compromiso con el pueblo al que értenece, constru 
ya un futuro mejor" (13). 

Para ello el CEU propone la realización de un Congreso 
Universitario para decidir sobre la Universidad. Un Congreso­
no puede cambiar de un plumazo todas las situaciones que gen~ 
ran ~al~star e inconformidad de los universitarios~ pero si-­
puede presentar las bases para que las transformaciones que-­
se realicen correspondan a las necesidades de los estudiantes, 

profesores y trabajadores y a los retos que nos plantea la so 
ciedad mexicana hoy. 
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El CEU considera que el Congreso debe 11 evar acuerdos, -
procesados en los congresos locales. sobre los siguientes temas: 

a) Las funciones universitarias y el papel de Ja Unive.!:_ 
sídad en la sociedad mexicana. Este tema deber~ incluir una re­
definict6n de las relaciones de Ja universidad con la sociedad­
y el Estado, la actualización del concepto de autonom!a univer­
sitaria, la garantra de financiamiento suficiente y oportuno P.9.._ 
ra la educación superior, la def~nsa de 1a pluralid::!d id.::ológi­

ca y cadémica en la Universidad, entre otros temas. 

b) Los mecanismos de organización y gestión académica -
en la Universidad. Este tema deber~ incluir el an~lisis de las­
fonnas de integración de las funciones y áreas de conocimiento­
diversos de la universidad, una evaluación general de la ges--­
ti6n académica, y el establecimiento de mecanismos d~ organiza­
ción y gestión que garantice Ja participación de estudiantes.­
profesores y trabajadores en los procesos de evaluación y tran~ 

formación de planes y programas de estudio, investigación y ex­
tensión universitaria. A la discusión y elaboración de éste te­
ma deber~n incorporarse los planteamientos de los congresos lo­
cales por nivel y ~rea de conocimi2ntoT parj dar lu9dr a conclu 
sienes especificas a cada uno y generales para todos los univer 

sitarios. 
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e) Las condic1ones del trabajo acadfmíco. En este ren-­
glón el Congreso debera resolver sobre rneca~ismos y estfmulos -
para eI trabajo académico, la prof~sionaliz3ción la ~nseñanzaT­
asi como las condicicnes de estudio pactado, b~iateraJrn~nte en­
tre autoridades y el CEU, que gar~ntice y na]~ efec~1vo nuestro 
derecho a la educación. 

d) La estructura general cel gcb12rnc 12 id Univ2r3iaad. 
Este tema deberá incluir la aiscus16n y dec1s!6n sobre las for­
mas de representación de los universitarios en todos los nive-­
les de decisión universitaria. Se luchará en especial por la p~ 
ridad en los consejos técnicos de todos los planteles, el esta­
blecimiento de consejos internos par:t~rios en el posgrado? de­
consejos de investigación en los institutos y de administración 
colegiada en los centros de extensión. Nos prenunciaremos por-­
la ampliación y modificación de la representación en el Consejo 
Universitario. para que incluya a estudiantes, profesores, in-­
vestigadores y trabaJadores de todos los niveles; por una repr~ 

sentación paritaria en el Consejo de Posgrado; la supresión de­
la Junta de Gobierno, el patronato y el tribunal universitario, 
el establecimiento del derecho de elección de los puestos acad! 
micos-adm1nistrativos por la comunidad universitaria. Todo ello 
exige la elaboración de una nueva Ley Orgánica y Estatuto Gene­
ral. que ponga en el centro el derecho de los universitarios 
a gobernarse de acuerdo a sus propias declsiones"(14). 
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As1, para et CEU, en la Reforma Universitaria el probl.'!_ 

ma se origina en ta crisis de función por ta que atraviesa la-­

universidad. Hoy en d!a lo que est~ en crisis es precisamente -

esa función de asignadora de recurscs humanos calificados que-­

tenla que cumplir la universidad: Ya no forma sino una fuerza -
de trabajo cuya profesionalidad se desvaloriza en et marco de -

los actuales patrones de ocupación del capitalismo dependiente. 

11 Poco a poco~ los diplomas obtenidos en ese nivel se -­
desvalorizan en el mercado de trabajo y la presión de las cla-­

ses medias irrumpe entonces sobre la. universidad, que se rnasifl_ 
ca testimoniando en ese nivel lo paradójico del desarrollo com­

binado. Geonocidio cultural y universidad de masas; exceso y e~ 

casez simult~neos de mano de obra calificada: Estructura desi-­
gual de la demanda ocupacional que hace que para muchas funcio­

nes sea innecesaria ta instrucción primaria y para gran canti-­

dad de otras insuficiente" (15). 

Para las clases medias, principales clientes del siste­
ma educativo, esa inseguridad en las perspectivas de promoción­

que se suma a la degradación de la enseñanza recibida. cuestio­
na por primera vez a fondo y por causas objetivas los cimientos 

de Ja estructura educacional; poniéndolas en disponibilidad pa­

ra una critica total al sistema. Ld universidad masificada hace 

explotar en los estudiantes un descontento cada vez menos corp~ 

rativo. 
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En las nuevas condiciones, la crisis de su función es -
sobre todo crisis del nivel de aspiraciones de que hablan erra!!_ 
cado y, en lo objetivo, contradicción entre su formación profe­
sional y Ja capacidad del sistema para utilizarla. 

Si por un lado es cierto que el mercado de trabajo no-­
es capaz de ofrecer a 1 as masas de egresados el suficiente nGm~ 
ro de oportunidades de ocupación, lo es también ~l hecho de que 
los diplomas no est~n c~lifi~ados profesionalmente para asumir­
las oportunidades propuestas por las distancias entre los cono­
cimientos que la universidad brinda y las necesidades reales -­
del desarrollo capitalista. 

Todo lo anterior aunado al control que el Estado ejerce 
sobre la UNAM, al bajo presupuesto con que cuenta la educación, 
la falta de democracia en la UNAM, la poca capacitación con -­
que cuentan los profesores y alumnos y otros muchos problemas -
hacen que el CEU proponga la creación de una nueva universidad: 
Dotada de un carácter no orgánico, por lo cual la lucha por Ja­
autonomla adquiere vital importancia; la autonomfa, entendida-­
como el alto grado de organización independiente de !es distin­
tos grupos sociales que componen Ja universidad; organización-­
e independencia que harán posible la verdadera libertad de cát_g_ 
dra y de pensamiento. 

Aunque, está claro que tratar de establecer una univer­
sidad socialista en el seno de ta sociedad burguesa es un propQ· 
sito tan autópico como el de tratar establecer fábricas socia--
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listas aisladas, bajo el control de sus trabajadores, en medio­
de la econom!a capitalista. la universidad no produce sus pro-­
píos recursos, sino que vive de los recursos que la sociedad P'2_ 
ne a su disposición; esta sociedad est~ dirigida por la clase -
dominante, cuya dominación se caracteriza justamente por el he­
cho de que ella detenta el control sobre el plusproducto tales­
como la enseñanza. 

En consecuencia, a la larga, la Universidad no puede e~ 
capar al control de la clase dominante sin que ésta le retire-­
sus medios de existencia. Una Universidad sujeta a Ja adminis-­
tración de los estudiantes, al personal técnico y lor profeso-­
res, en el seno de la sociedad burguesa, es una Universidad en­
la que los estudiantes se verán obligados a realizar su gestión 
con medios cada vez m~s miserables. 

Pero de la imposibilidad que existe para los estudian-­
tes de administrar permanentemente la universidad en el seno de 
la sociedad capitalista no se sigue, en modo alguno, la imposi­
bilidad de impugnar globalmente, y con éxito algunas veces es-­
pectacular pero de duración limitada, la subordinación de la -­
universidad a los intereses de la burgues!a. 

La democratización de la ens~ñanza, que incluy~ la de-­
fensa de la autonom!a, es el cambio que ha escogido el movimie!!_ 
to universitario y estudiantil para integrar a la universidad -
a las necesidades concretas del pa!s. 
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No sólo m~s. sino mejor educacion. El CEU que ~ncabezd­
al movimeiento estudiantil tiene que responder a la necesidod -

de formar los técnicos y profesionistas, as! coma educadores,-­
que requiere el pa[s; pero formados con una nueva conciencia -­

del papel que juegan y comprometidos con les intereses de las-­
clases trabajadoras. La Universidad, en la etapa actual, juega­
un papel critico e integrador en cuanto a la aplicación del co­
nocimiento y al solución de las necesidades cancr~tas; 5¿ en--­
tiende por lo tanto, que no puede ser sectaria o dogmética; es­
a tono con la ciencia~ un sis~ema abierto que cuestiona las dis 
tintas corrientes del pensamiento y que. en base a ello, se 
plantea su desarrollo y aplicación. Es as! como la libertad de­
pensamiento y la libertad de c¡jtedrz se convierten en princi--­
pios fundamentales de su funcionamiento. El CEU tiene enfrente­
la tarea de dotar a la enseñanza de un contenido cient!fico in­
tegrador. El marco filosófico y la metodolog!a cientlfica deben 
ser las bases para esta i ~tc•;r oc i ón. La praxis educativa debe­
estar sustentada, ígua. lmente, sobre bases e ient i f ícas. La pra-­
xis educativa debe estar edificada según el principio de que la 
escuela no es solamente m órgano je instrucción y educación,--­
sino que debe de erigirse como veh!culo de enlace entre el mun­
do del trabajo y la construcción del nuevo humanismo y la nueva 
cultura. 

La critica a los métodos de enseñanza tienen, probable­
rr:ente. su fundur.:ento~ También e~ cierto que serf a vano pr-=t.en-­
der encerrar en un esquema Las diferentes materias y especiali-
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dades. Pero la solución no esté, con toda seguridad, en el re-­
chazo a los métodos, y sistemas de enseñanza. Lo que es necesa­
rio hacer. es poner sobre una base sólida, cientffica, esas si! 
temas y esos métodos, aprovechanda toda la experiencia anterior 
y cada experiencia concreta, que el maestro y el alumno, en una 
relación dialéctica, determinen y programen la enseñanza. Esto­
requiere de un nuevo tipo de maestro y de un nuevo alumno. El-­
maestro se convierte en guia y en promotor del proceso; el alu~ 
no, en sujeto de su propia enseñanza. El objetivo es superar ·· 
realmente la escuela tradicional, memor!stica, como expresión -
del divorcio entre la escuel~ y lavida. entre la escuela y el -

trabajo. No se puede estar de acuerdo con la educación concebi­
da como articulo de lujo, como privilegio de unos cuantos, como 
acumulación de información, como productora de dóciles técni-­
cos, auxiliares y apéndices de las m~quinas. 
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5.1 DEMOCRATIZACION DE UNIVERSIDAD 

Transmitir y desarrollar la alta cultura, brindar una­
formaci6n profesional y contribuir al descubrimiento y desa-­
rrol lo de la vocación, sólo puede hacerse en la universidad.­
Pero, ¿cómo hacerlos? las mejores universidades del mundo es­
t~n reservadas a los privilegiados de la fortuna. Son raros -
los hijos de obreros y de campesinos que asisten a la Univer­
sidad. Resulta absurdo que las consideraciones financieras -­
impiden a un joven particularmente dotado, hacer una carrera­
uni versitaria. No se trata solamente de justicia social. sino 
de interés general y de bienestar colectivo bien entendidos.­
La Universida no es una escuela de lujo, sino un lugar de tra 
bajo riguroso y diflcil. 

Tan absurdo resulta excluir de la Universidad a un hi­
jo de obrero, porque es hijo de obrero, como excluir a un hi­
jo de burgués, porque su padre es burgués. No hay obligación, 
claro est~. de que todos los miembros de la comunidad se con­
viertan en profesionales egresados de la universidad. L3 m~-­
yor parte de las personas no tienen ni el gusto ni las facul­
tades espirituales para ser universitarios. El rigor austero­
de la filosof !a, de la flsica nuclear no es susceptible de e!!_ 
trar en todas las cabezas. El ideal de la justicia sólo pide­
que no se impida a los dotados, a los vacados para una carre­
ra universitaria, ingresar a la Universidad. Para ello es me­
nester que exista una sociedad abierta con una buena circula­
ción de élites. Los que revelen aptitudes indispensables para 
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el personal directivo de la sociedad, deben tener acceso 
a los puestos de dirección. La Universidad no es un seguro de 
vida ni un servicio de asistencia pública. Como toda institu­
ción de alta cultura, es una aventura de la humanidad que so­
brepasa toda reglamentación ad;i-,inistrativa. Lo importante es­
que se eliminen las 11 injusticias del destino 11 para que se cum 
plan las vocaciones excepcionales. Aqu! radica, a nuestro mo­
do de ver, el meollo de la democratización de la enseñanza SO!. 
perior. 

No hay razón alguna para inyectar a todos los ciudada­
nos una igual cantidad de temas de metaffsica, de c~lculo in­
tegral y diferencial, de lenguas clásicas o de teorf a del Es­
tado. Hay hábitos mentales, gustos profesionales, estilos de­
vida orientados hacia determinadas direcciones. Ignorar éstos 
hechos, pretexto de democratización universitaria, es un 
gran error. Cuando se fuerzan vocaciones se producen hombres 
desadaptados, desequilibrados, frustrados. No hay que olvidar 
que existe una vocación universitaria. La Universidad es tam­
bién un universo de valores, un conjunto complejo de relacio­
nes humanas y un programa de vida. Quienes no se adapten al-­

régimen de existencia de una Universidad no deben ingresar -­
a ella. Democracia en la Universidad no significa una ciega -
nivelación igualitaria, stno una igualdad de oportunid,des Pi!_ 

ra la selección de los mejores. La enseñanza superior est~ --
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destinada a !os capaces. El mérito de la inteligencia no pue­
de sBr sustituido por el factor clasista o económico. La dem~ 
cracia, como sociedad abierta, sirve a todas las caoacidades­
Y confiere una igualdad esencial de oportunidades para seguir 
altos estudios, sin discriminación de raza. de religión, de-­
fortuna o de clase social. Se ha dlcho, y con razón, que la-­
Universidad de la democracia na es la Universidad de mc3as. -
Porque Ja masa, sometiendo la calidad al número, es Ja nega-­
ción de la Universidad. La probreza sola no es. por ella mis­
ma, virtud intelectual y predisposición universitaria. Ciert~ 
mente Ja Universidad no es de el todo un privilegio. pero sf­
es una exigencia superior incompatible con la pereza y con la 
torpeza. 
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5.2 ¿ UMIVERSIDJ\ll ELITISTA O UHIVERS!Dfúl DE MASllS ? 

En el actual marco de transformaciones sociales y econ~ 
micas que presenta México, la Universidad tendr~ 1ue superar su 
rezago tradicional frente a las modificaciones estructurales y. 
convertirse en una instituci6n dinámica con una concepción dis­
tinta de su misión que, Jejas de sujetarse a los cambios socia­
les, se coloque a la vanguardia de las transformaciones, crean­
do y difundiendo ideas, tesis y plant2amientos sobre las carac­
terlsticas, naturaleza y estructura del complejo proceso social, 
económico y tecnol6gico en el que se desarrolla un pa!s, impul­
sando y desarrollando los procesos tecnológicos, produciendo-­
los profesionales, investigadores y técnicos que el desarrollo­
económico requiere, en función de las modificaciones estructur.e_ 
les previsibles, y para hacer más rápido y más f~cil el tránsi­
to a niveles de vida superior para las clases populares. 

Para la Universidad del futuro la misión no se reduce -
a cumplir la función meramente instrumental de satisfacer las-­
exigencias de preparación técnica, sino tiene una significación 
más profunda y trascendental de orientación y crltica social -­
responsable, función que cobra mayor importancia en la medida -
en que la sociedad avanza hacia un estado industrial, pues é;te 
es un proceso que va acompañado de una creciente y progresiva -
deshumanización, como resultado de la mayor especialización que 
la producción demanda. Por éstas. razones, se debe llevar a cabo 
un cambio radical en la forma de entender los objetivos de la--
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Universidad y aún de los medios de que se vale para cumplir con 
su misión. 

Esto implica que el siste~a educativo universitario de­

be transformarse con la suficiente rapidez para enfrent:arse con 
éxito a las necesidades crecientes y cambiantes de la sociedad, 

derivadas de su desarrollo económico y social, as! como ejercer 

una influencia mayor en la orientación y características de di­

cho proceso. Su influencia sobre la pol!tica económica y la mis 
ma estructura social y poi ftica se hará patente a través de los 
técnicos y profesionales que el la produzca, de la discusión y-­

difusión de planteamientos sobre esta problemHica estructural. 
Dicha influencia tendrá m.ls importancia en la medida en que la­
Universidad consolide su posición dinámica dentro del contexto­

social. 

La enseñanza será el aspecto de la ·ctividad universit~ 
ria más afectado por esta nueva conformación de los objetivos -
de la universidad, puesto que está en la base misma de todo el­

proceso y de el la deberán surgir los element:os que no sólo se -

incorporen de inmediato a la actividad econ6mica. sino que con­
tinúen hacia las etapas superiores de las funciones universita­
rias tanto de docencia como de investigación cientlfica. 

En el futuro, la enseñanza deber5. descansar cada vez -­
m~s en una preparación general homogénea, fundamentalmente---­

teórica y lo menos pragm~tica posible. Como las transformacio--
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nes de la sociedad y las inovaciones tecnológicas son tan pro-­
fundas y tan frecuentes, resulta obsoleta enseñar hoy lo que en 
dos años ya no se estar~ utilizando: Es preferible dar una pre­
paración general a los estudiantes que los enseñe a enfrentarse 
a los problemas de su disciplina, a encuadrar ésta dentro del-­
contexto social y a razonar lógicamente. Se trata, en suma, de­
que dentro de la Universidad din~mica prevalezca el an5Iisis-­
y la sfntesis sobre la memorización, con vistas a producir pro­
fesionales responsables del cambio social y del ajuste de las -
instituciones y estructuras conforme avance el desarrollo y Mé­
xico se transforme en una economía compleja. 

Sin embargo, para cumplir las exigencias derivadas de -
la magnitud e Importancia de los nuevos objetivas se impone co­
mo una necesidad analizar por anticipado los problemas cuantit~ 
tivos y cualitativos a que previsiblemente pueden enfrentarse -
la enseñanza, la investigación y la difusión cultural en su lu­
cha por ajustarse a las transformaciones sociales y económicas. 

Problemas como el de la expansión de la educación supe­
rior que se debe, en parte, a que cada vez ha sido m~s dif!cil­
obtener empleos edecuadamente remunerados cuando se adquiere -­
una educación de menor duración, ya que los empleos van siendo­
cada vez menos adecuados a la preparación que se ha adquirido.­
De este modo, la educación pre-universitaria dif!cilmente condu 
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ce a categorras ocupacionales que confier3n el status s0cial -­
a que aspiran, en general, los alumnos. Esto ha provocado una -

reducción en el costo de oportunidades imol!cito en la adquisi­
ción de determinados grados adicionales de escolar1dad, lo que­
se traduce. obviamente. en mayores demandas de aémisi6n a las -
universidades y a otros centros de educación superior. 

Sin embargo, el crecimiento de la matricula resultante­
de este comportamiento, no se sujetó a procesos de planifica--­
ción adecuados. En consecuencia, las universidades e institutos 
de educación superior na dispusieron oportunamente de los recur 
sos humanos ni de las tecnologias de enseñanza que hubieran si­
do indispensables para garantizar que la educación superior, -­
as! ofrecida, alcanzara los niveles cualitativos que hubieran -
sido deseables. 

Una vez constatado lo anterior, se generalizó la opi--­
nión de que el crecimiento demogrHico del pa!s habla sido "el­
causante" del deterioro cualitativo de la enseñanza que impar-­
ten algunas universidades, as! como del desajuste existente en­
tre el número de egresados de los sistemas educativos y el de -
las personas que pudieron conseguir la ocupación que buscaban. 
En realidad, sin embargo, el deterioro cualitativo de la ense-­
ñanza debe atribuirse, en todo caso, a que las pol!ticas de ex­
pansión educativa no fueron acompañadas de las medidas necesa-­
rias para desarrollar y asignar Jos recursos que hubieran perm_!_ 
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tido impartir educaci6n de buena calidad. As! mismo. el desaju~ 
te observado entre la oferta y la demanda de trabajo con deter­
minados nivles de educación -y. en el caso de la enseñanza sup~ 
rior, entre la oferta y la demanda correspondiente a determina­
das profesiones- tampoco puede ser atribuido. simplemente, a la 
ast llamada "explosión demogrMica" del pa!s. Dicho problema -­
tiene sus ratees, m~s bien, en un modelo de desarrollo económi­
co que no ha sido capaz de convertir nuestras necesidades soci.'!_ 
les en demandas efectivas. lo cual, a su vez, ha impedido que -
se desarrolle una demanda de trabajo realmente adecuada al per­
fil de los recursos humanos de que disponemos. 

A pesar de que los problemas planteados por la expan--­
si6n del sistema escolar tiene causas mAs profundas, la percep­
ción del impacto que el crecimiento de la enseñanza de nivel S!:!_ 

perior tuvo sobre la calidad de la educación en algunas instit!:!_ 
clones -sumada a Ja constante observaci6n de que los egresados­
de las carreras de nivel superior permanecen subempleados, por­
tener que desempeñar ocupaciones de nivel sub-profesional- hizo 
pensar, a tos administradores de Ja educación, en ta necesidad­
de rectificar las politicas expansionistas que se implantaron -
durante los últimos años. Por este motivo, se decidió desarro-­
llar escuelas de nivel medio que no ofrezcan a los alumnos opo!:_ 
tunidades de realizar estudios superiores, sino que los conduz­
can a las llamadas "salidas terminales" de nivel medio superior • 
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Esta pol!tica fomentará el desarrollo de universid¿des 
cada vez m~s elitistas, cuyo funcicn~mi~nto acentar~ aún más -­

nuestra ya desigual distribución del ingreso. Aunque sabemos -­
que las pautas con que actualmente se distribuyen las oportuni­
dades educativas no bastan para mejor~r la c1s"ribuci6n del in­
greso. podr!amos esperar una mayor concentración del mismo, si­
se opta -con plena conciencia- por una distribución educativa -

todavta m~s desigual. además esta decisión neutraliza las esca­
sas posibilidades que el sistema ofrece actualmente para que -­
los alumnos procedentes de las clases proletarias experimencen­

alguna movilidad intergeneracional en sentido ascendente. 

Existen, pues, diversos argumentos en favor de la expa~ 
sión de la educación superior. Sin embargo, hay que señalar, al 
respecto, que la justicia social exige ofrecer a todos los mexi_ 
canos las mismas o oportunidades de determinar la educación el~ 
mental (entendiendo por esto una igualación en los rendimientos 
académicos), y no sólo reclama ofrecer, a los pocos que alcan-­
zan la eduación preparatoria, las mismas oportunidades de ingr! 
sar a la enseñanza superior. 

De lo anterior se concluye que la fundamentación de una 
pol!tica educativa que verdaderamente contribuya a la justicia, 

debe partir de otros criterios. Estos, 3. $U ~·ez~ deber~n de.s--­
prenderse de una visión del desarrollo nacional que garantice -
la vinculación de las universidades e institutos de educación -
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superior con las necesidades reales de los grupos ~ayoritarios­
del pa!s y asegure, también, la igualdad de oportunidades educ.'!_ 
tivas desde el nivel elemental. De no ser as!, la política edu­
cativa estarla fundamentada en criterios deformados, pues ello­
implicar!a renunciar al propósito de que el país se oriente, -­
efectivamente, hacia una mayor libertad y justicia, ya que el -
desarrollo educativo se ajustarla a las condiciones que a cor­
to plazo Imponen las caracterlsticas de un sistema económico -­
a todas luces injusto. 
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e o H e L u s O H E S 

La Universidad en la época actual debe cumplir otra fu_!! 
cl6n y satisfacer otras necesidades de la clase dominante. La -
carrera de las innovaciones tecnol6gicas, la organización sis-­
temática de todas las esferas de la vida social, reclaman una -
especialización cada vez más pronunciada en la formaci6n de ex­
pertos tecnocráticos. Como se trata de especializaciones no só­
lo cada vez más fluctuantes, resulta desde el punto de vista de 
la misma clase dominante, una crisis profunda de la universidad 
tradicional. sus estructuras administrativas, el contenido de-­
su enseñanza, su rutina y su organización, no se adaptan ya 
a las necesidades de las grandes empresas capitalistas, de la -
misma manera que tampoco se adaptan a las necesidades de la ma­
sa estudiantil. 

De ah{ que tanto los estudiantes como la clase dominan­
te pretendan modificar la universidad. Ambos responden a imper!!_ 
tivos radicalmente diferentes, pero sus esfuerzos conjuntos --­
prácticamente han destruido la vieja universidad tradicional. 

La tarea de la universidad se inserta en el contexto 
amplio de la sociedad y que según sean las metas o proyectos n!!. 
cionales·de cada formación social, la función y el rol de la 
universidad serán distintos. 

El objetivo de esta reforma es muy claro: La transform!!. 
ción la universidad masificada, de una institución no adaptada-
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a las necesidades del mercado de trabajo intelectual, a una in~ 

titución perfectamente adaptada a estas necesidazdes, és decir­
ª las necesidades de las grandes empresas y del Estado de la -­
época actual. Fabricar las calificaciones intelectuales que la­
burguesia necesita, en las proporciones fluctuantes de acuerdo­

con las fluctuaciones del mercado haciendo a un lado toda pref~ 
rencia o aspiración individual del estudiante. 

En lugar de adaptar la Universidad a las necesidades so 
ciales, se le adapta a los intereses de las gran.des empresas ca 
pitalistas y del Estado. 

La tarea de los universitarios no consiste, como pudie­
ron pensarlo algunos en algún momento, en destruir la universi­
dad. Nuestra tarea será más bien la de transformar a la univer­
sidad; para hacer de ella algo diferente; por reconstruirla de­
una manera tal que sirva a otra clase de intereses y a otros -­
grupos sociales. Nuestra lucha, pues, consiste en subvertir la­
universidad mejorándola, en exigir más y mejores medios para la 
educación, la investigación y la difusión de la cultura, en ex!_ 
gir cada vez más y m~s educación, en reclamar a cad3 instante -
más y más investigación. No somos los universitarios los que de 
seamos ver la universidad vulnerada y destruida en sus funcio-­
nes básicas; ese trabajo lo han iniciado bastante tiempo algu-­
nas fuerzas dentro de la estructura del poder entre otras, y 
más bien depende de nosotros el que no logren anularnos como --
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institución y como fuerzas democr~ticas organizadas. Depende de 
nosotros el superar nuestros status y tratar de obtener niveles 
de excelencia docente y de investigación. 

La critica radical a la universidad y sus funciones só­
lo podr~ resolverse, evidentemente, en el momento en que ocurra 
un desenlace en el contexto social general. No puede modificar­
se en lo esencial la universidad y sus funciones, mientras no -
se modirique la sociedad misma. Es necesario cambiar la esencia 
del régimen para transformar del mismo modo a las universidades. 

Las reformas universitarias que se realizan de distin-­
tas formas para los distintos grupos de la población, se piden­
y se exigen cada vez con mayor frecuencia. Para un segmento de­
la población la reforma universitaria es el cambio de gobierno­
uni versi tario, la democratización, la apertura, el acercarse -­
m~s al pueblo y pagar con sus servicios a través de sus conoci­
mientos a las clases populares. Para otros, la reforma universl 
taria significa cambios de planes de estudio para lograr la ca­
pacitación de mano de obra calificada y de dirigentes adecuados 
para el desarrolloindustrial del pafs. Para otros aún, la refo~ 
ma universitaria significa cambio de estructuras y de relación­
estado-universidad para que la universidad deje de ser convulsl 
va y se convierta en un instrumento tranquilo de la sociedad.-­
Como vemos, las distintas maneras de considerar la reforma uni­
versitaria refleja las diferentes ideolog!as e ideas pol!ticas-
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que se encuentran en la sociedad. Lo que nos da aún más la seg~ 
ridad de que no es a través de la reforma universitaria como se 
lograr& la consecución de los objetivos que todos los grupos se 
plantean como reforma universitaria. Se necesita una sociedad -
de pleno empleo, una sociedad m&s justa, una sociedad integrada 
y al mismo tiempo una sociedad pluralista para permitir que se­
satisfaga las distintas acepciones del complejo término reforma 
universitaria. 

El caracter de la reforma depende. no sólo del conteni­
do de la reforma misma, sino del contexto program&tico al que -
se adhiere la reforma, y del proceso mediante el cual es logra­
da. Un programa sólido y progresista. Tal programa tendrfa como 
objetivo dominante el desmantelamiento final del sistema capit~ 
lista y su sistitución por un orden social m&s progresista. 
Empero, sus objetivos m&s inmediatos ciertamente comprenderfan­
muchos de aquellos sostenidos en la actualidad por los reforma­
dores sociales. El tema unificador de un programa de reformas -
revolucionarias es que los éxitos a corto plazo produzcan gana!!_ 
cías concretas para quienes participan en la lucha y, al mismo­
tiempo, fortalezcan al movimiento en pro de mayores cambios. En 
el contexto de una estrategia general para el cambio social, i~ 

clu1mos proposiciones para una educación m~s igual y menos re-­
presiva como reformas revolucionarias. 

La educación no es de ninguna manera un proceso indepe~ 

•• 188 



diente de los elementos que constituyen la estructura social. -
Con esto se quiere decir que Ja naturaleza de Jos cambios orie~ 
tados a una mayor coherencia de la "cultura nacionalº no pueden 
restringirse a reformas exclusivamente educativas. La posibili­
dad de un cambio más profundo en el escenario de la educación -
mexicana está condicionada a.cambios en otras dimensiones funda­
mentales, básicamente económicas y pollticas. 

Serla equivocado pensar que todos los cambios se hallan 
clausurados. La reivindicación de una educación superior con -­
una orientación nacionalista y popular empieza a convertirse en 
un reclamo nacional y esa voluntad de cambio se expresa en dis­
tintas iniciativas lanzadas por profesores, estudiantes y auto­
ridades de diversas instituciones. 

Algunos posibles puntos programáticos para Ja lucha por 
la renovación de la educación superior mexicana son los siguie~ 
tes: 

1. Constitución de un sistema nacional de educación su­
perior, cuyo propósito unitario sea impulsar un desarrollo na-­
cional independiente y democrático. 

2. Definición de prioridades de investigación y tipo de 
profesionales a formar de acuerdo a proyectos de carácter regi!;!_ 
na!. 

3. Descentralización efectiva. 
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4. Integración vertical de Ja educación superior con -­
los niveles educativos inferiores. 

5. Elaboración de un nuevo plan nacional de ciencia y -
tecnolog!a que tome como prioridad fundamental impulsar el sec­
tor de producci6n .. de· bienes de consumo b~sicos y apunte a rom­
per la dependencia tecnol6gica. 

6. Creaci6n de nuevas opciones profesionales conforme -
a las prioridades antes señaladas y promoción en las nuevas ge­
neraciones de ·Jas carreras de carácter técnico y cientlfico de­
las cuales depende, estratégicamente, la posibilidad de un de-­
sarrollo nacional aut6nomo. 

7. Establecimiento de mecanismos de planificación demo­
cr~ticos, con participación de profesores y estudiantes. 

8. Las instituciones de educación superior deberán no -
s6Jo capacitar técnicamente, sino formar en los alumnos una s6-
lida conciencia de responsabilidad ante los intereses de la na­
ción. Deberán transmitir una profunda y clara conciencia pollt.!_ 
ca en los educandos que los capacite para actuar en la vida so­
cial como defensores eficaces de los intereses nacionales. 

9. El sistema debe coordinar funcionalmente los estu--­
dios de posgrado y Jos centros de investigaci6n, con los estu-­
dios de licenciatura. 
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